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A L  A \ G E L  1)1! MI  A Ü Ü R .
Voy á penetrar entre las tinieblas 

del pasado, á remover el polvo de 
las ruinas, á levantar, en ñn, de sus 
olvidadas tumbas á los reyes suevos 
de Galicia; y dándoles un  soplo de 
vida, como un Dios, los haré pasar 
ante tus ojos como los reyes de la 
vieja Escocia ante el tétrico Macbeht.

La historia me dará sus nombres 
y sus hechos...

La tradición, ios dramas en que 
se agitaron...

La intmeion, sus pasiones...
Todas esas figuras que ascendie

ron á la cumbre del Monte Sagrado 
(1) para coronarse por reyes del te r 
ritorio, se determinarán vigorosa
mente en el diorama que escribo, 
con sus vicios y sus virtudes, con 
su impiedad sacrilega y  su manse-

(1) El l ’ico Sacro.

O ______________ Royos Suevos de  ( ja lic ia .—1



dumbre cristiana. Desde el último 
término del horizonte del tiempo, 
vendrán á perfilarse en la cámara 
oscura de mi obra; ya tiznando sus 
blancas p!anchas, ya iluminándolas 
con un resplandor de rosa, que es el 
color de la aureola de los santos y  de 
los mártires.

¡Oh, ángel de mi amor! que tu  ter
nura ideal no me abandone nunoa, 
y  que el azul purísimo de tus ojos 
baüe mi frente como una sonrisa de 
Iviz de la Divinidad, al abismar mi 
pensamiento en el caos de las p e r 
cepciones históricas, al rasgar el 
negro velo que enluta los lejanos si
glos de la iniciación cristiana!

S c iu to  T?icctto.



niOLOGO.

Las revoluciones que operan los 
pueblos al recorrer la elíptica vital 
que Diosleslia señaJado, tan conde
nadas y tan temidas por los pesimis
tas, nos enseñan de una manera tan- 
g’iblela marcha prog’resiva de la so
ciedad hacia el completo desarrollo 
de todos sus elementos de bienestar 
y de civilización...

La calma, el estacionamiento, la 
conservación tan solo de lo existen- 
ta, jamás ha producido nada benefi
cioso, nada g-rande, nada ía n to . -- 
Por el contrario, cuando se violenta 
la marcha evolutiva de los pueblos 
persistiendo tenazmente en un slatu 
quo hostil hasta á la misma n a tu ra 
leza, ahopindo en su germen, y 
donde quiera que se manifieste, el 
g-ran propulsor ideológ'ico de sus 
tendencias condicionales Lácia la 
realización de sus aspiraciones legi



timas y sagradas, vemos claramen
te que degeneran asfixiados como 
las plantas sin horizonte, sin auras, 
sin rocío, sin luz.

Bajo la presión palpitante del pe
simismo que contraría sus progresos, 
alg-unos pueblos declinan, hasta su 
estineion total, dentro del círculo en 
que la inercia los aprisiona, para 
renacer despues de sus cenizas co
mo el fénix de la fábula ó se desbor
dan como el rio caudaloso que en va
no'se anhelase contener por un dique 
formidable. En el primer caso, al 
evidenciarse el renacimiento social, 
los p\ieblos toman instintivamenta 
nueva forma org-ánico-política, a n 
títesis de la que habian adoptado y 
que les oblig-ó á sucumbir estéril
mente. En el .seg'undo caso,al verifí- 
cafse el desbordamiento provocado 
por la presión, lanzan <us ondas de 
espíritu mas allá délo providencial
mente marcado, y entonces, fuera 
ya de sus condiciones de vitalidad, 
necesariamente las ondas populares 
retroceden á su asiento moral, como 
el agua que busca su nivelación al 
espirar el último bramido del hura- 
can que ensanchó su corriente.

Cuando los pueblos no se revolu-



cionaron con estos efectos, cuando 
de su seno no lia surgido ia sàvia 
que habla de regenerarlos, Dios lia 
permitido las irrupciones como un 
medio infalible de estinguir el oi- 
dium que devoraba sus facultades 
de vida y de progreso.

Es ver'daderamente admirable co
mo en la liistoria de nuestropais se 
ven resaltar terminantemente estas 
inducciones.

A Irf Galicia primitiva, que, como 
espresion gráfica de su cultura, n a 
da nos dejó mas que sus hicos ó bos
ques sagrados, sucede la Galicia 
celta que nos deja sus dólmenes, sus 
canis. sus brtas. sus trages, su idio
ma, sus endos, e tc .,e tc ., en donde'v e
mos ya iniciarse una civilización 
blandamente patriarcfil y fraternita- 
rin, pero exenta de desarrollo y de 
porvenir.

A su adormecimiento letárgico, á 
su estacionamiento fatalísimo para 
los secretos designios de la Provi
dencia, que exige n)as del hombre 
que la vida vegetativa, guerreros de 
Troya abordan nuestras costas pin
torescas en naves nunca vistas jior 
los indígenas, y Amphiloco funda á 
Amphiolochía, cerca de Orense; IMo-



medes hijo de Tideo, á Tuy; Teucro, 
á Helenes, Pontevedra; etc., etc., y 
los hijos de Grecia colonizando el 
país infiltran en él sus usos y sus 
costumbres, de lasque aun nos que
dan las luchas, los certámenes g im 
násticos y la danza caláica.

Al llegar al período de decaimien
to de esta colonízacion griega, que 
no absorvió enteramente á la s igni
ficación céltica, laProvidencia, en su 
elaboración civilizadora, conduce á 
los fenicios á nuestras playas; y los 
fenicios fundan faros como' los de la 
Coruña y la Lanzada, y esplotan el 
estaño y el ambar de sus islas.

Del choque de estas tres civiliza • 
clones encontradas, la una puramen
te a„’-rícola y sacerdotal, que cultiva
ba los campos solo para el sustento 
indispensable, y adoraba en los lucos 
ó bosques sagrados al Dios innomi
nado; la otra social y fantástica, que 
le placía vivir en comunidad para 
alimentarse mejor en los misterios 
de su theogonía; y la otra entera
mente marítima y mercantil, que lle
vaba los productos de su arte á las 
regiones mas ignoradas de Occiden
te, el país renació á una nueva vida 
de actividad moral y material, pre-



(lomiiian«iü en él con fuerza de co
lorido histórico el espíritu mas sá- 
Tíco, mas generador de los últimos 
invasores.

En pos de los fenicios, llegan á Ga - 
licia sus hijos los cartagineses, pue
blo artístico y  guerrero; y de nues
tras montañas se incorporan mil y 
mil gallegos al ejército victorioso de 
Annibal. y atravesando con él los 
Alpes acuchillan en Trassimeno y en 
Cannas á los orgullosos romanos.

Vencidos los cartagineses en Za- 
ma, por los romanos, estos no t a r 
dan en pisar nuestro territorio. Su 
dominación todo lo regulariza, todo 
lo perfecciona; y^ como recuerdo de 
su cultura utilitaria, nos dejan sus 
túneles, sus puentes, sus vías mili
tares, sus obelísóos ó aras; sus cas- 
tros, sus termas, ect.,etc., y el pais 
efectúa una evolucion altamente be- 
neficio.sa á favor de la ilustración 
latina.

En este estado tan  floreciente la 
Galleciie, una nueva irrupción cu 
bre con sus sombras sangrientas la 
luz brillante de sus conquistas mate
riales, como si hubiera avanzado 
nmcho en las vias del progesb.

El imperio romano vacila.... Han



m : 'M

aparecido los hijos de hi nieve eii el 
horizonte político de la unidad euro
pea, y Alaricotoniay saquea á Roma, 
y Genserico la arrasa.

Aquellos pueblos del Septentrión, 
como aturdidos de la violencia del 
movimiento que los lanzara sobre el 
Mediociia. descansan sobre ruinas 
de la dominacioii romana, y hé aqui 
á las errantes tribus germánicas co
locadas en el primer término sobre 
la escena del mundo: los hunnos se 
establecen en la Panonia; los borgo- 
ñones en la.s Galias; los godos en la 
Francia Narbonense;los vándalos en 
Andalucía, y  los suevos en Galicia.

La histori'.' interesante y d ram á
tica de este último pueldo, es la que 
vamos áescribi^^El se ha infiltrado 
en el nuestro desde las nebulosas 
costas del Báltico: y, en dos siglos de 
monarquía, borró la huella de las 
dominaciones anteriores, vigorizó 
nuestra raza caláica, nos leg’ó su 
constitución civil, y puede decirse 
quesu sangre es nuestra sangre.

Dominaron los hijos del mur{l) en 
Galicia desde el año 409 de Jesucris
to hasta el 586. Durante esta época,

(I) L a v o /  suevo, quiere decir hijo del 
m ar en el idioma germánico. ,



veintiséis re je s  subieron á la cum
bre del Pico Sagro,segmi la siguieute 
cronologia que arrancamos de las me
morias y notas inéditas que nos ser- 
Tirán de pauta en nuestros trabajos,

Herm enerico I, el funda
dor.. . . . . . . .

Ilerm engario, su h ijo . . .
Genserico, el Alevoso, su

herm ano ............................
Ileurico, el Usurpador. .
Hermenerico II. el V icto

rioso  hijo de lle rm en -
•gario...................................

Rechila I, el Glorioso, su
hijo......................................

Rechiario, el Católico, s«
hijo............................, .

Fraula, el Faustuoso . .
Maldrás, el Marino . . .
Frum ano 6 Frum arlco, el 

Incesto hijo de Maldrás 
Remismundo el Vengador, 

hijo de Rechiario.
Heurico II, el Combatien

te .........................................
G entham undo.el Envene

nad o r..................................
Herm enerico lU, el Afor

tunado hermano de He- 
rico é hijo de Remis-
m undo...........................

Hermenerico IV, el Deno
dado, su hijo...................  483 Í9 i

Reyes Suevos de Galicia.= 2

Reinó Murió
en en

409 4S9
429 433

433 434
434 438

438 441

441 418

448 45C
436 4G0
460 462

4G2 464

.46-4 470

470 474

474 474

474 483



m 497

497 518
518 . 539
539 552

552 560
560 563
863 570
570 583
58.Í 583
583 585
585 586
1 de los re-

Theodomundo, el Sangui
nario ..............................

Hermeiierico V, el Esco 
mulgado . . . 

Rechila II, el Verdugo. 
Cariacico el Bondadoso. 
Theodomino I, el hijo d

Dios.......................... .....
Ariamiro, el Cazador. . 
Theodom iroII, el Grande 
Miro, el Lidiador. . . 
Eborice, el Tonsurado, 
Andeca, el Fementido.. 
Malarico, el Mártir.. .

yes suevos de Galicia, reasume en 
sus sobrenombres la historia de 
aquel pueblo, que se considera por 
algunos historiadores del país como 
una calamidad, y  que ha sido para 
nosotrof el que mas contribuyó mo
ralmente á su significación religiosa  
y  política; pues este pueblo tuvo un 
rey, Rechiario, que fué el primer 
monarca católico del occidente de 
Europa; y  este pueblo creó la nacio
nalidad caláica, y con ella el espíri
tu de independencia, que debía ha
cerla la mas prepotente de todas las 
de la península.

Por esto la dominación sueva, me
nos m aterialista que las anteriores, 
encarnó en el pais dos principios 
que vivirán á nuestro juicio eterna-



mente: el cristianismo y la monar-, 
quia.

Estos dos principios de inmensa 
importancia social que han venido 
desarrollándose en el tiempo y en el 
espacio como síntesis de la civiliza
ción moderna, constituyeron, por 
decirlo así, la intelectualidad vigo
rosa del cuerpo del pais, su espíritu, 
su alma.

Para nosotros la dominación su e 
va, es la línea divisoria que separa 
los dos grandes períodos de la histo
ria de Galicia. Hasta la dominación 
sueva todo es progreso material, se
mejante al desarrollo físico de la 
criatura. Despues de la dominación 
sueva, despues de la iniciación del 
cristianismo, la religión mas huma
nitaria y mas divinamente social 
que hemos comprendido, todo es 
progreso moral, altamente lumino
so, semejante al desarrollo intelec
tual de la criatura, ya formada, que 
tiende á identificarse con su cria
dor.

El cristianismo como espíritu y la 
monarquía como organización cáns- 
tituítiva, son las dos fórmulas mas 
bellas V grandiosas del entendi
miento íiumano, para progresar ín-



definidamente hasta la solucion mas 
portentosa deldrama de la creación, 
drama resplandeciente de magnifi
cencia y de misterio.

Sin la irrupción de los suevos, la 
España católica no hubiera nacido 
en Galicia.

Sin la irrupción de lo^ suevos, la 
España monárquia tampoco hubiera 
nacido en Galicia.

Porque, téngase en cuenta que la 
restauración monárquica de D. Pe- 
layo hubiera sido estéril siuo le h u 
biera ayudado con todo su poder el 
antiguo reino de los suevos á las ór
denes de bravos caudillos como el 
conde Sorred de Sotomayor, y Arias 
SuarezdeDeza,llamado él Godo. An
tes que Asturias emprendiera la re
conquista, auxiliada por nuestros 
hombres de guerra, Galicia ya  h a 
bla sacudido de sus montañas el 
manto de brumas de la dominación 
ag’arena.

Debemos, pues, á la significación 
sueva la monarquía y el cristianis
mo, es decir, todo lo que puede h a 
ber de mas grande para un pueblo, 
mirado por el prisnui de la civiliza
ción moderna.

Con la colonizacion de los suevos.



nuestra nacionalidad tomó una fór 
mula iniciadora, de utilidad y pre
ponderancia, que mas tarde ' se 
adoptó por las demás divisiones ter
ritoriales de la Península; pues á la 
antigua Calaitta, dividida en cien y 
cien parcialidades, entre las que so
bresalían las de los cáporos, gravios, 
ártabros, nérios. cibareos, Ihmcos, he- 
gurros, presamarcisjemavos, tiburos, 
cekrinos, abdabrigos. sebiirris, y ha - 
dws, etc.,etc., sucedióla Galaica ca
tólica y monárquica que la civiliza
ción centralizadora y militar de sus 
nuevos dominadores reuniera bajo 
la diadema de su règio caudillo.

Y á esta unidacl relig’iosa y g-u- 
bernativa alcanzó su gran  impor
tancia histórica la Galaica del tiem
po de los Hermenericos y Kechilas, 
lasta que á consecuencia" del violen

to drama de la minoría ¿e Evorico 
y de la usurpación de Andeca, Leo- 
vigildo funde la corona dé los reyes 
suevos eñ la corona de los reyes 
godoá, borrando del plauo del m un
do nuestra esplendente nacionali
dad.



■î/'-

'■y;.-
-f

'■.'i;-- ■
‘U . :

a::!-,

i-
.. h

iSM- • :

m .



LOS REYES S IE T O S  DE GALICIA
POB

DON B E N IT O  V IO E T T O .

I.

La proftcia de las aureanat.

Iba á terminar el siglo. IV.
Por los floridos -valles, por las 

pintorescas montañas, por las per
fumadas márgenes de nuestros b a 
tientes rios, no se veian cruzar sino 
soldados romanos que, arrojando á 
un lado la espada vencedora en cien 
y  cien batallas, tomaban la e^piocha 
del minero y estraian los mas pre
ciosos minerales de las entrañas 
calaicas.

Los hijos del pais, derrotados en 
mil y mil tentativas de independen
cia, arrastraban la existencia ab 
yecta y servil del esclavo; sus mu- 
geres hermosas eran para el roma
no dominador, para él sus vinos, sus 
flores, sus frutos, el oro del Sil;..



__________________ =  17 = __________________

Tres legiones cubrian á Galicia 
militarmente: la legión Calleca-Bri- 
tonense, la Calleca-Asturense, y la 
Calleca-BracarenKse.
'  Era de ver aquella ocupacion mi 
litar de las legiones romanas, anida
das en los altivos castros como los 
buitres (1).

Al salir el sol, descendian las co
hortes de SUS' nidos ó castros á los 
valles...

Al ocultarse el sol, trepaban por

(1) Aun existen m uchos en el pais Eran 
innum erables. Se llamaban asi unas colinas 
de bastante altura, cuya cúspide se allanara 
artilicialm enie, rodeándola de un foso p ro 
fundo, y construvendo con la tierra sacada 
de el uh parapeto tí trinchera Algunos con
funden los castros de los rom anos con las 
tnamoas, de los celias. Los prim eros tienen 
en el centro vestigios de un pozo ó cisterna 
y e n e i parapeto c ircular una sola entrada; 
estas fortificaciones las levantaron aquelk.s 
conriuistadores para tener á raya el pais, pues 
sus destacam entos se auxiliaban al efecto en
tendiéndose por m ediò, de señales. Los se 
gundos ya hemos dicho que eran túm ulos, 
dcnde los d ruidas-celtas hacían oracion; 
son pequeñas a ltu ras cónicas, rodeadas tam
bién de una m uralla de tie rra  poco elevada 
y de .bastan te  espesor. Los naturales del 
pais no distinguen l.is m am oasde  ios castros, 
y conceptúan estos lugares fortificaciones 
de los m oros dotándolos de consejas y en* 
cantam ientos.



__________________=  18 = ___________________

los flancos de las montañas, ricos de 
placeres, y se concentraban en sus 
nidos á la manera de aquellas aves 
de rapiña.

Existe aun un lugar en Galicia, 
cerca del Sil, en donde acampa
ban consecutivamente dos cohortes, 
compuestas de seis mil hombres, que 
se ocupaban en las esplotaciones au
ríferas de Monte-furado.

Este lugar se llama Sesmil, y per
tenece á la parroquia de santa Isa
bel de Encineira.

Las tropelías de estas cohortes, 
alli acampadas, eran inauditas; por
que no reconocían para nada el d e 
recho de propiedad en los hegurros, 
ó habitantes del Heg'urroruu (1), á 
quienes, ademas de saquearlos, los 
arrojaban eu las profundidades del 
Sil á la menor palabra ó ademan de 
resistencia.

En tal estado de abatimiento, el 
niño elevaba sus ojos arrasados de

w .

(1) Valle de orres, V aldeorras. Hay una 
aldea en este  valle que se llam a Hegurra y 
era la capital de los hegurros. Téngase eh 
cuenta que los caláicos estaban fraccionados 
en parcialidades numeroteas, las que fueron 
com prendidas por Augusto en dos conventos 
jurídicos el Lucence.y el Bracarense.

Reyes Suevos de (ialicia.=3
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lágrimas hacia su padre, el padre 
hácia el abuelo, y el abuelo hácia 
Dios.

Pero las viejas aureanas, al reci
bir las lágrimas de sus hijos, no 
miraban para el cielo: les devolvían 
una mirada chispeante, diciéndoles 
que pronto terminaría tanta opre
sión, tanta  infamia, tanta esclavi
tud; pues habian leido en las ondas 
del rio que los romanos serian de
vorados por un gafo enfurecido.

Terminó el siglo IV, y la profecía 
de las viejas aureanas de Soterdey y 
Villaster se, cumplió de una mane
ra prodigiosa.

Era 'que en el reloj de las domina
ciones, el índice misterioso de la 
Divinidad había marcado la ruina 
del imperio romano; pues del fondo 
de las Paiionias lanzara contra Ro
ma un guerrero  formidable que, se
guido de 500,000 soldados, se llama
ba á si mismo el azote de Dios.

Los que todo lo habian dominado, 
los que habian vencido á Annibal, 
los que habían  derrotado á Mitrida- 
tes, los que habían, en fín, humilla
do á España arrojando á la región 
del viento las cenizas de Sagunto y 
de Numancia, humillaron á su vez



la frente ante los corceles de Attila, 
y en vano pudieron contener el alu
vión de guerreros que bajaron del 
Cliersoneso y de la Scandinavia so
bre las deliciosas campiñas de E u
ropa, semejante á una mang'a des
tructora de gavilanes que cae de la 
montaña sobre un valle alfombrado 
de palomas.

En aquella evoliicion inmensa de 
razas en que el Norte se lanzaba 
como tina tromba marina sobre el 
Mediodia,, llegando los godos á ocu
l a r  la España Tarraconense, nuevas 
errantes tribus descienden en pos, 
y salvando la barrera  de los Pirineos 

' que les abandona por cobardia el hi
jo de Honorio, los vándalos, los ala
nos, lossilingosy ios suevos, á las 
órdenes de sus cfuidillos Gunderico,

- Ataces, Respendial y Hermenerico 
se derraman ])or la haz de España 
con esa satisfacción del que en tra en 
un cielo, saliendo de las tinieblas 
de un infierno.

Loshijosde la Ciudad Eterna no 
pueden resistir áestos nuevos in v a 
sores, y si lo intentan son arrollados.

■ Rehacense hácia Castilla la nueva y 
Aragón; y sus enemigos se reparten 
entre si el suelo del jardín que pisan.



=  21 =

cabiéndoles á los vándalos la Anda
lucía, á los alanos Portugal y Estre
madura, á lo s  silingos Leon, y á los 
suevos nuestras provincias de Gali
cia.

Estas cuatro tribus guerreras traian 
por divisa un gato enfurecido (1).

/Laprofecía de las viejas aureanas 
se cumplía!

(1) Glorias nacionales, tom. í .  °

S *  .. ______



II.

Her»enerico 1 el Fundador.

Al violento empuje de estas cu a
tro naciones esterminadoras que ca
yeran como un alud sobre España, 
Dios les opuso el mar; y entonces 
sus caudillos se revuelven entre si, 
á pesar del repartimiento territorial 
que hicieron.

Gunderico, rey de los vándalos, 
deseoso de ensanchar sus dominios 
por medio de la conquista, se diri
gió contra Respendial, rey de los si- 
lingos. Dase la batalla, muére Res
pendial en ella, y los silingos que
dan absorvidos en las falanges de 
los vándalos.

Animado Gunderico con esta vic
toria, y siempre devorado por la fie
bre de la conquista, se liga con 
Ataces, rey de los alanos, y declara 
la guerra  á los godos.

Walia, rey de los godos, cae so
bre los alanos, los derrota, y su rey
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Ataces pierde la vida peleando. Los 
alanos que se habían salvado de la 
matanza, se incorporan desde en 
tonces á las huestes de los vándalos, 
formando una sola familia.

Gunderico embiste contra los g o 
dos, y W alia lo derrota completa
mente .

Gunderico, al ser derrotado por 
Walia, salió huyendo del pais que 
ocupaba, y se dirigió á Galicia pi- 
diando protección al rey suevo cou ■ 
tra  el godo vencedor.

Hermenerico ampara al vándalo, 
y  suevos y vándalos se previenen 
contra el godo que avanzaba; pero 
muere Walia, le sucede Teodoreo, 
amigo de la paz, y  el nuevo rey se 
retira á Tolosa á disfrutar de sus 
dulzuras.

Las cuatro tribus de vándalos, ala
nos, silingos y suevos, quedaron en
tonces reducidas á vándalos y sue
vos, con sus dos reyes Gunderico y 
Hermenerico: y de todo el territorio 
que habian ocupado, solo les queda
ba Galicia, cuj’os límetes eran redu
cidos para contener á estas dos na
ciones belicosas.

Aprovechándo.se Gunderico de la 
molicie de Teodoredo, que dejara de



acosarle con $us soldados desde su 
adveniaiieiito al trono de Walia, to
ma las armas contra Hermenerico I, 
rey de los suevos, pagándole con 
tan negra pérfidia la hospitalidad y 
protección que este le habia conce
dido cuando llegó á Lugo derrotado.

Rota la paz, empezó una guerra 
sangrienta entre las dos naciones, 
siendo Galicia teatro de sus desór
denes. Alistándose para una lucha 
decisiva ambos ejércitos, dáse la 
batalla en las orillas del Deza, en
tre Silleda y Ansean, y la fortuna 
favoreció á los vándalos, pues los 
suevos fueron enteramente derrota
dos.

El rey Hermenerico I rehizo los 
restos de sus dispersas falanges, y 
se retiró á los montes del Cebrero- 
montes Nervasios-en cuyas aspere
zas se fortaleció.

Gunderico le siguió con su ejér
cito de vándalos, y no pudiendo ata
car á los suevos por lo quebrado del 
terreno, los bloqueó en las monta
ñas en que se Imbian hecho fuertes, 
para que cediesen al hambre, faltos 
de víveres.

Viéndose el rey Hermenerico en 
aquel terrible aprieto, imploró el



auxilio del romano, ofreciéndose por 
amigo de Honorio. Gobernaba en 
tonces las provincias de España que 
dominaba aun el imperio, el conde 
Asterio, el cual reuniendo un pode
roso ejército y nombrando por su lu
g ar  teniente á Maurocelo, acudió en 
socorro de los suevos.

Al saber esto Gunderico levantó 
el sitio, y revolviendo sobre lo que 
tenian los suevos en Galicia, se apo
deró de Braga, y  no contentos los 
suyos con saquearla pasaron á cu
chillo á sus moradores, en cuya oca- 
sion perecióBalconio, su metropoli
tano.

Irritado contra los romanos que 
se habian estendido otra vez hácia 
la Andalucía, Gunderico prosigue 
su marcha por la Lusitania, y ocupa 
sus principales fortalezas, lleván
dolo todo á sangre y fuego..

, Los suevos, que habian resistido 
heróicamentb á los vándalos, deji- 
cienden del Cebrero, y  fueron recu
perando su dominación en el pais, 
estableciendo Hermenerico su corte 
en Orense, llamada Auria por los 
romanos, y Warmsee por los suevos, 
pues Warms«e en germánico quie
re decir Lago caliente.





El mayor llamado Hermengario, 
por los- suyos, y por los calaicos el 
Principe Negro, asi como mas tarde 
el Rey Cintolo, era como indica su 
sobrenombre, de ojos y cabellos ne- 
g-ros, y nuiy moreno de rostro, cosa 
rara en la raza sueva, y alto y flexi
ble de cuerpo. En cuanto á .su'carác- 
ter, era el carácter mas desigual de 
su raza: todo le placia y todo le has
tiaba á la vez. Era uno de esos es
píritus que parecen venir al mundo 
para vagar siem¡)re en pos de goces 
desconocidos, misteriosos, que solo 
ellos punden imaginar y realizar.

El menor de los hijos del rey, lla
mado Genserico por los suyos, y por 
los caláicos el Principe blanco,asi co
mo mas tarde Genserico el Alevoso. 
era como indica su sobrenombre, de 
ojos y cabellos castaño-claro, y muy 
blanco de rostro, cosa natural en la 
raza sueva, y bajo y poco flexible 
de cuerpo. Su carácter era muy 
igual, y para él todos los medios 
eran buenos con tal de conseguir 
el fin .que se propusiera. Era uno de 
esos espíritus que parecen venir al 
mundo para reir y gozar completa 
mente.

Hermengario era, pues, la antite-
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sis de Genserico y  Genserico la a n 
títesis de Hermengario; pero para 
las mugeres, tenia Herniengario un 
atractivo inesplicable, nmcho mas 
que Genserico, qu<? no parecia inte
resante sino á los hombres.

Eli rey Hermenerico solia decir, 
hablando de sus hijos, que el uno 
era'la noche y  el otro el dia. Su m a 
dre, la reina^Nitigia,parecia d is t in 
guir mas á Hermengario y Hermen- 
gario solia franquear mas á suma- 
dre sus impresiones intimas à que su 
bella esposa Hildemirade quien te 
nia tres hijos. Thalarico, Argeberto, 
y Hermenerico, mas tarde Herme
nerico II.

El año de 429 murió el rey Her- 
nienerico I á consecuencia de una 
inflamación á la vista, y le sucedió 
en el trono su hijo mayor Hermen 
gario.



I I I .

Herniengario el juslo ó el re j  Ciiilolo.

Ahora nos es preciso salir de Gali
cia, en espíritu, y  lleg-ar á las ori
llas del Guadiana. Al tocar con 
nuestra varita mágica en sus t ran 
quilas ondas, se separan escentral- 
mente, y dél profundo cauce del rio 
s u r g e  la figura ensangrentada de un 
guerrero.

Robémosla por iin momento á los 
oscuros senos del Guadiana, donde 
reposaba; volvamgs con ella á nues
tras montañas: y pongamos en ac
ción al desgraciado rey Hermen- 
gario.

Por disposición de Hermenerico I, 
el Fundador, los reyes de Galicia 
sucesores suyos, tenian que coro
narse, según las ro.stumbres g e rm á
nicas de aquella (‘])oca, colocándose 
de pié sobre la roca mas alta de una 
montaña, habiendo elegido él para 
este acto el Pico Sagro cerca deSan-

.......: .... . . : - _ - . - Z z z r .....::
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tiago, llamado eiitouces por esta cir
cunstancia Mohs Sacro.

Hállase situado este monte, que 
se eleva unas 640 varas sobre el n i 
vel del mar, en la parroquia de San 
Verisimo de Serguiw, á una y media 
legua de Santiago. En él se encuen
tra  hermoso cristal de roca, mucho 
azufre, é indicios de metales precio 
sos: la parte destinada al cultivo es 
de buena calidad, y los derrames 
de la diversas fuentes fornuin arro- 
yuelos que en distintas direcciones 
bajan al Ulla, sobre el cual se hflla 
el puente Ledesma. En la cima 
de esta elevada mole, que siempre 
ha escitado nuestra atención al dis
tinguirla desde las orillas del Deza, 
del Tambre y del lilla, existia en la 
antigüedad una rcca dé cristal, so
bre la que seponian de pié los reyes 
suevos en el acto de la coronacion; 
(1) roca que fuertemente herida por 
los ardientes rayos del sol de julio, 
parecia la pupila de aquel ciclope 
fantástico que tenia por vestidura 
siempre verdes y perfumadas flo
restas.

(1) Hoy se halla en su lugar la erm ita de 
S.aii Sebastian, la cual fue'- on loanii^ruo pa r
roquia <ie la Granja.



Bicese que la causa de haber m i
rado con tal predilección el difunto 
rey aquella montaña, era porhaber- 
se dado al pié de ella la batalla en 
que los romanos, al oponerse á la en
trada de los suevos, fueran derrota
dos por estas tropas vencedoras, 
abandonando desde entonces su do
minación en Galicia.

Fuése por la memoria de esta vic
toria que consig'uiera Hermenerico 
I, ó por la estructura especial de 
aquel monte cónico y elevadisimo, 
desde cuya cima parece abarcarse 
enteramente el panorama del pais, 
asi era su disposición y asi la acató 
su hijo mayor Hermengario, hacién
dose coronar sobre el Pico Sacro por 
mano de su tio paterno Hunismundo, 
hijo como Hermenerico I .d eW ith i-  
gavo, rey suevo en la Germania.

Al empezar Hermengario su reina
do, los Galaicos volvieron ¿ levan tar
se contra los suevos, tomando los lí- 
micos por sorpresa á Aquae origmis (I)

(2) Pueblo de las m oniañas do Itandc. Kra 
mansión del itinerario  romano, qiio lomó su 
nom bre Aquae origines de los baños que ha
bía en él; por lo que, y habiéndose hallado 
vestigios dé calzada romana, lápidas con vo
tos á los lares viales.y una colum na miliara 

 _ .



Hermengario corrió á sofocar la re
belión, y despues de haber batido á 
loü liniicos, hizo netos de justicia, 
mandando degollar al conde suevo 
Elfe, que gobernaba la región Li- 
micorum, pues por sus desafueros y 
tropelías en el gobierno, diera m ár- 
gen á aquel alboroto que empezaba 
á tomar grandes proporciones en el 
país.

Este acto, que el pueblo calificó de 
justicia, llamándole desde entonces 
Hermengario el Justo, descontentó 
á los altos dignatarios del Estado, 
y desde entonces empezaron á m i
rarlo con desagrado en el trono.

Había dejado el conde de Elfe un 
hijo y una hija, Heurico y Alira, 
que, deseosos de vengar la muerte 
de su padre, empezaron á sobornar 
algunos condes y capitanas suevos. 
Heurico, mas tarde Heurico I, el 
Usurj)ador, era muy valiente y as
tuto; y Alira sumamente hermosa y 
varonil.

Entraron muchos magnates en la 
conspiración contra Hermengario, 
y de tanta gerarquia, qae figuraban 
en ella su hermano Genserico y su

en los baños de Bande sobre el Limia, pa 
rece su identidad bastante acreditada.
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tio Hutiismundo. Este último estaba 
enamorado de Alira.

Al rey le gustaba mucho abando
nar' la corte y pasarse algunos dias 
en los pueblos de las montañas, por 
donde vagaba solo, á caballo, de
jando muchas veces su escolta en un 
sitio lejaiió. Estas correrlas del rey 
se dirigían las mas de las veces h á 
cia la parte  de la ciudad de Britonia 
hoy aldea de Bretoña, á dos leguas 
de Mondoñedo; porque cerca de 
aquel pueblo, en el lugar de Supe- 
na, (1) existia una cueva ó subter
ráneo en que el arte ó la naturaleza 
obró maravillas (2), conocida en 
aquellos tiempos por la Cmtola.

Placíale en estremo á Hermenga
rio penetrar en aquella cueva, en 
donde parecia pasar horas de mis
terio ó ventura: y cuando salía de 
ella, salía como encantado, tanto, 
que tardaba en recobrar la memo
ria, según el mas ó menos tiempo 
que estuviera bajo sus bóvedas re 
cónditas é ignoradas.

El plan de los conjurados estriba-

(1) Hoy pari-oquia de san Pedro de Ar- 
g0m030.

(2) Aun exisle hoy, ignorándose las ra 
mificaciones de su seno



ba en una de estas visitas del rey á 
la cueva ó subterráneo de Supena. 
Cuando él saliera de Lugo hácia 
aquel sitio, Hunisniundo y Heurico 
le seguirían secretamente con otros 
dos capitanes sobornados, y al se
pararse de su escolta para internarse 
en la Cintola, avanzarían en pos y 
lo acuchilarian dentro. De esta m a
nera sobre nadie caerian las sospe
chas de aquel regicidio, pues se cree
ría que el rey quedara encantado en 
la cueva. Una vez muerto el rey, 
Genserico se casaria con Alira y su
birla al trono de su hermano.- Tales 
eran las consec lencias que debía te
ner aquel plan, pero Hunismundo 
as '
ríe

>i raba ¿  ser rey de los suevos y ma-^ 
lo (le Alira, sin descartarse de 

Genserico...
Llego’un día en que el rey salió de 

Lugo y se dirigió hácia Britonía.Hu- 
nisrnundo y Heurico no vacilan, y 
le siguen sigilosamente con los dos 
capitanes sóbornados.

Hermengario dejó su escolta cerca 
de la Cintola, como siempre, y entró 
en los abismos misteriosos de la cue
va.

Al poco tiempo, cuatro hombres. 

Reyes Suevos de (ialicia.=5
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con las dagas desnudas, penetraron 
á su vez eu el subterráneo.

Cuando les faltó la luz, encendie
ron sus linternas sordas, y avanza
ron hasta una pieza perfectamente 
cuadrada y  embovedada que encon
traron.

Preparan sus dagas....  entran.... 
miran,pero nadie hay en aquella sa
la subterránea, ni se vé puerta algu
na que comunique con otra.

¿Dónde estaba el rey? Dónde se 
3ia metido?

Al ver que no estaba allí, se que
daron petrificados.

No habian contado con la clase de 
contrariedades que podria presen
ta r  una tentativa de regicidio en 
subterráneos ignorados.

Recobrados de su primera impre
sión de asombro, tantean con los pu
ñales las paredes, el suelo, el techo, 
todo, pero ningún eco sonoro les 
responde.

Retroceden hácia la entrada de la 
Cintola, y vuelven á entrar otra vez 
ma.'! despacio, mirando á cada, lado 
sin descubrir siquiera una grieta, 
has ta  que otra vez se encuentran en 
la misma sala y poseídos del mismo 
asombro.



Permanecieron asi unos cuantos 
momentos, mirándose, sin poder pro
ferir palabra alguna, atentos al me
nor rumor que pudiera oirse; pero 
nada, aquellas paredes mudas ni s i 
quiera proyectaban la sombra del 
rey, ni aquella bóveda la mas leve 
nota de su voz.

El rey habia entrado alli... lo h a 
blan visto er^trar.... lo habian segui
do sin perderlo de vista hasta la bo
ca del subterráneo, no habia mas 
entrada, ni camino, ni mas pieza 
que aquella: luego, ¿dónde estaba el 
rey?

Esto los aterraba.
Al poco tiempo de comunicarse 

estas dudas, dudas que helaban la 
sangre de sus venas, empezó á lle
nar la sala un humo subterráneo que 
se iba condensando terriblemente 
hasta el punto de asfixiarlos.

¿De dónde provenia aquel humo?
He ahí otro misterio inesplicable 

para ellos.
Luego percibieron un ruido rápi

do y -tonante como el de un trueno 
que pasára rodando sobre sus cabe - 
zas ... quisieron huir, y no pudieron 
por el pánico.

El humo proseguía y  proseguía.
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condensándose en la atmósfera de la 
sala; tanto que, ya  no se veian unos 
á otros á la luz de las linterTias.

De repente, se sintió la vibración 
de un clarin, como si alg-unser mis
terioso pidiera auxilio.

Luego, se oyó un ruido de caballos 
que avanzaba liasta la Cintola, pa
rándose á su entrada; y Froarico, el 
capitan de la escolta del rey, entró 
en la estancia seguido de varios g u ar
dias espada en mano.

Casi al mismo tiempo se despejó el 
humo que reinal)a en ella, las linter
nas lucieron, y <í su luz se vió al rey 
Hermengario con los brazos cruzados 
en medio de los cuatro conjurados, 
que cayeron de rodillas implorando 
gracia á sus ])ies.,

¿Cómo se hallaba entre ellos? Na
die [ludo decirlo ni esplicarlo.

El rey hizo una señal á Froarico, y 
Froarico los maniató y  los condujo 
fuera de la cueva, y de allí á Lugo.- 

Cuando el rey salió mucho despues 
del subterráneo, al montar á caballo 
para volver á su córte, deseoso de 
castigar á los conjurados, se detuvo 
de repente estático como si le hiriera 
un rayo. •

Tal impresión hizo ín  él Alira de
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—¡Preso!..,¡oh! ¡lo matará!!
—¡Oh si, lo matará! contestò Her- 

meng-ario con voz firme.
—¿Y mi hermano...?
—No lo conozco. '
—Hetirico....el hijo del conde Elfe, 

el que ibaconHunismundo...
El rey se estremeció. Aquella mu

jer  hermosa, que lo cautivaba con 
sus encantos, era hija del conde Elfe 
y hermana del conspirador Heu- 
rico.

—Vuestro hermano—dijo des{)ues 
de una pausa- vuestro hermano 
también va preso por la escolta del 
rey,...

—¡Oh.' esclamó Alira volviendo á 
montar á caballo-- teneis razón: todo 
se ha perdido.'

Y desapareció velozmente hácia 
Lug-o.

El rey montó á su vez, y siguió el 
misn\o camino: pero triste, reflexivo 
y mas lentamente que lo hubiera he
cho sino encontrára á Alira de Elfe 
á la entrada de la Cintola.

Cuando el rey llegó á la corte, era 
ya  de noche. Su madre le esperaba 
con impaciencia, pues habia corrido 
el rumor de aquella conspiración ter
rible coutrasu vida.
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en medio de la corte, y entre el res
plandor (le cien hachas con que 
alumbraban á Hermenfíario los s a 
cerdotes suevos, los condes y g r a n 
des capitanes de su reino. t

Aquella muger era Alira de Elfe, 
y le pedia llorando la vida de su 
hermano Heurico.

El rey retrocede al ver aquella 
muger, que aui(casi no lo habia vis
to á él; y, por otro nuevo impulso 
de su corazou, avanza otra vez h á 
cia ella y la levanta d'el suelo eu sus 
brazos.

Alira abre los ojos para fijarlos en 
el rey, y al reconocer en él al cabá- 
llero de la Cintola que tanta  impre - 
sion hiciera en ella, sus pu{)ilas se 
dilatan por la sorpresa, sus manod 
se estienden hácia el dios Odin, sus 
labios se entreabren para exhalar 
un gritt> de asombro, y no pueden, 
y cae desmayada en los brazos del 
monarca que la sostiene entre los 
suyos temblando de amor.

La corte miraba todo esto estujie- 
facta, esperando ver un rasgo de 
clemencia en el rey; pero el rey se 
sobrepone de repente á la emocion 
que le dominiba, y murmurando: 
con voz serena, ¡Infeliz! abandona



aquel cuerpo en brazos de Froarico, 
sale del templo apresuradamente, y 
al entrar en su palacio se encerró en 
su cámara como si le atormentara 
un dolor que él no pudiera dominar. 

Nadie mas que Nitig-ia compren
dió cuanto pasaba en el alma de su 
hijo.

A la mañana siguiente se reunió 
la corte para asistir á la decapita
ción de los traidores; pero se supo 
con indignación que Heurico, que 
era de una fuerza prodigiosa, se ha- 
bia fugado por la noche, arrancando 
con sus manos la reja del calabozo 
en que estaba encerrado.

El rey se encolerizó contra los que 
lo guardaban; vió impasible caer las 
cabezas de Hunismundo y los dos 
capitanes, y luego mandó que en 
lugar de la de Heurico cayera la del 
geíe que lo custiodiaba.

Con aquellas ejecuciones quedó 
aterrada la córte. Todos temían caer 
en desgracia con Hermengario, el 
cual desde entonces, como si se con- 
siderára invulnerable como Aquiles, 
vagaba solo, sin escolta alguna, de 
pueblo en pueblo, prefiriendo sus 
viages á la Cintola, por lo que em
pezaron á llamarle el rey Cintolo.

^ Z Z Z Z Z Z  Iteyes Suevos de Galicia. = 6
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En una de estas correrías encon
tró ‘á Alira de Elfe cerca de la en
trada del subterráneo como en un 
día aciago.

Ella se inclinó al paso del rey.
El rey se detuvo en frente de ella, 

y empezó á estremecerse de amor, 
como siempre que la veia, por que 
aunque la adoraba como no había 
adorado nada, creía firmemente que 
su cariño y su ternura no sería mas 
que un medio para fascinarlo y 
atraerlo á alguna celada en que lo 
degolláran.

Aquel amor tan grande de Her
mengario, luchaba con el terror que 
le inspiraba á la vez la hija del con
de Elfe,mandado decapitar por él: la 
conspiradora eon Genseríco y Hu
nismundo, que habia ido un día á la 
Cíntola á ver como corría su sangre; 
la hermana,en fin, de Heuríco, sen
tenciado á muerte por él, y  proscri
to por él.

Y mientras el rey era víctima de 
aquel amor y  terror que le inspira
ba á la vez Alira de lílfe, Alira de 
Elfe era víctima también de igual 
contrariedad, pues amaba al rey co
mo no habia anjado nada, y  temía



estrechar entre sus brazos al verdu
go de ÊU familia.

Singular era, pues, la posicion de 
aquellas dos personas que Dios h a 
bia formado para amarse con deli
rio, y  que la fatalidad reuniera t a r 
de y entre torrentes de sangre.

Él rey dejó de mirarla, y  echó á 
andar hácia la Cintola.

Alira siguió despacio en pos del 
rey.

El rey, que vió aquello, se detuvo 
receloso, miró en torno de si con vi
veza y cuidado, como si enterrogase 
á los árboles, á las rocas y  á las 
montañas que le cercaban, si se 
ocultaba alguna nueva traición de 
que él no tenia sorpechas. pues la 
otra la habia mirado impasiblemen
te porque lo que se espera no se teme 
tanto como lo que se recela.

En seguida volvió la cabeza hácia 
Alira.

—¿A dónde vas? le preguntó.
—Ño lo sé, rey mió.
—¿Porqué me sigues?
—No lo sé tampoco ¡oh rey!
—Eso no puede ser, Alira!
Alira elevó los ojos al cielo fija

mente, como si le contestára con es
ta  mirada dulce y elocuente.



El rey prosiguió:
—¡Wmo es posible seguir á una 

persona sin objeto alguno! Tu me 
engañas.

Alira se arrodilló, besó la tierra, 
(1) y dijo:

—Oh! no... no...! yo no os engaño! 
Os sigo, porque... porque Odin rae 
impele á ello; os sigo porque hallo 
placer en veros... en estar siempre 
á vuestro lado. ¡Oh! preguntadlo á 
F rigga  (2) en vuestras oraciones!

Y al decir esto Alira, dos lágrimas 
de amor temblaron en sus párpados.

El rey quiso hablar, y no pudo.
Lo que sentia Alira, lo sentía él.
I.a misma emocion los dominaba á 

■ambos.
Al rey le deslumbró por fin tanta 

belleza'y tanto amor, y levantándo
la en sus brazos se olvidó desde 
aquel dia que tenia una muger her
mosa que se llamaba Hildemira, y 
que la que formaba la delicia de su 
vida era hija del conde Elfe, manda
do decapitar por él, y hermana de 
Heurico, proscrito por él.

(1) Co.stumbre scandinava an iesd e  rogar 
á su dios que escuche sus votos.

(2) Frij>¿n, diosa m uger de Odin, dios su 
prem o de los suevos.



Pero la ventura que él idealizára, 
y  su Dios le realizaba, la disfrutó 
30C0 tiempo; porque el conde Gunt- 
laro, su lugarteniente en Braga, vi

no en retirada basta Lugo, acosado 
por lo« vándalos, que volvian nue
vamente á molestar á los suevos.

En aquella época en que no habia 
correos, telégrafos, ni caminos de 
hierro, cuando un rey sabia una 
derrota ó una irrupción por el estilo, 
era cuando sus ejércitos avanzados 
retrocedían, llamando con sus cla
vas á las puertas de su palacio.

El rey Hermengario, que era acti
vo y animoso, reunió sus huestes 
para oponerse al viejo é infatigable 
Gunderico, y las reunió tan pronto y 
tan formidables, y tan disciplinadas, 
pues su carácter severo Ib reflegaban 
sus caj)itanes para con los soldados, 
que antes que los vándalos, despues 
de tomar á Braga, lo sorprendieran 
en Lugo, ya el rey Hermengario los 
esperaba en los Codos de Larouco.

Llámase aun en el pais los Codos 
de Larouco á las roturaciones curvi
líneas que hicieron los romanos en 
ios ágrios y elevados montes de la 
parroquia de este nombre, para lle
var por aquella parte la via militar

m :
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1
de Brag-a á Astorg-a. Al pasar e 
puente llamado Bibey (1) y eii direc
ción de aquella feligresía, se vé auh 
este célebre camino dedicado por 
los romanos al dios Júpiter, presi
dente de este monte Ladico. y que 
el viag'ero no puede menos de admi
rar al verlo abierto en medio de pe
ñascos sin interrupción hasta la Er
mita Vieja, cuya obra debió ser cos
tosísima por los innumerables rodeos 
que forma entre montañas tan pen
dientes, y por el terreno, que es de 
granito micáceo, con masas de cuar
zo y algún cristal de roca.

Én este sitio acampó el rey Her
mengario con sus huestes, tomando 
todos los cérros, entre cuyos brezos, 
jarales y pequeños arbustos estable
ció sus falanges de arqueros; y la 
caballería en las quebraduras que 
formaban los Codos, bajo las anchas 
copas de los castaiios que frecen en 
ellas, ó en los prados naturales que, 
con muchas y sustanciosas yerbas 
de pasto, aun se ven pintorescamen-

(I) Este puente, con arreglo á varias ins
cripciones, lo creem os coetiíneo de la via-‘ 
una y o tra  obra del tiempo de Tilo hasta 
Trajano.
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batalla, y á fin de ahorrar la sangre 
de uno y  otro ejército, se remitiese 
la decisión de la lucha á un duelo 
particular entre un guerrero vánda
lo y un guerrero suevo, y aquel que 
venciese, vencerla en nombre de su 
nación, por lo que la otra evacuaría 
inmediatamente á Galicia.

El rey Hermengario aceptó aque
llas condiciones, y se convino que al 
día siguiente, en medio de los dos 
campos enemigos, tendría lugar 
aquel combate entre un suevo y un 
vándalo, que decidirla la suerte de 
arabas naciones. '

Amaneció el siguiente dia, y  al 
salirel sol, formaron ambos ejércitos 
en sus respectivos campos, y sees -  
tendieron en dos lineas paralelas de 
combate: la de los suevos, en los 
flancos de Larouco; y la de los ván- 
dolos al pié de los Codos.

La hora prefijada, era á las ocho 
de la mañana.

El guerrero que iba á lidiar por 
los vándalos, se llamaba Genserico. 
y  era hermano de Gunderico.

El guerrero que iba á lidiar por 
los suevos, era Froarico, capitan de 
la escolta del rey Hermengario.

Formaba el terreno designado una
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liermosa planicie que mediaba entre 
ambos campos, y que aun hoy escita 
la atención del viagero, que a trav ie
sa aquellas soledades, por lo pinto
resco de su situación en medio de 
tanta aspereza: eii la primavera pa
rece un pedazo de terciopelo verde
gay sobre un inmenso y fúnebre 
crespón enrollado. Poetas habrán 
lasado por alli. habrán admirado su
lelleza, sin exhalar un canto......
Historiadores tal vez habrán des
cansado fatigados sobre el fino m>is- 
go de los peñascos que circundan 
aquella pequeña planicie, donde un 
dia se decidió la suerte de dos g ra n 
des pueblos, que vinieran desde los 
mas remotos confines del Norte á 
disputar allí la dominación de G a
licia.

Desde la salida del sol hasta  la ho
ra del comb/ite, ambos-ejércitos per
manecieron en la ansiedad mas 
terrible.

Llegada la hora, Genserico avan
zó hácia la planicie, ginete en un 
soberbio caballo del Mediodia. Froa- 
rico salió á su vez del campo suevo 
ginete también eo su brioso coreel 
de batalla. '

Ambos guerreros se acercan, se

_______  Iteyes .Suevos üc (ialicia .=7



miran, y .descansar jii un momento 
sus formidables clavas sobre el bra 
zo de la brida.

La ansiedad de ambos ejércitos era 
palpitante. Los dos reyes sudaban, 
víctimas mas que nadie de aquella 
impaciencia mortal. ,

Eran los combatientes de elevada 
talla, y de una musculatura, sober
bia. Sus formas herniosas, fuertes y 
elásticas, no desmentían la bondad 
priviligiada de sus razas scandi- 
navas.

Al distinguir á aquellos dos g u e r 
reros prontos á lidiar, no apartaría 
uno los ojos dé ellos con terror, pues 
parecía ínposíbie que sucumbiera 
alguno, siendo ámbos dos fornidos 
Hércules de los tiempos priinitivos; 
y por desgracia, no podía darse un 
combate mas decisivo que el de las 
clavas, porque no tiene mas que un 
choque.

Transcurrido el breve instante que- 
tuvieron para mirarse los dos guer- 
reimos, levantaron jior fln sus clavas, 
picaron sus caballos, y arremitíeron 
con furia, disparándose el uno con
tra el otro.

K1 encuentro fue tan terrible como 
decisivo: el uno habia caído despe-



dazkdo de un golpe de claya. y el 
otro permanecía á caballo sin lesión 
alguna.

Al pronto, los vándalo;.» lanzaron 
un grito de triunfo y los nuevos de 
dolor, pues el vencedor en el com
bate, por las incidencias del choque, 
se habia quedado de espaldar á los 
vándalos y de cara á los suevos como 
si fuera Genserico, que siguiera su 
linea recta de arremetida, y queda- 
i-a por consiguiente en esta disposi
ción; pero al ser reconocido por 
Froarico, los suevos entonaron un 
canto de victoria, y los vándalos in
clinaron ia frente humillados.

A consecuencia de este triunfo, 
Gunderico cedió la parte de Galicia 
que fioseia; y evacuó el pais con su 
ejército de vándalos, alanos y silin
gos que le quedáran incorporados, 
dirigiéndose al Africa, donde esta
ban los romanos mandados por Bo
nifacio.

Los romaTios se hallaban en muy 
buenas relaciones con los svievos, 
desde el auxilio que les pidiera el 
rej’ Hermenerico I: y al ver que 
Gunderico iba'talando la Lusitania 
y la Andalucía para caer sobre ellos 
en Africa, Aecio, general del impe.



rio, pide á su vez niixilio ai rey Her
mengario para que avanzando con 
su ejército en pos del de los vánda
los, ayudase al suyo que marchaba 
ya en son de arremetida.

El rey Hermengario no vaciló un 
momento en ir á favor de los roma
nos, y sin volver á Lugo, á donde su 
pasión á Alira de Elfe le llamaba 
tanto como el interés de su reino, 
formó nuevas mesnadas de calaicos 
que incorporo á sus tropas, avanzó 
con todas hasta Braga, y entró rá 
pidamente por la Lusitania, desean
do dar con los y ándalos antes que se 
embarcaran para el Africa.

La marcha del rey Hermengario. 
era significada por el saquóo y el 
incendio.

La huella de su jiaso hasta Emé
rita Augusta (1) fue la ’de la debas- 
tacion mas completa.

Era entonces Mérida una de las 
ciudades mas opulentas de la donii 
nación romana ^n España; y á pesar 
de los asaltos, snqu'eíts é incendios 
de Gunderia), aun quedaba á la lle
gada de Heimengario mucho de 
aquella opulencia y hellewi que tu-

(h  Mérida,



viera, y de lo que hoy vimos que no 
es su sombria.

Mérida y sus suntuosidades, y sus 
delicias, fueron entonces para el rey 
Hermengario y su ejército de sue
vos y Galaicos" lo que Capua para 
Annibal y sus legiones. En vez de 
seg’uir contra el vándalo, todos se 
enervaron en los encantadores atra(j- 
tivos de una ciudad deliciosa; pues 
ademas de haber entrado en ella á 
saco, no respetaron á n inguna mu- 
ger Hermosa, tomaron todas las ri
quezas de oro y plata y telas precio
sas que veian, y })rofanaron ,con b a 
canales los templos que, como el de 
Santa Eulalia, tanto enriquecieran 
los emeritanos.

Cuando Gunilerico supo que Her
mengario, á instigaciones del roma
no, iba a su alcancc, se detuvo; y 
cuando supo que Hermengario con 
su ejercito ne habia enervado en 
Merida, holgándose en las delicias 
d î las grandes ciudades, determinó 
retroceder hasta este pueblo, sor
prenderlo y derrotarlo en su moli
cie, evitando con esto que se reunie
ra  al de Aecio.

El pian de Gunderico-fue medita
do y ejecutado á la vez, pues cuan-
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do menos lo esperaban los suevos, 
cayó sobre ellos en Mérida, les dió • 
la 'b a ta lla  anides que ])udieran orde-. 
narse siquiera, y lo.s derrotó tan 
completamente, que el rey H erm en
gario tuvo que huir á uña de ca 
ballo.

Era ya la caída de la t.-irde. de 
aquel dia aciago de otoño del año de 
gracia de 43.‘i',’y el rey suevo no ce.- 
saba de galopar por lo.s eriales de , 
P^stremadura, perseguido de cerca 
por la sangrien ta caballería v á n 
dala.

Algunos caballeros suevos y ca- 
laíco.« le acompañaban, q u e 'ib a n  
quedande rezagados ])or los campos 
y que acuchillaban los escuadrones 
vándalos con feroz placer.

Todos iban aterrados, sin s;ilir aun 
del pánico que los poseía desde la 
sorpresa de Gunderico.

En particular, el rey Plermenga 
rio, ni sabia á donde iba ni á donde 
se d irig ía.—Lo que parecía impor
tarle sobrem anera en aquel aturdir 
m ientoquelo arrebatada, era g a lo 
par, galopar mucho, y  huir de aque
lla falange de gínetes enemigos que 
venia en pos de él lanzando horri
bles alaridos. '



J)e repente, se vió cortado en su 
carrera por las undosas ag'iias del 
Guadiana.

Intentó rodear al rio eii busca de 
algún ]mente, pero en aquellos tiem
pos no habia los que hoy, y ademas 
la caballería de Gunderico cargaba 
en forma de arco, cuyas alas, pun
tas ó estreñios, ibap á tocar en la.s 
sinuosidades de la corriente.

K1 rey Hermengario y sus pocos 
caballeros se detuvieron cada vez 
mas aterrados, m irando con deses
peración las transparentes aguas del 
Guadiana, que corrían tranquilas á 
sus pies.

La caballería de los vándalos se 
acercaba pór momentos.

Aquel puñado de caballeros sue- 
yos y calaicos, formaron un g ru ¡)0 
en torno de .su rey.

Froaríco alentaba y d irig ía aque* 
lia resistencia infructuosa.

La caballería de los vándalos cer
ró de vez el arco, que formára en su 
arrem etida, y ago pó furiosamente 
sus corceles sobre los corceles sue
vos y calaicos.

No hubo necesidad de batirse.... 
de levantar siquiera el brazo para 
descargar una cuchillada.... El cho



: o
que. solo el choque de aquelhi in- 
men.sa mole de caballos, se lleVó por 
delante al grupo que formaba el rey 
Hermeng-ario rodeado de sus caba 
lleros; y caballos y ginetes se der
rumbaron en el Guadiana arremoli 
nándose sobre íu s  ondas unos se- 
g-undos para sepultarse lueg-o en sus 
abismos bajo el peso de sus arm a - 
duras.

Solo el rey. mas lig’ero de armas 
que sus caballeros, subió un instan
te á flor de ag-ua; y en aquel instan
te ni se acordó de su tfono. de su 
madre Nitig-ia, de sa m uger Hllde- 
mira, ni de sus hijos Thalarico, Ar - 
g-heberto y Hermenerico; solo se 
acordó de una m uger encantadora, 
Alira de fllfe. Para ella fué el ultimo 
suspiro de su vida.

Los vándalos cxalaron un g-rito 
de salvag-e aleg-ria al d istinguir su 
cabeza sobre la superficie trém ula 
del rio, y le arrojaron mil y mil 
piedras. ‘

Una le dió al rey en la frente.... 
su cuerpo descend"íó al fondo del 
rio.... las aguas se cerraron sobre 
él.... y solo una aureola de sangre 
las tiñó por unos instantes.

Devolvamos, pues, al rio su règia 
presa.
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IV.
Geuserico el Alevuso.

En aquella época no se conocia el 
derecho divino para la sucesión de los 
reyes suevos.

El cristianismo aun no se habia 
infiltrado, como mas tarde, en la or
ganización política de los pueblos.

El suevo, como los demas del Nor
te, acostumbrado á guerrear para 
vivir, tra ia  la conciencia del poder 
del hombre en el sentimiento indi
vidual; pues las gerarquias estriba
ban en el valor personal de cada uno 
que si se elevaba sobre los dema», 
sabia que esto dependía puram ente 
de su esfuerzo.

y  como su rey tenia que ser el 
mas caballero, en la acepción física 
de la palabra, no eu la acepción mo
ral; el mas animoso, el mas com ba
tiente, el mejor, en fin, entre los me
jores, los reyes educaban á sus hijos 
para el combate; de tal modo, que 
nadie como los príncipes luchaba so-

Reyes Suevos de G a lic ia .= 8  ~





Cada época tiene sus exigencias, 
por las quese vé claram ente la m>ír- 
cha evolutiva de la hum anidad h á 
cia su perfeccionamiento, no obstan
te el flujo y reflujo del bien y del 
mal que la combaten incesante* 
m ente.

Entonces, era preciso aquello.
Hoy, es preciso esto.
Los suevos mas espiritualistas que 

los godos, contaban en la Germania 
una cronologia règia desde M otavi- 
no, el Fundador, hasta WithigaVo, 
padre de Hernvenerico 1 de Galicia, 
en que los príncipes sucedían á sus 
padres en el trono; es decir, que la 
práctica de sucesjon en la familia 
real, aunque no era una ley de Esta
do, estaba en el sentimiento nacio
nal de los suevos, mas que en n in 
gún otro pueblo, por lo que m onár
quicamente considerado, era mas 
esencialmente espiritualista que los 
demas.

En la nacionalidad sueva, al m o
rir  un rey se volvía naturajm ente 
los ojos al hijo mayor, y si reunía 
altas prendas guerreras, nadie osa
ba disputarle la corona,y á falta del 
hijo mayor, otro príncipe de la san
gre.
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Esto pasó precisam ente á la m uer
te de Hermenerico I: y al saberse en 
Galicia, por los suevos y caláicos 
que volvian 'de la Lusitania, la der
rota y m uerte del rey Hermengario, 
la nacionalidad sueva, herida vio
lentamente pero.no estinguida, vol
vió los ojos á sus hijos Thalarico, 
Argheberto y Hermenerico, y á su 
hermano Genserico, el Príncipe 
Blanco.

Esta indecisión fué del momento; 
pues cesó al saberse que los tres h i
jos de Herm engario habian desapa
recido de Lugo, sin saber su des
consolada m adre donde estaban, ab- 
sorviendo la atención general Gen
serico que se presentó e n 'la  córte 
con sus parciales, entre los que fi
guraban varios condes y capitanes 
de valía, y el proscrito Heurico, her- 
mauo de \ l i r a .

La desaparición de los tres hijos 
de Herm engario se achacaba por 
Genserico y los de su bando, á que 
los tres principes tem ieran la indig
nación nacional por la g ran  derrota 
que sufriera sn padre á consecuen
cia de su molicie en Em érita Au
gusta. El pueblo, lo creyó as', y no 
se ocupó mas de'ellos.



Sola ,1a rèm a viuda Hildemira, 
pues la reina madre N itigia m uriera 
de dolor al saber el trágico fin de su 
hijo, solo Hildemira, repetimos, no 
creia que la desaparición de los p rin 
cipes fuese por aquel motivo: y lo 
que creia y aseguraba era ^ue los 
habia hecho desaparecer de la corte 
el Principe Blanco y sus parciales.

Pero los tres principes no se ma
nifestaban en parte alguna, y aque
llas quejas de Hildemira se perdían 
en el espacio.

Y mucho mas se desvaneció el re
cuerdo de los tres hijos del rey H er
mengario en el pueblo suevo, al sa 
ber que el Príncipe Blanco se casa
ba con la règia viuda sin oposicion 
alguna por parte de ella; no fijando 
su pensamiento desde entonces sino 
en su rey Genserico y su reina Hil
demira.

La coronación del suevo monarca 
se llevó á efecto con la misma pom 
pa ceremonial queadoptára su difun
to hermano. Dirigióse con todos los 
grandes dignatarios del Estado al 
Pico Sacro, y ascendió á la cumbrß 
de la m ontaña sagrada.

Colocado de rodillas sobre la roca 
que habia en la cima, con la cara

« i . . . . . . . . . . . . . .  a
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vuelta á su pueblo, que permanecía 
de pié y cubierto, y con las espadas 
levan tadas,. los sacerdotes sxievos 
pusieron la corona sobre su frente.

Entonces el rey Genserico se puso 
de pié sobre la misma roca, para 
mostrar que nadie estaba mas alto 
que él, y desnudó la espada, tremo- 
lánd'ola en el espacio.

Al ponerse de pié el nuevo rey, 
todos los demás se arrodillaron por 
los flancos del Mons Sacro donde se 
hallaban; y al desnudar su espada, 
todas las demas se inclinaron con 
las puntas hácia la tierra.

Luego, los sacerdotes suevos g r i 
taron: ¡gloria al rey Genserico! y el 
pueblo se descubrió y respondió con 
estrepitosos vivas (1).

Concluido este acto, el rey y la 
corte se volvieron á Lugo, y p o /d is - 
posicion de la reina Hildemira se 
construyó un templo en honor de 
Balder, dios de la belleza, según la 
idolatría sueva.

Empezó Genserico su reinado glo
riosamente, pues siempre que moría

(1) Los godos lenian o tra  p rác tica  par 
p ro c lam ar á  un rey: lo ponian de pié sobre  
un escudo, y lo alzaban asi en  alto , do donde 
vino la cos tu m b re  de d ec ir  alzar por rey.



un rey los caláicos se sublevaban, 
creyendo desconcertados á los suevos 
y Genserico den otó á los arrotrevas 
(1) eu JS'ovitim (2), haciendo huir á los 
montes á su conde Nahario.

La misma suerte del conde Na
hario tuvo Montrove, conde de los 
brigantinos, derrotado en Brigan- 
tium  (3).

Restaba castigar al conde Deza, 
que se habia sublevado con sus lema- 
vos, y se hicieran fuertes en la ciudad 
de Dactonium (4), contra la cual se 
habia estrellado la fuerza vencedo
ra  de Heurico, conde y favorito de 
Genserico.

El rey reunió doble gente, y se di
rigió en persona al cerco de Dacto
nium; pero pasaban los dias, y por 
mas que combatían los suevos contra

(1) M ariñás d e  la  reg ion  h id rográfica  de  
F m is te rre  á  O rtegal.

(2) Hoy villa de  > ed a , en la ria  de l F erro l.
(3) B efanzos. Itrigantium  civitas caletiae. 

La C oruña tam bién  se  llam ó B rigantium , 
siendo  la cap ita l de  los brigan tinos B etanzos. 
La C oruña y B etanzos co n stitu ían  p a ra  el ca 
s o  una m ism a poblacion , p u e s  La C oruña era  
el Farum hru jan iium , y Betanzos el Porlum  
Brigantium .

(4) C hantada, tam bién  llam ada C astrium  
L ef.lonium .



la parcialidad caláica de los lemavos, 
la ciudad no se rendía.

Ksto, unido á las nuevas que reci
biera de que formaran una lig-iji el 
conde de los brigantinos y el conde 
de los arrotrevas, con el conde Deza, 
alarmó mas y mas al re y .

Como aquella liga de los caudillos 
caláicos continuase con nuevas ad
herencias, Genserico conoció que era 
preciso destru irla de otro modo que 
con las armas, y sabiendo que el 
conde Deza tenia una hija, que era 
un portento de herm osura, comisio
nó al conde Heurico para que se la 
pidiese en matrimonio.

El conde Deza era ambicioso como 
él solo, y deslumbrado con la corona 
que se le ofrecía para su hija, empe
zó á enfriar en la liga que formára 
con otros condes de las parcialida
des caláicas.

P ara decidirse del tódo, le faltaba 
vencer un obstáculo; y esto le de
tenía.

Este obstáculo era que Oaria, su 
hija, estaba enamorada de Acelo. no
ble y gentil caballero que tenia un 
castillo en las montañas de Edreira, 
hácia el nacimiento del Jares.

El conde Deza era tan  ambicioso



como lorzudo; y deseoso de separar 
aquel obstáculo, corrió secretam en
te al castillo del am ante de su hija.

Hallabase situado este castillo so
bre un lago que aun existe hoy 
en la cumbre de la elevada m ontaña 
que por la parte del Sur corona al 
lugar de Santa María M agdalena de 
Puente, una de las estribaciones de 
Peña Trevinca (1), sobre un grupo 
de p izarra gran ítica  y á la altura  
perpendicular de noventa kilóm e
tros. Form a este lago ó laguna una 
g ran  copa de trescientos kilómetros 
de circunferencia; y sus aguas, pro
cedentes de los derram es de las co
linas inmediatas, al desbordarse de 
aquel petrográfico y sorprendente 
vaso, van con su estrepitosa caída 
formando una brillante cascada que 
oculta las ram as del fresno, del ro
ble y del acebo que crece en los ñan- 
cos (2).

Eli conde Deza llegó á la torre, y 
el caballero Acelo, se estaba p a
seando en la almena.

(1) M ontaña la m as a lta  de  G alicia, hác ia  
la ray a  de  C astilla.

(3) E stas aguas , al lleg a r a l  llano , tom au  
e l nom bre  d e l rio  Ponte.- rio  q iie  se  con fun
de  en el Ja re s .

Itey es S uevos de  Gcalicia.=9



= 6"

—Tienes un castillo admirable; le 
dijo su futuro suegro.

—Está á vuestra disposición, se
ñor, le contestó Acelo.

—¿Qué altu ra  tendrá esta torre so
bre el lago? volvió á decir el conde 
Deza.

—Ya lo veis, señor; es una altura 
te rrib le .

—¡Midela! gritó  el conde,Deza.
Y empujando con sus hercúleas 

fuerzas al descuidado am ante, lo 
arrojó al fondo del lago.

Desde'entonces se llam a aquel s i
tio el lago Acelo.

El condeD ezavolvióáD actonium , 
y  refirió á su  hija que su amante, en 
un rapto de locura, se habia arroja
do desde lo mas alto de su torre al 
lago.

Oaria empezó á llorar.
—No llores—le dijo su padre -pues 

á falta de un marido caballero, ten
drás un m arido rey . v

La niña detuvo sus lágrim as á  es
tas palabras.

—Como....! no os entiendo! balbu
ceó con ansiedad .

—Si, Oaria; el rey suevo me pide 
tu  mano.

Desde aquellas palabras, el re-
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cuerdo del desgraciado caballero 
Acelo se borró completamente de la 
memoria de Oaria; y  un rayo de ven
tu ra  irradió en sus ojos.

La hija tenia el mismo corazon 
ambicioso de sn padre.

Pero aun faltaba otro obstáculo 
que salvar;,obstáculo que se oculta
ra  á la sagaz penetración del inhu
mano caudillo de los lemavos, y que 
su h ija no pudo menos de revelarle.

Oaria se hallaba en estado in te
sante.

Cuando el conde oyó esto de los 
labios trém ulos de su h ija, su prim er 
impulso fué el de echarle las manos 
al cuello y ahogarla; pero se detuvo 
repentinam ente, porque conoció que 
aquello tenia remedio.

Mandó á decir al rey que aceptaba 
sus proposiciones de paz, pero que 
le dejara cuatro meses de tiempo pa
ra reflexionar mejor sobre ellas.

El rey Genserico no deseaba otra 
cosa que una contestación semejante, 
porque en este periodo de cuatro 
meses se descartarla completamente 
de Hildemira, á quien peusaba repu
diar.

Se retiró á Lugo con sus tropas, 
y una vez so.-5egado el pais por me-
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dio de aquel armisticio, se dedicó á 
toda clase de placeres, á lo que era 
m uy dado en su volubilidad.

El conde Heurico era, por decirlo 
asi, la sombra del rey. No daba el 
rey un paso que Heurico no sigu ie
ra: entre los dos no habia secretos. 
Para perder á la reina, ambos con
certaron un plan terrible.

Habia en la corte un paje, sum a
mente hermoso, que tafüa como n a 
die el fiador (1); engañarían  al paje 
para  que se acostára al lado de la  
reina á las cinco de la mañana,cuando 
ella eütubiera m as dormida, y el rey 
entrarifi en la cám ara con Heurico y 
demas nobles de servicio, como mos
trándose sospechoso de los amores 
adúlteros de Hildemira con aquel 
paje, y como por las leyes suevas 
todo nmrido que encontrase á su mu- 
ger eu la cam:i cou otro tenia el de
recho de matarlos á ambos, el ley 
les daría de puñaladas.

En el dia y hora prefijado todo 
estuvo dispuesto.

El rey entro eu la c<imara de Hil
dem ira. y al ver al paje á .snhuló en 
la cam a,tiró del puñal y los asesinó.

U) In s tru n ie iu o  p a rcc id o  i  la lira , l lam a
do cn lo n ces el F iodor, el h ilo  de  o ro
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Instantáneam ente entraron los no
bles, prevenidos por Heurico. y á lo 
que fué puram ente una alevosía, 
como mas tarde se evidenció, se le 
dió un colorido tan real de justic ia 
que nadie dudó por aquel tiempo.

Al verse desembarazado Genseri
co de Hildemira, volvió los ojos al 
conde Deza que aun permanecía for
tificado en Dactonium, pues ya habia 
trascurrido el tiempo que acorda
ran.

El conde Deza, desembarazado ya 
á su  vez de losóbstáculosque se tipo- 
nian al logro de sus ambiciosas m i
ras, presentó su hija al rey suevo; 
y Oaria ostentó en su frente la coro
na real de Galicia.

De esta manera, los Dezas, empe
zaron á poner la mano sobre aquel 
trono, que mas tarde habian de ane
g a r en sangre.

Con la estrem ada belleza de Oaria, 
la corte se manifestó mas esplendo
rosa y anim ada, y mas que con su 
belleza con su carácter desen vuelto, 
porque Oaria era tan  hermosa como 
am able.....

Genserico, cada vez mas enamora
do de Oaria, satisfacía con afan el 
mas leve de sus caprichos; y entre-
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gado á las dulzuras de aquella vida 
de amor y de deleite, se creia el 
mas feliz de la tierra.

Esta felicidad tenia sus sombras; 
sombras que se proyectaban á lo lejos 
y envenenaban su existencia.

Estas sombras eran los hijos de 
Herm engario, que Genserico tenia 
encerrados sigilosam ente en tres 
castros, á cargo de capitanes suyos 
que le eran m uy adictos.

Al mayor, Thalarico, lo tenia en
cerrado en Castro Romean (1). situa
do á dos leguas de Lugo.

Al segundo-, Argheberto, en Cas
tro Magai, muy inmediato.

Y al menor,Hermenerico,en Castro 
de Ares, castro fundado sobre, un 
monte de Santiago de Ambas Mes- 
tas, en la confluencia del rio Lor con 
el Sil.

P ara  ahuyentar por siempre estas 
sombras que lo atem orizaban, el rey 
Génserico dispusO castigarlas con 
el mismo puñal con que se desem
barazara de Hildemira.

Fingió un viaje para caer de so r
presa en Astorga y corregir los dis-

(1) ParrO íiuia hoy de  San P ed ro  de  Castro 
U om can, d o n d e  aun se  conserva  e s te  c a s 
tro .



turbios que ocasionaba la guarnición 
sueva, y en vez de dirigirse hácia 
aqu-illa lugar- tenencia, se encanú- 
nó á Castro Romean.

En Castro Romean preguntó por 
el principe Thalarico, y el capitan 
que lo custodiaba le contestò que se 
hallaba sin novedad en su salud.

Al mismo tiempo que esto p re
guntaba el rey, un criado atravesa
ba por delante de él con una g ran  
fuente de plata con viandas.

El rey Genserico preguntó para 
quien era aquella comida, y el capi
tan le contestó que para el príncipe 
Thalarico.

Ocurriósele al rey dejarlo moTír 
de hambre, y mandó re tira r la co
mida, pero no el ag'ua.

En seguida se dirigió hácia la 
pieza subterránea en que se hallaba 
el prisionero, y lo vió por una re ji
lla, alto y robusto que dába gozo.

—Bien—dijo el rey para sí;—v e
remos mañana.

Al siguiente dia, y 4 la misma 
hora, el rey Genserico fué á m irar 
por la  misma rejilla, y el príncipe 
estaba tan robusto y gallardo como 
el dia anterior, pero parecia fatiga-

a ................... .7'



do de hader llamado y g-olpeado sin 
que uadie le respondiera.

Al otro dia, y  á la misma hora, el 
rey  Genserico fué á m irar por la 
misma ventanilla, y el principe es
taba algo pálido y demacrado, y' 
empezaba á morder sus ropas.

Al otro dia, ya ni bebia agua...
Al otro suspiraba con estertor.....

y medio se devoraba una mailo en 
el delirio que le engendraba el ham 
bre.

Al otro estaba muerto.
El rey Genserico vió qué desde 

aquel momento nada tenia que h a 
cer en Castro Romean, y  se d i
rigió á Castro Magal.

Cuando preguntó por el príncipe 
Argheberto, estaba bebiendo agua.

Ei rey Genserico pensó que asi 
como el príncipe Thalarico había 
muerto por no comer nada, 9I p rín 
cipe Argheberto podría morir de la 
mismo manera, privándole absolu
tam ente de beber cosa alguna.

Esto le pareció muy acertado, y 
ordenó que le arrebataran  el ja rro  
de plata en que bebia.

Al siguiente dia fué á m irar como 
se hallaba de salud el príncipe Arg
heberto, v tenia el semblante a rre

c í



batado.... encendido como ,Ia grana, 
y parecia echar espuma por la boca.

Al segundo dia mas y mas: ape-> 
ñas comía, y gu turaba en vez de 
hablar.

Al tercero dia parecia que le sa l
taban los ojos.....

Al cuarto pegaba los labios á la
humedad de la 

Al quinto esta
)ared. 

iba amerto.
El rey Genserico vio que desde 

aquel momento nada tenia que h a 
cer en Castro Magai, y se dirigió á 
Castro de Ares.

En Castro de Ares preguntó por 
el principe Hermenerico, y se lo en 
señaron en la pieza subterránea en 
que se hallaba.

El príncipe estaba comiendo y be
biendo.

El rey Genserico pensó que asi 
como el príncipe Thalarico habia 
muerto de ham bre y el principe Arg- 
heberto de sed, bien podria el p rin 
cipe Hermenerico m orir de ham 
bre y de sed.

Adhiriéndose completamente á esta 
idea, mandó que le retiraran viandas 
y bebidas al príncipe Hérmenerico.

Al siguiente día fué á ver como se 
hallaba de salud su gallardo y ger.-

U cyes Suevos de  ( ia lic ia .= 1 0  *'•'?



til prisionero, y vió con admiración 
que estaba cada vez mas lozano, g a 
llardo y gentil.

Volvió al siguiente dia á la misma 
hora, miró por la rejilla, y vió que 
el príncipe Hermenerico se hallaba lo 
mismo que si no le hubieran p riva
do de nada, cantando alegrem ente 
al dios Odin.

Chobó £̂1 rey doblemente esto; p e 
ro con la esperanza.de verlo m uer
to al siguiente dia, no tomó p rov i
dencia alguna.

Rayó el siguiente día, fué el rey 
á ver al príncipe, y el príncipe cada 
vez mas lozano, cantaba voluptuo
samente en honor de las Elfinas y 
Ondinas (1).

Esto era milagroso.
El Rey Gen.sericocomprendió que 

en aquello s.i encerraba algún m is
terio, y desconfiando del capitan y 
de I9S soldados de Castro de Ares, el

(1) Los su«vos ten ían  voneracion  i  estas  
be llezas q u e , según  su  m ito log ía , hab itaban  
en riós d e  aguas tra sp a re n te s  y en lagos de  
ondas ay.ules; b e llezas se n sib le s  á las d u lz u 
ras  del am or, de  cu e rp o  e s b e lto  y g rac ioso , 
sin o tro  a d o rn o .q u e  su  larg a  y b londa c a b a 
lle ra , á trav és de  la cual se  ad iv inaban  las 
fo rm as m as v o lu p tu o sas .
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mismo quiso estar vigilando al prin
cipe Hermené-rico.

,Llegó lá noche', y el rey se acostó 
cerca de la pieza subterránea, casi 
pegado á la puerta. De esta m anera 
veria la muerte del principe al si
guiente dia...

Pero, pasó la noche, vino la luz 
del dia, corrió el rey á la ventani
lla y no oyó canto alguno, ni vió en 
la pieza al prisionero.

Miró mas, llamó gentes, entraron, 
m iraron... nada! El principe no esta
ba alli.

Pero ¿dónde estaba? ¿como podria 
huir si el Castro de Ares se hallaba 
formado sobre una montaña de figu
ra piramidal, que se eleva 600 varas 
sobre el nivel del Sil?.

El rey Genserico creyó volverse 
loco.

Aterrorizado pbr aquella desapari
ción, no hacia mas que reg istrar las 
paredes del subterráneo, indagar.é
i n q u i r i r
da se sabia de

)or el ;r<iis; pero, nada... na- 
principe Hermeneri- 

eo. Los soldados digeron que las On
dinas lo haliian arrebatado.

Hubo uno que aseguró que á la 
media noche lo viera bajar hácia el 
Sil, en brazos de una Elfina -cuyos

.7 ~ iz d
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ojos brillaban como carbunclos.
Pero el rey. el rey Genserico, du

daba de aquellas fantasías que las 
creencias theogónicas de sus solda
dos aplicaban á todo lo maravilloso.

Tal impresión le hizo la desapari
ción del príncipe Hermenerico, que 
permaneció tres  dias enfermo en 
Castro de ,\res.

Cuando salió para Lugo, vió que 
su viaje para ahuyentar las tres som - 
bras que enlutaban el horizonte de 
su felicidad, fuera en vano; pues aun 
cuando viera sucum bir de ham bre al 
príncipe Thalarico y de sed al p rín 
cipe Argheberto, el príncipe Herme
nerico no habia muerto ni de hambre 
ni de sed, como él pretendiera, ni, 
lo que era peor, permanecía encer
rado en un castro.

Al llegar á la corte, procuró engol
farse en los placeres sin cuento que 
le proporcionaba Oaria; pero un dia 
al en trar en la cámara de la reina, 
la encontró en los brazos de Heurico, 
con quien se hallaba en relaciones 
de amor.

El rey Genserico tiró de su pinlal, 
y avanzó sobre Heurico; pero Heurt- 
co, mas valeroso que el rey, le desar



mó. sujetándolo en el suelo con una 
rodilla sobre el pecho.

Entonces Heurico,auxiliado por la 
reina Oaria, hecho al pescuezo del 
rey Genserico las cordones de oro 
con que sostenía su espada, y entre 
los dos lo ahogaron alli mismo.

Acaeció esta m uerte en el año 434 
de Jesucristo.

:m
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V.

Ileurico I «1 Usurpador.

Los historiadores no refieren g ra n 
des hechos de estos dos reinados de 
Genserico y Heurico, asi como de 
otros que tendremos que reseñar.

Bien que desde Idacio que,contem
poráneo -de los suevos, escribió el 
fíegium Suewrum. hasta hoy, todos 
los historiadores disienten comple
tam ente en la sucesión cronológica 
de los reyes suevos en Galicia, y en 
los sucesos de su reinado.

Si á guiarnos fuéramos por Idacio. 
San Isidoro. Huerta, y demas, n u es
tra  obra seria una disertación erudita 
solyre los reyes suevos de (îalicia, cosa 
que no fiscribiriámos'nunca por ca 
rácter ni por pretensiones.
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Nuestra obra es, mas bien que hi
ja  de los analistas y cronicones a n 
tiguos y modernos, publicados ya, 
hija de las memorias y tradiciones no 
publicadas aun, que hemos r.ecojido 
y conservado inéditas para formar 
iioy este libro,del que cada vez esta
mos mas orgullosos.

Nuestro trabajo, nuestro mérito, 
no está mas que en la forma y nutri-* 
cion de la obra: su osamenta está en 
los manuscritos de los padres maes
tros de un monasterio de Galicia, en 
donde pasamos dos años de nuestra 
juveutiid, tal vez por un decreto de 
la Providencia, para recojer trab a
jos histórico arqueológicos que, á 
no ser por nosotros, hubiera a rra s
trado el Tambre al Occéano.

Si esto no convence á lo s  eruditos 
'  nos es indiferente; pues no por eso 

dejaremos de dotar á nuestro país de 
este libro original y altam ente d ra 
mático.

¡Los eruditos! ¿Qué quiere decir 
erudición en historia, si analizando 
el M ariana, la obra narrativa tal vez 
mas verdadera, no encontraremos 
un hecho que no haya sido refutado 
por otros historiadores?

Prosigamos, pues, nuestra tsrea .
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La influencia moral y m aterial del 
rey Genserico sobre áus vasallos, se 
debia á lá adherencia ciega del con
de Heurico al rey.

Hombre de altas prendas m ilitares 
y políticas, pues nadie le aventaja 
ba en las arm as ni en el consejo, el 
conde Heuric'o dominaba á los d e
más condes y capitanes de la época.

Asi que, al justitìcar él que la 
muerte que diera á Genserico fuera 
en defensa personal, la corte le a b 
solvió, y con la corte el pueblo; as
cendiendo incontinente á la cumbre 
de el Mons Sacro, donde se coronó 
por rey, con la misma pompa ce re 
monial que Genserico.

Solo la región Bergium ó Bergidu - 
ne (1 ) se opuso á acatarle como tal 
proclamando á Hermenerico H; pe
ro Heurico cargó con sus gentes á 
los sublevados,, y  los derrotó tan 
completamente, que por poco hace 
prisionero al hijo de Herm engario, 
que los capitaneaba.

Eu celebración de esta derrpta, 
Oaria mandó levantar un templo 
consagrado á Thor, el dios de la fuer
za; y pocos dias despues Heurico se 
caso con la viuda de Genserico.

(1) El Vierzo.
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• Desfleque los Deza se sentaban 
en el trono suevp en la persona de 
üaria , las parcialidades caláicas se 
habian enfrenado tanto en su afan 
constituyente de sacudir la domina 
ción sueva, que no se hablaba de re 
belión alg'una por parte de ellos.

Tal vez á esta circunstancia, de 
gran  desenvolvimiento moral en 
aquella época,se debia esa afinidad, 
esas condiciones de paz en que v i
vían suevos y caláico«.

Por otra parte, la política sueva 
tendía mas á adherirse que á domi
nar; pues no im ponía al pueblo ca- 
láico Jii su religión mitológica, ni 
sus usos y costumbres.

La adm inistración sueva» como 
dom inación.era sum am ente to le ra
ble. Aqjiel pueblo, feroz y terrible 
con los demas, se encarnaba en el 
nuestro con la m ayor dulzura. En 
una palabra, era por entonces un 
pueblo huésped, no un„pueblo que 
se imponía y colonizaba con el látig-o 
como el romano. ,

Est^ m anera de ser,incondicional,' 
puram ente ad natura, debía abstraer 
en un tiempo dado á los dos pueblos 
de una fu.sion de sangre y de creen
cias, altam ente provechosa para am-

m : Hoyes Suevos de G alic ia .= 11



bos;pues aquella incubación sueva 
produjo la Galicia rural ile ayer, la 
Galicia que tanto admiramos aun 
hoy por sus virtudes cívicas.

El rey Heurico se dedico á orga
nizar sus gentes no solo para la 
guerra,sino para la paz. La mitad de 
su ejército lo dejaba de guarnición 
en la corte y los condados, y  la otra 
mitad cultivaba los campos, re le 
vándose unos y otros por años.

La reina Oaria, desenvuelta desde 
niña, es la gran figura trág ica que 
encontramos en aquel reinado. Se 
enamoró de un capitan de guardias 
llamado W intila, pero por mas que 
se insinuaba tierna y amorosamen
te, el suevo evitaba lo posible su 
encuentro.

Una tarde, que no pudo evitar el 
encontrarse solo con la reina en los 
jardines de palacio, ella acosó tanto 
al jóven capitan, que por mas que es
te se hacía el indiferente y hasta el 
simple, su desenvoltura fué azás 
manifiesta, haciéndole entender lo 
enamorada que se hallaba deé^.

W intila no pudo resistir á los en
cantos de aquella muger, y W intila, 
contra su propósito, fué desde aquel 
dia el am ante de la reina.



Tenia W intila un amigo, capitan 
también como él, con quien vivía en 
mucha intimidad; y pesaroso de 
cuanto le pasaba, le confió aquel 
terrible secreto.

El amigó de W intila, deseoso de 
obtener privanza con el rey, denun
ció, aquellos amores.

El rey Heurico dudaba de la ver
dad. Le parecia todo aquello una ca
lumnia horrorosa contra Oaria, por
que estaba muy enamorado de ella 
y pidió pruebas.

—Pruebas!—dijo el capitan-venid 
conmigo, señor.

Y condujo al rey Heurico á los 
jardines de palacio, en donde en
contró cuantas pruebas pudiera de
sear el esposo mas incrédulo, pues 
Oaria estrechaba amorosamente en
tre sus brazos al gallardo capitan.

Al ver el rey á los dos amantes, 
palideció aterrado.

Despues de recobrarse de su sor
presa, mandó arrestarlos y consti
tuirlos en prisión.

Aquella noche la pasó el rey Heu
rico reñexionando sobre el género do 
muerte que daria á los culpables, 
pues tocios los tormentos le parecían 
muy poco para castigar sus livian
dades.



A la m añana del siguiente dia, s 
iresentó al rey Argiovita, joven y 
jellísim a dam a, que era herm ana 
del capitan W intila , suplicando por 
su vida.

El rey Heurico se enamoró de Ar
giovita, y perdonó á W intila; pero 
á la reina, no.

Aquel mismo dia por la mañana, 
el rey reunió en la plaza de Lugo 
á los grandes y señores de la corte y 
casa real, y alli, en su presencia, 
mandó comparecer á la reina üaria 
y que le cortaran loscal>ellos publi
camente, que era la afrenta mas 
grande que se podia hacer en aque
llos tiempos, con lo que la asesinó 
civilmente. >

Despues, dispuso el rey Heurico 
que se despojase á la reina de sus 
ricos trajes, y cubriéndola con un 
sayo, la m andó'á Dactonium, escol
tada por sus guardias.

Cuando Oaria llegó á su casa na
tal, el conde Deza le cerró lapuerta , 
negándose á recono(;erla por hija,

Ni esto recibimiento cruel ni la 
gi-!in afríMita (pin rec,ibi<u'a en 
( liebrantó en nada el ánimo fuerte 
de aquella m uger, tan hermosa c<)mo 
de.senvuelta; y no imi)resionáudole
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la menor cosa cuanto le hacian, se 
dirigió á la L iraiay volvió ácasarse 
con un caballero caláico enam oradí
simo de sus encantos.

Desde entonces hasta su m uerte, 
la vida de la reina Oaria fue mas li
cenciosa y mas borrascosa aun qtie 
lo habia sido hasta alli. Envenenó á 
su nuevo marido por otro amante; 
y de depravación en depravación,de 
locura en locura y de crimen en crí-, 
men, no se la llegó á conocer por 
otro nombre que por el de la reina 
Loba, nombre que aun ostentan las 
ruinas de BU castillo á través de los 
siglos que j)asaron (I).

Cuando el rey Heurico repudió 
publicam ente y de una m anera tan 
infamante á Oaria,se casó con Argio- 
vita.

Pero Argiovitaque, no era tan se
ductora como Oaria, no llenó comple
tamente el alma de Heurico. Ademas, 
en sus planes, ó mejor dicho en su 
política, entraba,por mucho compar 
tir el trono con la hija de un conde 
caláico, para afianzar de este modo

(I) D rn iro  del t í i  m ino dn la parro q u ia  de 
SaiUiago d(.' Cobas, en la I.iniia, y sob re  el 
ce rro  A guiar, ex isten  hnn los escom bros, del 
cas tillo  de ü a r ia ,  ó ca s tillo  de  la  reina Loba.
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la dorninacion sueva en el país.
— Argíovita, le dijo el rey un dia á 

su esposa, es preciso que nos separe
mos para siempre; porque es preciso 
que yo me case con otra si hé de con
tinuar en el trono de Galicia. Yo 
teng-o un enemigo formidable en el 
príncipe Hermenerico que aspira á 
la corona^de su padre el difunto 
rey Herm engario; y  si bien estoy 
tranquilo en que no encontrará g ran 
des sim patías entre los condes y ca
pitanes de mi raza.no asi respecto á 
at, que pueda encontrar entre los 

condes caláicos. siempre prontos á 
aprovecharse de cualquier trastorno 
para levantarse en son de indepen
dencia. P ara ev itar estos temores, 
debo repudiarte y  casarme con la 
h ija <1e un conde del pais. Dé este 
modo, la corona de Galicia no va
cilará ya en mi frente, porque si los 
suevos me son adictos, mas me se 
rán los hijos del territorio al ver que 
comparto el trono con una hija de 
sus señores naturales, y por consi
guiente con ellos.

La reina Argiovita aterrada al oir- 
le, solo le contestó con lágrim as; 
pues amaba realmente á Heurico.

A Heurico le hicieron gran  im-



])resion aquellas lágrim as, aquella 
ternura, aquel amor de Arg'iovita. y 
solo se contentó con repudiarla có
mo esposa, pero siu retirarle su 
am istad.

Lo que el rey Heurico preveía, es
talló por fin.” De la m anera que el 
Vierzo se liabia sublevado un dia á 
inítig-aciones de Hermenerico, B ra
g-a lo aclamaba por rey, adhiriéndo
se á su causa no solo los caláicos bra ■ 
carenses, sino los condes y capita
nes suevos que la dominaban.

El g-olpe era terrible para H euri
co, porque esta vez el hijo de H er
m engario no se sublevaba al frente 
de un condado caláico,sino al frente 
de la lugar-tenencia mas grande del 
reino, de las dos lugar-tenenciasen  
que se dividia, que eran B raga y 
Astorga; pues la región de Lugo 
que comprendía lo demás, era go
bernada por el rey.

Heurico reunió sus genfes y se di
rigió hácia Braga; pero en el camino 
tuvo que retirarse á Lugo, pues la 
región astiirica, de donde habia sa 
cado tropas, am agaba sublevarse á 
la vez en nombre de Hermenerico IL 

Para conjurar esta nueva torm en
ta  y poder avanzar mas confiada-



m ente sobre Braga, el rey Heurico 
pidió la mano de G unthara, la hija 
de Astúrico, conde de los astures.

Astúíico concedió su h ija al rey 
Heurico, y G unthara sucedió á Ar- 
giovita. /

Entre tanto Hermenerico ’avanza
ba desde Braga sobre Lugo con un 
poderoso ejército, ganoso de alcan
zar la corona de su padre.

Heurico mandó el suyo á Orense 
para oponerse á su m archa; se en
contraron los dos ejércitos, y el de 
Heurico fué derrotado, pasándose al 
de Hermenerico los que se lib raran , 
de la m uerte.

Mientras acaecieran estos sucesos 
en Orense, tubiera lugar en Lugo un 
dram a terrib le .'G unthara era menos 
bella que Argiovita, y celosa la rei
na de la amistad é influencia que su 
antecesora tenia con el rey Heurico, 
la mandó asesinar por unos so lda
dos á quienes com prára para esto.

Furioso el rey Heurico por esta 
muerte, el mismo cojió á G unthara 
por los cabellos, la arrastró  por su 
cámara, y con sus hercúleas fuerzas 
la arrojó á la plaza, donde la estre
lló contra las piedras como un sol
dado á un niño.



___________________ =  90 = _________________

Esto consternó á la corte.
Por otra parte, Astúrico avanzaba 

sobre Lugo en son de venganza por 
la m uerte desastrosa de su hija 
Gunthara.

Por otra, Hermenerico avanzaba 
á su vez, derrotando eu Orense al 
ejército que Heurico m andára con
tra  él.

Al mismo tiempo, sabia Heurico 
que su herm ana Alira fuera la  que 
librara á Hermenerico de la m uerte 
que quisiera darle en Castro de Ares 
Genserico; que su herm ana Alira, 
esclava de la dulce m emoria del 
rey Hermengario, am aba á su hijo 
Hermenerico con idolatría; y que su 
herm ana Alira, en fin, fuera la  que 
preparara la sublevación del Vierzo 
y l i  de Braga contra él.

Todas estas cosas que se aunaron 
como para quebrantar -el tem ple de 
alma de Heurico, lo volvieron loco 
por el pronto. Ni sabia si esperar al 
conde Astúrico, y batirlo; ó esperar 
á Hermenerico, y derrotarlo como en 
Bergium.

Víctima de esta perplegidad, Heu
rico se encomendó á Lios-alfar. ge
nio del bien; y obtó por lo último, 
avanzando sobre la línea de proyec-
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don  de ambos ejércitos contrarios, 
con objeto de batirlos sim ultánea
m ente antes que se encontraran.

Al Heg-ar á Santa Maria de Arcos, 
parroquia situada á seis leguas de 
Lugo, el rey Heurico encontró al 
rey Hermenerico H.que lo perseguía 
desde Orense con sus huestes victo
riosas.

El rey Heurico quedó desconcer
tado al ver que el ejército de H er
menerico era inmensamente supe- 
perior al suyo en arm as, en órdeu y 
en número.

La lucha con él era imposible... y 
Heurico determinó cejar.

Pero cejar era morir; porque per- 
diría la fuerza moral en sus tropas, 
y  se quedaría solo, pues todos sus 
soldados le abandonarían pasándose . 
al enemigo.

Habian'hecho alto los dos ejérci
tos al distinguirse á lo lejos; y me
diaba entre ambos la torre de Arcos 
(1), torre fundada por Alira, despues 
de la m uerte de H erm engario,y tor
re donde esta dama había tenido 
oculto á su hijo Hermenerico,al sus 
traerlo de la prisión de Castro de

( l)  Aun ex is te n  su s  m u ra llo n e s .
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Are.s, cuando in ten tara m atarlo de 
ham bre y  sed el rej^ Genserico.

El rey* Heurico, antes de re tira r
se, quiso ver á su herm ana para  
obligarla á que fuera en favor su
yo; pero su herm ana se negó á re
cibirle en su torre.

Entonces el rey Heurico mandó un 
parlam ento al rey Hermenerico p i
diendo que el combate entre uno y 
otro bando, fuera solo un combate 
particular entre los dos reyes.

Esto le daba un triunfo seguro so
bre Hermenerico, y  si Hermenerico 
no aceptaba quedaría por cobarde y 
por consiguiente desprestigiado e n 
tre sus gentes.

Hermenerico no tuvo remedio sino 
aceptar; aunque aceptar era perder 
el trono de su padre, y la yida; pues 
en todo el reino se encontraba un 
guerrero de tan ta  pujanza como 
ikeurico.

Se aplazó el combate para el s i
guiente dia; y al llegar la noche, el 
rey Heurico se dirigió solo á la tor
re de Arcos, y forzando una puerta, 
sorprendió n sn herm ana en sn cá
m ara, y en su lecho.

L1 primer impulso de Heurico fué 
echarle las manos á los cabellos: y



en el momento preciso en que la ar
rancaba de la cama y la suspendía 
en el aire para  batirla contra la p a 
red, Hermenerico que estaba oculto 
en la m isma cám ara, le asestó una 
estocada tan certera debajo del b ra 
zo,que el rey tubo que soltar su presa.

La cám ara quedó á oscuras con 
aquellos movimientos de violencia; 
y Heurico no sujio quien le acababa 
de herir, porque Hermenerico h u y e 
ra , y huyera Alira, cada uno por su 
lado" en medio del aturdim iento que 
los poseyera al ver al tig re  dentro 
d « 'su  cueva.

La noche era una noche de tem
pestad.

El rey Heurico renegando de Lios- 
alfar, genio del bien; se encomendó 
áM írk -a lfa r , genio del mal; y se 
retiro á su campo donde se puso en 
cura de aquella lierida, que ocultó 
á los suyos para que no decayeran 
de ánimo.

Al siguiente dia por ja  m añana, 
al ray ar la aurora, los soldados de 
Heurico encoutrarou el cadáver de 
Alira en el rio que córria por aquellos 
sitios (1).

(I) Hov llam ado  rio  Elfo; v ot lufiar Alira 
Elfo.



_______________ =  94 ■=_______________

La infeliz, loca desde el momento 
que su hermano la suspendiera en 
el aire por los cabellos, saliera de la 
torre, errante por los .campos, an e
gados con el agua que lanzaba la 
torm enta, hasta que cayendo en el 
rio, se ahogara en las ti'irbiasaguas 
que arrastraba entre la lobreguez de 
la noche.

El rey Heurico, gozó con la vista 
del cadáver de su hermana; y ani
mándose para el combate, salió de su 
tienda.en busca de su enemigo.

El rey Hermenerico no tardó en 
presentarse; y partido el campo, y 
á la vista de ambos ejéroitos, los dos 
guerreros comenzaron á luchar con 
brio y ferocidad.

Todas las probalidades del triunfo 
estaban eu favor del rey. Heurico, 
porque se ignoraba la herida que re
cibiera la noche antes: pero al ver 
que el rey Hermenerico le hacia ce- 
jf'r , y que cada vez que Heurico le- 
bantaba el brazo para arrojar la cla
va sobre su enemigo, exalaba un 
grito  dé dolor, volviendo á bajarlo 
en toda su laxitud, unos y otros em
pezaron á creer firmcnKmto quo el 
dios Odin iba á hacer un mi-lagro en 
favor del hijo de Hermengario.



En efecto, un golpe de clava ases
tado con luerza sobre la cabejla de 
Heurico, le deshizo el cráneo, y lo 
derribó en el suelo anegado en san
gre.

Al ver esto los dos ejércitos, unos
V otros corrieron á abrazarse, con 
júbilo; exalando mil y mil gritos 
de entusiasmo al aclam ar á Herm e
nerico II, rey de Galicia.

Desde este combate empezó á de
signarse á Hermenerico II, por el 
r.iy Victorioso.

Heurico no sucumbió aun apesar 
de sus heridas.

El hijo de Hermengario, mandó 
que lo curaran con gran  esmero, y  
luego lo paseó por las ciudades de 
Galicia, con una soga al cuello. . 
descalzo......  y los cabellos rasura
dos...

Aquel bochorno, aquel baldón, 
aquel escárnio.pudo mas en el ánimo 
de Heurico que todas las heridas que 
recibiera, y el coloso y fornido guer
rero, renegando de Mirle alfar, ge 
n io d e lm a l, como habia renegado 
de Líos alfar, g e n i o  del l)ien, suruni 
Ijíó al fin en el año 438, devorado



por la fiebre del desaliento q.ie se 
apoderara de él, al verse tan triste-
mente castigado.



VI

H enaencrico  11, t i  Vicloriosp,

Herme.nerico II, ascendió al Pico 
Sacro,y estableció su corte en Oren
se.

Los suevos y los caláicos vivían 
en tan buena amistad, que los ú lti
mos preferían mejor su pobreza y su 
libertad, á la servidum bre rica y 
cargada de tributos que tuvieran 
con los romanos; pues aunque estos 
conquistadores pintaban á Galicia 
en figura de una muger con corona de 
oro en la cabeza y en las manos un va



so Uetw de monedas, tal como la veian 
por el prism a de su colonizacion, 
vista por el prism a d éla  verdad, Ga
licia solo pudiera pintarse bajo su 
dominación como una muger atada 
de pies y manos con cadenas de oro, 
cadenas de oro que recogía el suevo 
al en trar en el pais. dejándola en 
completa lib e rtad .

Eu aquellos tiempos no habia uni
dad adm inistrativa ni unidad re li
giosa; porque ni habia adm inistra- 
cioQ en el sentido moderno de la  p a 
labra, ni habia religión oficial entre 
las diversas que pugnaban p a ra  p re
valecer.

Mas tarde la  m onarquía sueva im
primió ese espíritu de centralización 
en el gobierno, que prepar'ó y robus
teció la constitución civil de Galicia.

Como durante la dominación sue
va, no se reconocían mas que dos 
grandes necesidades para los pue
blos, comer y vestir, y  para eso co
mer lo necesario y vestir puram ente 
para abrigarse, no se daba g ra n  im
portancia á la adm inistración nacio
nal, pues eslabonaba al labrador y 
al soldado esa especie de comunismo 
fundado eu la reciprocidad de condi
ciones , en la conveniencia <le su¿ 
trabajos.
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En cuanto á la unidad religiosa' 
existia una libertad absoluta de 
creencias.

El arrianism o aun no habia heri
do los espíritus como mas tarde; y 
el priscilianismo y  el catolicismo te 
nían sus prosélitos ad libitum, como 
el mitolocismo romano j  el idolocis- 
mo suevo. A nadie se imponía un 
Dios, una religión: cada uno seguía 
las inspiraciones de su educación ó 
de su conciencia, ó de su instinto, ó 
de su alvedrio.

No obstante esto, en medio de 
aquel choque de religiones encontra
das, el catolicismo se infiltraba mas 
y  mas en las venas del pueblo calái- 
co; j  todo cálculo en sus apóstoles ú 
obispos, lo mismo se apoderaba de la 
m ontaña mas inaccesible para  fun
dar un santuario  que perpetuara un 
milagro, como abria los átrios de sus 
templos para  celebrar las ferias, en
lazándose fuerte y ostensiblemente 
á la  vida comercial de los pueblos.- 
De una y o tra  manera,, asi en el ó r- 
den material,com o en el órden moral, 
el catolicismo se entrañaba en el 
pais para  el presente y  el porvenir 
mas que n inguna otra religión de 
las que por aquel tiempo luchaban 
abiertam ente.



El priscilianismo, secta religiosa 
fundada por Prisciliano, hijo de G a
licia, y célebre heresiarca de aque
lla época; secta que adulteraba la 
esencia espiritual del cristianism o 
con sus prácticas heterodoxas; el 
priscilianismo, repetimos, solo ten
día por entonces á a lhagar g rosera
mente á las clases aventureras, á la 
poblacion flotante sin arraigo y sin 
significación alguna civil eu el te r
ritorio, sin embargo de apreciar y 
seguir sus doctrinas algunos prelai 
dos de la iglesia.

El mitolocismo romano, herido  de 
muerte con el advenimiento d el cris
tianismo á la misma Roma, yexento 
el pais de la dominación colonial de 
los hijos del Pó y  del Tiber desde la 
irrupción de los suevos, solo se s ig 
nificaba en los pueblos y  en los valles 
como el resplandor de una g ran  ho
guera que todo lo incendiara; á cuyo 
resplandor veianse desmoronar las 
aras y los templos consagrados á 
Júpiter, áD ian a ,á  Marte, á la For
tuna y á Cesar Augusto sin la mano 
de un prosélito que los sostuviera, 
sin vibración sentim ental que los 
l)orara.

El idolicismo suevo no hacía mas



" ....... .................................

que esteriorizarse suavemente, eiu 
grandes conmociones populares, por 
quese reduciaá manitestaciones ma
teriales de aquella idolatría hija del 
Norte, sin otra poesía, sin otra espi
ritualidad que la de tener un genio 
del bien y otro del mal, síntesis de la 
filosofía contradictoria de todos los 
pueblos del mundo, Líos alfar y 
M irk alfar; y un dios para cada in 
vocación como Niórd, que era el dios 
de los m ares; Braga, de la poesía; 
Vali, de los bosques y d&la caza; 
Thor, de la fuerza; Freya, del amor; 
Urol, de la guerra; Balder, de la^be- 
lleza; W alkyria,de los frutos,etc., y 
todos estos g-enios y dioses venían á 
ser angeles del dios Odin, cuyo dios, 
supremo de aquella raza de domina
dores, tenia porm uger á F iig g a , que 
era la espresion de toda hermosura, 
con su correspondiente corte de El- 
finas y Ondinas. Esta theogonía 
del suevo, que no exigía tribulacio
nes para el alma, ni m artirios i>ara 
el cuerpo; sencilla, compleja y uni
forme, hería la im aginación de 
nuestros caláicos por sus idealiza
ciones brillantes mas que por su r i
tual como religión practicada.

B1 cristianismo, mas severo en sus
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manifestaciones, pero m asespléndi- 
do en su origen, porque em anaba d» 
la Divinidad; y mas magnifico y  so
cial en su fin ,-porque abolía la es
clavitud: el cristianismo, que ense
ñaba al hombre que su recompensa 
en lao tra  vida sería según sus obras, 
que el deber naCe del derecho que 
surge de la conciencia; que la cari
dad era la fraternidad, porque el po
bre es nuestro hermano; y que en 
sus doctrinas tendía á santificar to
dos los ,sentimientos purísimos que 
la razón nos revela en nuestra na
turaleza: el cristianismo, en fin, co
mo religión se adhería en espíritu á 
los buenos caláicos como una m ag
nificencia prom etida en otra vida 
anterior, y que se esperaba en esta 
con ansieáad por sus fruiciones con
soladoras; pero el catolicismo, tal 
como aparecía entonces, pues pug
naba á im perar por la fuerza según 
pretendían sus prelados, esterelizaba 
sus beneficiosos frutos.

El catolicismo, pues, se m anifes
taba y se encarnaba en el pais apo
derándose del presente é imponién
dose para  el porvenir, como hemos 
consignado antes, porque: m aterial- 
meüte, no solo se esteriorizaba en la

m -



m ontaña mas inhabitable, improvi
sando la erección milagrosa de una 
ermita; y  m oralm ente, no solo atra ia 
á los atrios de sus templos los m er
cados, al contrario de las demas re 
ligiones que los proscribian á los 
piés de sus ídolos; sinó que sus doc
trinarios lo mismo abarcaban la cho- 

-za del harapiento leñador de las so
ledades como el suntuoso palacio de 
los reyes, empleando hasta las a r
mas, ávidos, frenéticos, delirantes 
de proselitismo al impulso de sus 
inspiraciones piadosas.

De aquí las guerras religiosas que 
ensangrentaron el reinado de Her - 
menerico II.

El obispo de Iria  Flavia, Dictinio, 
de acuerdo cou el de Orense, Sim- 
phosio, intentaran convertir el rey 
al cristianismo; pero Hermenerico 
rehusó profesar esta religión por 
mas que trataban de seducirlo con 
m ilagros sorprendentes.

Tenaz el obispo Simphosio en su 
empresa, no desm ayaba en conse
gu ir resultados satisfactorios, y tan
to mas cuanto que Flodoana, espusa 
de Hermenerico II, oia con religioso 
fervor sus pláticas de dulzura, adhi
riéndose de dia en dia á las doctri
nas católicas.





con la  misma indolencia que su rey, 
y  no se convertió ninguno.

Entonces, los prelados conocieron 
que era preciso fijarse mas que en 
nadie en Hermenerico H, pues con
vertido el rey, la conversión de los 
vasallos en m asa é instantáneam en
te seria infalible.

Tenian ya  un g ran  punto de apoyo 
en la reina Flodoana, y empezaron 
á aprovecharse de esto para que la 
misma re ina conquistara el alma de 
Hermenerico para Dios, y  la arranca
ra  de las profundas tinieblas en que 
la tenia el demonio de su idolatría.

El rey Hermenerico H o'^ó el p ri
mer dia á la reina sonriéndose como 
quien oye hablar á una niña de 
juguetes.

Al segundo dia lo mismo, besán
dola y acariciándola como á una ni
ña querida á quien se le oye con 
gusto hablar de cosas frívolas.

Péro al tercero, frunció el seño.
—Flodoana le dijo-por mi Dios 

Odin, que empiezas á fastidiarme 
con esas cosas que me cuentas, co
sas que te im buyen esos prelados, 
cosas que tu  misma no entiendes, y 
cosas, que üi yo pudiera entender 
nunca!



—Oh! Hermenerico, rey mio!-le 
dijo la reina, cayendo á sus píes de 
rüdillas-por nuestra salvación, por 
la de nuestro hijo Rechila, abjura de 
los errores en que vives, y  hazte 
cristiano como yo!

—Flodoana!-gritó el rey-te  prohí
bo que me hables de esas cosas!

—¡Oh rey y  esposo m io-prosigaió 
la reina llorando-por cuanto hay  en 
el mundo no dejaré de hacerlo un 
dia y  otro día, en nombre de el que 
murió en la cruz por redim irnos del
pecado......Deja tus falsos dioses, que
no hay mas que un Dios, todo amor y 
misericordia, y ese Dios es Jesucris
to, el Salvador del mundo!

A la reina apenas la d y ab an  h a 
blar sus lág-rimas.

El rey se compadeció de su trib u 
lación, sin comprender lo que decían 
sus labios, y corrió á levantarla del 
suelo.

Su hijo Rechila, príncipe jóven y 
gallardo, entró en aquel instante en 
la cám ara de su padre, y  de una mi
rada comprendió cuanto pasaba 
allí.

La reina Flodoana redobló sus es
fuerzos para convertir á los dos, pues 
si rebelde era el uno, m as rebelde
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se m ostraba el otro & sus insinuacio
nes piadosas.

—¡Oh. Hermfenerico! Oh Rechila! 
Oh, esposo rüio! oh, hijo mió, sal
vaos... salvaos haciéndoos cristianos! 
repetia la reina sin cesar, tan  pronto 
abrazando y  dirigiéndose al uno, tan 
pronto al otro.

Pero amb.os, rey y  príncipe, per
manecían inmóviles como estátnas 
cruzados de brazos ante la  reina.

Duró esta escena mucho tiempo, 
sin que la  reina hiciera mas que lio - 
ra r y  suplicar, arrastrándose á loa 
pies dé su esposo y  de su hijo, los 
«uales perm anecían siempre inmóvi
les como si no entendieran nada de 
cuanto decia Flodoana, ó la  compa
decieran por loca.

El rey Herijienerico puso, fin á 
lañ ta  suplica y tanto llanto.

Se adelantó hácia la reina, la  co 
gió los brazos suavemente, y  po
niendo su rostro freíite á su rostro:

—Flodóana-le dijo con voz tré - 
m ula-escúcham e bien, esposa mía: 
tu  estás loca, y yo tengo la culpa,

Eues te abandoné á merced de esos 
ombres que han trastornado tu  ra 

zón con sus ideas re lig iosas. Diles 
que hasta aqüi he sido sumamente



bueno para  ellos y sus doctrinas, 
porque los toleré; pero que si persis
ten eü robarm e el cariño de mi es
posa, despues que le han robado el 
juicio, no dejo un cristiano en G a
licia, ni p iedra sobre p iedra en sus 
templos!

Y el rey Hermenerico salió ráp i
damente de la  cám ara al decir esto .

La reina quedó como aterrada, no 
tanto por las amenazas del rey  co
mo por la  voz severa con que las 
profiriera.

Quiso Flodoana abrazi^r á su Lijo 
Rechila, suplicándole que le ayuda
se á convertir á su padre; pero el 
principe se desprendió de sus brazos 
y desoyó sus ruegos, saliendo en 
pos del rey H erm enerico.'

Cuando la reina refirió todo esto á 
Simphosio y á Dictinio, estos desa
nim aron de su empeño.

Pero, poniéndose de acuerdo con 
los demas prelados, convinieron en 
que la reina continuase instigando 
al rey para convertirlo al cristianis
mo, m ientras ellos sublevaban los 
condados caláicos bajo el e;ítandar- 
te de la cruz, y con esto obligaban 
maft su conversión.

Las nubes que se proyectaban so-
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romanos llam aban Leporario, cerca 
del cual se Ven aun las ruinas una 
gran  ciudad que los naturales lla
man Castro Mago; y la  villa de Alia- 
riz, entonces ciudad de Araduca.

El rey Hermenerico corrió á so
focar la rebelión y castigar los cau
dillos. pero se habian hecho fuertes 
en la sierra dp San Mamed.

Quiso cercarlos y darles una ba ti
da como á las fieras; pero recibió la 
nueva de que los yernos que ocupa
ban desde la villa de Mugia á la de 
Vimianzo, por la costaOeste.de Ga
licia, se habian sublevado á su vez 
derribando los templos suevos; asi 
como los célticos, que ocupaban el 
lado occidental del cabo .de F in is- 
terre, cuya capital era la g ran  ciu
dad de Duyo, hoy pobre aldea ori
llas del Occéano.

El rey Hermenerico II, á pesar de 
estas sublevaciones religiosas, re s 
petó los templos cristianos, y  solo 
se ciñó á reprimirlas.

Mandó á su hijo Rechila á la costa 
Oeste de Galicia con grueso ejérci
to, y él se replegó á  Orense desde 
donde destacaba condes y capitanes 
á los puntos sublevados.

Como el clero católico alentaba á



los naturales á la lucha y  esta no 
podía hacerse sino en detaU, la des
ventaja era para los suevos,pues te 
nían que esparram arse por las mon
tañas, donde los caláicos los diez
maban aprovechándose de su sueño 
y de sus penalidades en los desfila
deros inaccesibles.

La g u erra  se hizo aun mas g e
neral.

Todos los condados caláicos si
guieron la  bandera de los tam aga- 
nos, bíbalos, límicos, yernos y  cél
ticos, y  el rey  Hermenerico tuvo que 
tom ar la defensiva, porque por todas 
partes acuchillaban los caláicow á los 
suevos, impulsados por el espíritu 
religioso que les inspiraba el clero.

Mientras Hermenerico, habia op
tado por la defensiva, con el pensa
miento fijo en las dos grandes lugar 
-tenencias Braga y  Astorga, y  ope
rando desde Orense á Lugo sin en
sañarse contra los que asesinaban 
sus soldados, su hijo Rechila, m e
nos prudente, incendiaba ciudades 
populosas como Lámbrica, (1) Duyo, 
Iria  F lavia y  Víw hoshtm (2) capital 
de los eaepores.

(1) £ n  la d esem b o cad u ra  del rio  Fambre> 
e n tre  e l F e rro l y B etanzos.

(2) C arril, d e se m b o cad u ra  d e l U lla.



El sisíemá dé Rechila dió resu lta  
dos marávilloáos. No hubo ciudad 
que no se le sometiese despues de 
haber incendiado aquellas, y la re 
ligión católica que tendia a impo
nerse á lo* suevos por medio de las 
clavas y de las fledkas, tuvo que re
plegarse á las m ontañas mas igno
radas, impotente por la  fuerza de 
las armas.

Tras tan ta  lucha desastrosa, el 
pais entró por fin en un período de 
paz, conviniendo el alto c ero con el 
rey Hermenerico II, en vivir fr^ater- 
nalm ente todos, tolerándose reci
procamente sus respectivas reli
giones.

Por este tiempo Theodoredo, rey 
de loa godos, deseando abatir á los 
romanos,temeroso de la paz que h a 
bian hecho con los vándalos, y  de la 
concentración de sus legiones en 
Occidente, solicitó la alianza de H er
menerico II de los suevos, por medio 
de su embajador Trasimundo.

Noticioso de esto Aecio, envió á su 
vez al conde Censorio y  á Fresím e- 
no.soRcitando de Hermenerico que 
no alterase la paz que hasta alli h a 
blan tenido suevos y romanos.

Reuniéronse ios embajadores go-

w .



dos y romanos á la vez en el palacio 
real de los suevos en Orense, y  Her- 
menerioo II los recibió delante de su 
co rte .

Habló primero el embajador g-odo 
Trasim undo, y  en nombre de su rey 
Theodoredo pidió á Her;neuerico el 
apoyo de los suevos para contrar
restar la omnipotencia que iban to 
mando las armas rom anas; invocó el 
orig-eu del pueblo godo y  el pueblo 
suevo, que juntos habian venido del 
Norte sobre el Mediodia, y  que el 
romano, ganoso siempre de sacudir 
el yugo de ambos, hoy buscaba al, 
suevo para abatir al godo, y  m aña
na no buscaria á nadie para abatir 
al suevo, porque bastaria porsi solo.

Poderosas fueron estas razones 
)ara Rechila y todos los grandes de 
o corte, pero no asi para el rey  Her

menerico que pareció acogerlas con 
indolencia.

En seguida habló el conde Censo
rio en nombre de Aecio, general de 
los romanos, y recordó á Herm ene
rico II el g ran  servicio que el impe
rio prestara á Hermenerico I cuan
do los vándalos lo tenian cercado en 
los montes del Cebrero....

Rechila, príncipe m uy altivo y  fo-



goso, no pudo contenerse, é in ter
rumpió al embajador, diciendo:

—Y bien, servicio por servicio. Si 
vosotros am parasteis á mi visabuelo 
Hermenerico I contra el vándalo, mi 
abuelo Herm engario os amparó á su 
vez contra el mismo enemigo cuan
do iba á caer sobre vuestras legiones 
de Africa!

—Principe Rechila;—gritó  Herme
nerico II—delante de vuestro rey y 
de vuestro padre, no debeis in te r
rum pir á nadie que ven^a á pedirle 
ayuda.

—Padre y rey-^contestó Rechila 
—entre el godo y el romano que lla 
man á vuestra puerta, el prim ero es 
el primero.

—Por el dios Odin!—gritó  Herm e
nerico á sus g randes--llevad  de ahí 
á ese mozo ó no respondo de mi 
cuando se me falta al respeto!

—Bien, señor--contestó el p rínci
p e—id en favor del romano cuando 
queráis, pero no seré yo quien opon
g a  el gato enfurecido, que conquis
tamos á los alanos, á la osa (1) de los 
godos cuando va á caer sobre ella el 
águila del romano.

(I) Signo ó b lasón  d e  los godos.

R eyes Suevos de  G a lic ia .= lS ______
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Y salió deila cámara altivamente.
Hermenerico despidió en .seguida 

al embajador gQdo, y  prometió su 
ayuda al romano.

Los condes y los grandes m urm u
raron; comieron jun to  á Rechila, v i
tuperando la decisión de su padre, y 
Rechila, rechazándolos ásperamen 
te, tornó á los brazos de H erm ene
rico II, y le pidió perdón del desaca-, 
to <}ue cometiera.

El .rey godo Theodoredo no des
mayó por el desaire que le hacia 
el rey suevo, y agolpando sus hues
tes sobre los romanos, los destruyó 
fatalmente en Narbona.

Apesar de la conciliación entabla
da entre el clero católico y  la mo- 
norquía sueva, los prelados no deja
ban de platicar con la reina Flodoa
na para que redujera al rey al c r is 
tianismo, si bien con menos insis
tencia que antes.

La reina Flodoana, cada vez mas 
feliz practicando la religión cristia
na, llegó á tom ar horror á vivir con 
su esposo, y fundando una abadia á 
dos y m edia leguas de Orense, sobre 
una eminencia pintoresca de la par
roquia de San Ciprian de Lasase re-
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tiró á aquella casa de Dios á hacer 
vida penitente. (I)

El rey Hermenerico II que la ado
raba en estremo, enfermó desde e n 
tonces, apoderándose de él una me
lancolía que le hacia detestable la 
existencia; castig’o del cielo, según 
nuestras r.otas, por no haber seg'ui- 
do las inspiraciones religiosas de su 
esposa.

Desconsolado en su abandono, y 
sin fuerzas para retener á su lado á 
una esposa que tanto amaba, y sin 
alma para apreciar los divinos mis
terios del cristianismo, reunió á los 
condes y capitanes de su reiíio-año 
441-y diigiéndose al Pico Sagro, 
renunció en su hijo Rechilü la coro
na de Galicia, puestos ambos sobre 
la roca mas alta de la m ontaña sa
grada.

(1) Sot)re los restos d(' aíiirella abadía, 
que existió hasta el siglo l \ ,  se erigió 
una erm ita dedicada á San Torcuato, y en 
ella se ven vestigios de las m urallas de la 
primitiva fundación, con sus pozos, asi co
mo piedras sepulcrales con inocripciones 
burradas,

.......



VIL 

Recbila I, el Glorioso.

SalgTiun.os de Galicia por un ins- 
taute; lancémonos en t!sj)íritu entre 
Jos restos de estátuas, trozos de c(>- 
luainuá, y  rwinas ile templos de la 
antig-ua Em érita Augusta, y toquer 
mos con nuestra varita m ágica en 
una de esas losas sepulcrales cuyas 
inscripciones ha borrado el aliento 
de quince siglos.

Los escombros hacinados se entre
chocan sordamente á nnestra voz, y 
la figura de un rey, rundidp para la 
guerra , surge entre los frag-mentos 
lie mo.sáico» con el pelo en cce.sta so
bre la frente, y lo demas de su n e 
g ra  y abundante cabellera m ages- 
tuosamente tendida sobre la espal-
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da: no ostenta vestiduras de telas 
preciosísimas de oro como los reyes 
godos: su ropage es corto y bien 
apretado al cuerpo, con las m angas 
tan escasas que dejan desnudos la 
mitad de sus nervudos brazos: su 
coselete es de finísimo m etal tem pla
do en las orillas del Cabe; cuelga de 
su hombro derecho una espada rica
mente guarnecida de plata y m ar
fil, y sobre su sien indómita y  a lti
va, irradia la corona de Galicia.

¡Plaza á Rechila I!
Cuando recibió esa corona de ma

nos de su padre en la cumbre del 
Mons Sacro; gallardo, ardiente y 
belicoso como él solo; pareció ah o 
garse-en el estrecho ámbito d« su 
reino, que lim itaba el Duero.

Su respiración, anhelaba mas es
pacio: su espada inmortal, nuevos é  
iiiTtiouso.'í horizontes.

Naciilo en las orillas do] Miño, rio 
caudaloso sin salir de Galicia, él, 
por el contrario, quería inundar á 
toda E.spaOa con ondas arm ipoten
tes de suevos y caláicos, ondas de 
soldados que todo lo in /adieran j  lo 
arrollaran al impulso que les comu
nicara, su palpitante fogosidad.

Rechila I reunió todo sn ejército



en Lugo, lo revistó, lo abasteció y 
lo  armó bien para Li guerra; y dis
tribuyendo una tercera parte para 
g’uarnecer las dos grandes lugar-te- 
nencias de Braga y Astorga y los 
condados interm edios,parte del ejér
cito que equivalia á nuestras reser
vas m ilitares de hoy, porque forma
ban el nervio de las levas de aquellos 
tiempos; Rechila se dirigió con las 
otras dos terceras partes desde Lu
go á Orense y desde Orense.-á Braga', 
donde hizo alto unos dias.

Luego, como obedeciando al ins
tinto que lo impelia á la guerra  y á 
la gloria, Rechila se lanzó sem ejan
te el rayo desvastador. al oti'o lado 
del Duero, cual un tiempo su abuelo 
Hermengario; y de batalla en b a ta 
lla y de victoria en victoria, taló, 
conquistó y ocupó la Lusitania, es- 
cepto la ciudad de Mérida; y avanzó 
con g'ran ímpetu y fortuna hasta la 
Andalucía.

AndeToto, general romano, gober
naba entonces las jirovincias del im 
perio en Ksi)aña; y sorprendido y 
alarmado por aquella irrupción de 
Rechila, convocó instantáneaijiente 
sus legiones y salió hácia Andalu •

' é ' T  ~ ~ z : _____
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cia para recobrarla ú oponerse ai 
torrente del conquistador.

En las orillas del Genil, se encon
traron los dos ejércitos, ambos muy 
numerosos.

Hallábanse los romanos acam pa
dos en Singilia, hoy despoblado á 
una legua O. de Antequera; y Rechi- 
la, lo mismo fué encontrarlos en esta 
ciudad, lanzó sus escuadrones sobre 
ella, y detrás el grueso de sus fler 
cheros.

Los romanos que no quisieron ser 
menos en la acometida, salieron al 
encuentro de los suevos y  caláicos; 
pero tuvieron que replegarse á la 
ciudad y de la ciudad á la cindade
la, con gran pérdida.

Kechila ordenó el asalto, lanzán 
dose él á la cabeza de sus guerreros; 
y dando m uerte al mismo Andevoto, 
clavó el estandarte del gato enfureci
do sobre el del aguda del emperador 
Valentiniano, aciendo mas de qu in
ce mil prisioneros sobre un campo 
sembrados de cadáveres.

Esta victoria, de las mas grandes 
que lograron suevos y caláicos. hizo 
á Rechila dueño de todas las ciuda 
des por donde pasaba, descansando 
en Andalucía con su ejército, que 

—  —  , .......



iba cargado de inmensas riquezas 
de oro y  plata, tomadas al indolen
te romano en el saqueo de Slngilia. 
poblaciou que quedó medio des
tru ida.

Al emperador Valentiniano le im
presionó estrem adam ente este desas
tre, que no podia vengar por que sus 
ejércitos luchaban á la vez en las Ga
lias contra él godo, y en Africa con
tra  el vándalo.

Rechila 1, radiente de gloria, s a 
lió de Andalucía, y volviendo á la 
Lusitania se dirigió á Mérida^que con 
Sevilla eran las grandes ciudades que 
le faltaban por conquistar para do
m inar toda la religión occidental de 
España, desde el cabo de Peñas en 
Asturias,hasta mas hallá del estrecho 
de G ibraltar, en el Méditerráneo.

Estableció el cerco de Mérida, y 
á los pocos dias, viendo sus m orado
res que el emperaaor Valentiniano 
no podia socorrerlos, se rindieron á 
discreccion.

Orgulloso Rechila por la gloria de 
dominar la Lusitania desde Mérida, 
quiso tener la corte en esta ciudad; 
é invitó á su enfermo padre Herme
nerico, á su madre Flodoana y  á su



esposa Aldamunda.á que concurrie
sen desde Orense.

Hermenerico II fué á Mérida, pe
ro Flodoana y Aldamunda se que
daron en la abadia de San Ciprian 
de Las. en tregadas á los misterios 
del cristianismo, pues Flodoana h a 
bia conseguido convertir á su yerna 
Aldamunda.

Rechila se mostró indiferente á es
to, y  tanto mas cuanto que desde el 
asalto de Singilia se habia enam ora
do de una singiliana, á quien los 
suevos llamaban en su idioma A r- 
arente, que queria decir Flor de aire. '

Llamaban á aquella beldad Flor 
de aire porque sobre ser estrem ada- 
ipente bella, delicada y sensible, era 
tan esbelta y tan leve en su planta, 
que cuando andaba parecia mas bien 
que se deslizaba sutilm ente como 
una ondina alada.

Rechila estaba, pues, enam oradí
simo de Ar--arente; pero no podia 
manifestarlo por que A r-árente ama
ba purisim am ente á uno de los hijos 
de Rechila, el principe Renerico, su 
hijo mayor, que con el m enor, Re
chiario, le seguian en la guerra .

Renerico habia salvado á Ar
áronte de la furia y  liviandad de sus
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soldados en el saco de la ciudádela 
de Singilia, y ella enam oraday ag ra 
decida, habiendo perdido á sus pa
dres en la 'lucha, seguía al príncipe 
suevo caláico sin mas trato  entre 
ambos que un amor casto y tíer- 
nísimo.

Rechila, como su abuelo H erm en
gario, se entregó en Mérida á las 
dulzuras de la vida de rey en una 
ciudad suntuosa, péro entre sus vo
luptuosidades echaba siempre de 
menos para si el amor que Ar-arente 
teni» á su hijo mayor Renerico.

Rechila qu iso tan tearunav^z has
ta  donde podria deslum brar á Ar- 
arente su aureola de monarca, como 
si tra ta ra  de ponerá prueba el amor 
que le tenia á su hijo Renerico; pues 
hallándose á solas con aquella be
lleza de. las poéticas m árgenes del 
Genil, la atrajo hácia si y la abrazó 
y la besó dulce y cariñosamente.

Ar-areñte, como si la abrazara y  
la besara un {¡adre, correspondió,con 
otro abrazo y otro beso al rey.

Entonces á Rechila le pasó como 
una nube resplandeciente por los 
ojos; sus sentidos vibraron de delei
te, y  quiso em pañar con su aliento 
et limpio color de aquella flor deli
cadísima.



Pero A r-arente retrocedió a te rra
da, y huyó de la cáiüara del rey.

Rechila dominó su impresión de 
disgusto, y dejó pasar algunos dias 
para observar en su hijo Renerico si 
A r-arente le revelara aquella im 
prudencia de su amor carnal.

A r-arente, no quiso lastim ar el al
m a del príncipe Renerico, y no le 
dijo nada; pero se estremecía de te r
ror cada vez que sus ojos encontra
ban un rayo de luz de los del rey.

El rey se decidió á arrostrar el 
todo por el todo, porque el deseo es 
ciego como el amor y toda pasión 
desordenada; y una noche, á horas 
muy avanzadas, mandó que arreba
tasen á Ar -arente de su lecho sig i
losamente, y la condugeran á su cá
mara.

Pocos momentos despues de esta 
determinación cautelosa de Rechila, 
el príncipe Renerico que dormía cer
ca de la cá rra rad e l rey su padre, en 
el piso alto del p ilacio , sintió voces 
lastimosas en ella que le parecían 
de Ar-arente.

La noche era una de esas delicio 
sas noches de verano, que se ven 
bfijo el cielo de nacar y ópalo de Es- 
trem adura.





de llanto. A r-arente, olvidándose de 
su afrenta an télo  que veia en el bal
cón, no cesaba de 1 orar, abrazada al 
cadáver del principe, que disputa
ban á la vèz su hermano Rechiarino 
y  su abuelo Hermenerico.

Solo su,padre, solo Rechila, no po
dia soportar su vibta; y horroriza
do de aquella desgracia que él habia 
provocado indirectam ente, huyó á 
lab itar otro palacio, donde nada le 

recordara tal catástrofe.
Al siguiente dia, deépuesde en ter

ra r al príncipe Renerico, Rechila 
preguntó que se hiciera de A r-aren- 
te, y le contestaron que huyera h á
cia Sevilla, á am pararse del obispo 
Sabino, como católica que era,contra 
las acechanzas que él pudiera ten 
derle.

Rechila Ipensó entonces en sacu
dir su molicia, y conquistar á Sevi
lla.

Tanto mas deseó volver á su ac
tualidad de conquistador, cuanto que 
habiendo muerto su padre H'ermene- 
rico año 441,á los pocos dias del des
graciado fin del príncipe Renerico, 
se le hacia insoportable su perm a
nencia en Mérida.

Ai otro dia de asistir á los ft^ne

----
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rales de su padre, reunió sus gentes 
de g u erra , y  dejando buena g u ar
nición en su lugar-tenencia 'de  Lusi- 
tania, M érida, entró en la Bética y 
puso sitio á Sevilla, que era la ca
pital, y cabeza de toda España.

Los sevillanos resistieren algunos 
dias, pero Rechila ordenó el asalto 
á sangre y  fuego, antes de consu
m arse y se rendieron á los suevos.

El primero cuidado de Rechila tan 
pronto penetró en Sevilla, fué el 
de obligar al obispo Sabino que le 
presentase á Ar-arente.

El obispa se negó á satisfacer su 
afan, ocultando á la doncella; y Re
chila I lo desterró, obligando á los 
sevillanos á que en su lugar to b a 
sen por obispo á Epifanio.

En Sevilla estableció la capital de 
su lugar-tenencia de la Bética, y  de
vorado por la sed de la conquista, 
entró valerosam ente en Cartago la 
Nueva, aterrando á sus dominado
res.

Viendose los romanos impotentes 
para contrarrestar el ardiente espí
ritu  del glorioso monarca suevo, el 
general Aecio envió ál conde Cen
sorio de embajador paraque ajustase 
la paz, aunque fuese desventajosa



parael im perio,pues solo asipodrian 
detener á Rechila en su carrera de 
triunfos.

Rechila I desestimó á Censorio y 
sus proposiciones de paz.

Por este tiempo se vió en Galicia 
un cometa, que dió origen á mil pre
dicciones por parte de las viejas h i
landeras y aureanas, anunciando las 
mas que el gato enfurecido iba á ser 
devorado por un dragón con alas.

Al poco tiempo, los priscilianistas 
hicieron grandes prosélitos en los 
pueblos de Galicia, y  los obispos ca
tólicos se estremecieron en sus sillas 
al ver como cundia la deserción en 
las filas de la iglesia.

Mientras Rechila ensanchaba fa
bulosamente los lim ites de Galicia,

¡ en el interior em pezaron los d istur- 
i bios, ensañándose terriblementái los 
' católicos y los priscilianistas unos 
, contra (,>tros.

Acababa Rechila I de conquistar 
I la provincia cartagin,esa, venciendo
I  á los romanos y á lo.s godos, y  no

ticioso de estos disturbios, revolvió 
con sus gentes á GaJicia.

Santo Toribio, obispo de Astorga, 
presentóse al Rey, y  le pidió permi
so para celebrar u n  concilo, au to ri- 

' ...- -



zado corno estaba para elio por el 
papa Leon I, llamado el Magno, con 
objeto de confundir á  los priscilia- 
nistas que traían  alborotado el pais.

Recluía I accedió á la petición del 
Santo, tratándolo con deferencia.

Satisfecho Santo Toribio de su 
cortesia, y  de las atenciones que con 
él usara, escribió un exorto á los 
obispos caláicos y  lusitanos que no 
fueran priscilianistas. ,

Reuniéronse los prelados en Cela, 
m unicipio situado á dos leguas de 
Lugo 1̂); en cuyo punto celebraron 
concilio: concilio que unos llamaron 
celenense por el municipio, y otros 
Lucense por la diócesis.

No asistieron á este concilio, año 
444, mas que los siguientes obispos 
católicos, porque los demas del reino 
suevo eran priscilianistasr

Ceponio, obitspo de Brácara, B ra
ga.

Antonino, de Ementa Augusta^iíé- 
rida..

Idacio, deLaniego.

(l);lIov, Sania M aría de Cela.- Occllun, en 
tiempo d é lo s  rom anos. Se ha lla  esln pueblo 
deliciosam ente situado' orilla» del Miño, y 
pertenece al avuntam km to de Otero de Uey, 
del que d ista lin cuarto  de legua.



Siuipliosio, de A nna . Oreuse.
Agrestio, A& L,ucus Augusti, Lugo.
Dietimo, de In a  Flavia, Padrón.
Euorio, de Tude. Tuy.
Siagrio, de Ltrruca, capitai de la 

Limia.
Ortigio, de Urìtonia, Moiidoñedo.
Santo Toribio, de Astùnca, Astor

ga.
E1 concilio celenensepresidido por 

este último prelado, que procuraba 
á todo trance la exaltación de sus 
docU’inas ortodoxas, dió por resu lta
do una organización inas compacta 
en el clero católico, para contrarres 
ta r la peniicio&a influencia del clero 
priscilianista, el cual desistió de ad 
quirir mas prosélitos al ver la acti
tud que aquel tom ara para  desarrai
gar del áninío de loé buenos caláicos 
los errores que infundiera .—Al efec
to, I9S católicos, en aquel concilio, 
irimero que hubo en G-álicia, escri- 
)ieron una regla de la fé, dividida en 
varios capítulos: y entre otras cosás 
im portantísim as, como los priscilia
nistas negaban la natividad, m uerte 
y resurrección de Jesucristo , y la 
existencia de su cuerpo éii el Sacra
mento, determ inaron que este, se 
hallase día y noche de manifiesto en el

ilej'es Suevos de Galicia.=17___



altar de la catedral de práctica 
religiosa que aun hoy se sigue.

Con la preponderancia que tomó el 
catolicismo sobre el priscilianismo, 
el pais se tranquilizó muchísimo; y 
entonces Rechila I, activo y em pren
dedor hasta la m uerte, enemigo en 
fin de descansar sino sobre las ciu
dades que conquistaba, -volvió á rom
per los límites de los romanos, con
tra  quienes parecia mas animado á 
luchar.

Viendo el em perador Valentiniano 
cuan|victorioso continuaba RechilaI, 
de asedio en asedio y  de batalla en 
batalla, le mandó directam ente un 
embajador, que como al de Aecio, el 
rey suevo no quiso oir.

Irritado el em perader romano de 
la arrogancia de Rechila I .  hizo 
alianza con los godos y francos, y 
formando un ejército formidable de 
gente com puesta de las tres nacio 
nes, dió el m ando al general Avito 
que entró por España soberviamen- 
te en busca de las huestes suevo- 
caláicas.

Rechila I no desalentó por esto. Al 
contrario ,organizó mejor sus escua
drones, y  á su vez se lanzó á detener 
su empuje.



Halláronse ambos ejércitos en Cas
tilla la Vieja, en tierra  de Campos.

La tierra, de Campos, que corres
pondía á la región vacea,estaba en
tonces muy poblada: pues tenia cer
ca de cuarenta ciudades, reflejadas 
boy en los siguientes pueblos; An- 
tilla del Pino, Ampudia, Cirijota, Pa- 
radillá, Pedraza, Revilla, Santa Ce
cilia de Alcor, Mormojon, Valoría, 
V illalum brales, V illamartin, Abar
ca, Antillo, Boada, Capillas, Frechi- 
11a, Fuentes de D. Bermudo, Guaza, 
Mazai-iégos,Meneses, Paredes de Na
va, Vaquerin, Belmonte,Villada, V i
nerías,V íllarram iel, Moralinos, San 
Martin de la Fuente, Terradillos, 
Gaton, H errín, Villafrades, Monte- 
alegre y  Palacios.

Los aliados, al mando del general 
Avito, ocupaban estos pueblos de la 

■ tierí’a de Campos cuando se av is ta 
ron los dos ejércitos enemigos.

Aquel general romano, al ver lle
gar las huestes del rey suevo que 
ibnn á su encuentro, reunió todas 
sus gentes en señal de dar la b a ta 
lla: colocó á los godos en el ala de
recha, los fpancos en el ala izquier
da, y él con los romanos formó el 
centro de ataque.

^ ^ ^ - - - - - - - -
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Rechila I colocó á los suyos en 
esta forma: lusitanos y suevos, á las 
órdenes de su hijo Rechiario, en el 
ala derecha, frente á los francos; hé
ticos y suevos, á las órdenes del g e
neral suevo Masila, en el ala iz
quierda, frente á los godos; y él con 
los caláic'oá y suevos formó el centro, 
frente á los Romanos.

Los aliados dieron la señal de a r
rem itida cargando furiosamente con 
sus dos alas de godos y francos, que 
hicieron retroceder á los lusitanos 
y suevos, y á los héticos y suevos, 
perdiendo la vida el general sue
vo M asila.

Rechila I cargó á su vez sobre los 
romanos, y estos rétrocedieron á su 
empuje; de modo que al paso qu,e 
cejaban las aias dui tyéi'cito suevo, 
sn centro hacia mía cam iceria hor
rorosa sobre el centro enemigo, po- ' 
niéndóloen dispersión.

Al %*er el g ran  descalabro de los 
romanos,los yodos y los francos re 
trocedieron en su amparo; y esto 
decidió el éxito de ia batalla, pues 
rehechos los lusitanos y héticos al 
mando del principe Rechiario y el 
general suevo AyulphO,que reem 
plazó á Ma.sila, derrotnrríli tan com'
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pletamente á los aliados que hu y e
ron á la desvaudáda sin que nada 
fuera posible contenerlos.

Declaróse el triunfo por los suevos; 
y aprovechándose de él, ocuparon 
m ilitarm snte todas las ciudades de 
aquella reg-ion, conocida hoy por 
tierra  de Campos, y que desde aque
lla g-loriosa jornada quedó incorpo 
rada á la corona de Galicia.

El general Avito se amparó en To
ledo, y alli rehizo los restos de su 
gran  ejército de romanos, godos y 
francos.

Kechila I, infatigable siempre, se 
lanzó en .su persecución, lo bate vic
toriosam ente. ocupando la ceudad; 
y ensanchó tanto y tanto con esto 
ios limites del reino de Gínicia, que 
ya iK) era posible tener la córte eu 
Lugo, Orense y Braga como antes, 
sino en Mérida, con dos grandes lu- 
gartenencias, una en Sevilla, que 
dió al general Ayulpho, y otra en 
Toledo, que dió a l general Rici- 
liano.

Rechila L cubierto de gloria, sin 
haber perdido una sola batalla de 
cuantas habia dado, se retiró á Mé
rida con su hijo Rechiario.

Una noche, al visitar el sepulcro
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de su desgraciado hijo el p rinci
pe Renerico, por inspiración tal 
vez del cielo, se asombró de ver 
sobre las losas el bulto de una m u 
ger: fué á reconocerlo, y al clavar 
los ojos en el rostro de la m oribun
da, exaló un grito  de terror tem 
blando de los piés á la cabeza.

Aquel cá'dáver...... caliente, casi
palpitante aun: aquellos brazos que 
se enlazaban fuertem ente á la tum 
ba del príncipe Renerico: aquellos 
labios cárdenos que no se d espega
ban de las losas funerarias, eran los 
de A r-arente, Flor del aire.

Hizo tal impresión aquella agonia 
de amor en el espíritu de Rechila I. 
que desde aquella noche aciaga ca
yó en una melancolía fatal."

Por aquel tiempo los romanos hos
tilizaron á los suevos, con ánimo de 
recuperar parte de lo que estos les 
conquistaran; y Rechila I, ;que á la 
menor señal de guerra  se lanzaba á 
ella antes «omo el pez ál agua, h i
zo la paz con Valentiniano, devol
viendo la provincia de Cartagena 
con la Carpentania, como si todo le 
em pezara á ser indiferente.

Al poco tiempo--448--Rechila I 
murió en Mérida,perseverandosient,-
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)re en ser idolatra y en conservar 
OS ritos de la gentilidad, sin em bar

go de las instigaciones de su ma • 
dre Flodoana y  de su esposa Alda
munda.

El reinado de este esforzado hijo 
de las orillas del Miño, fué el mas 
glorioso de la monarquía caláica.

Dejemos, pues, descansar á este 
g ran  rey en su tumba, bajo su e s 
plendente aureola de conquistador. 
Restos de estátuas, trozos de colum
nas, ruinas de templos, fragmentos 
de mosàico de la an tigua Em érita 
Augusta, volved á caer sobre su ele
vada ñgura , terro r un dia del or
gulloso romano.
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v i l i .

R ecbiario, el Católico.

Rechiario fué aclamado por rey 
de G alicia, y se dirigió al Pico Sa
gro á coronarse por mano de su ma
dre Aldamunda.

Rechiario habia nacido en Turri- 
Augusti, pueblo que había en la de
sembocadura del Ulla en la ria  de 
Arosa, en donde L. Sexto Apuleyo 
levantó unas a rasen  honor de Au
gusto, conocidas hoy por Torres 
Doeste, únicos restos que quedan de 
su pasado, -asi como 
una erm ita consagr;
Santiago.

Al descender Rechiario del Pico 
Sagro y fijarse en Orense, no se no

as rum as de 
ia al apóstol



tó movimiento alguno entre los ca
láicos, hostil al nuevo rey; ningún 
condado se sublevó con tal ó cual 
motivo,según teniun costumbre; pe
ro eu cambio, el alto clero católico 
se agolpó á la corte, y con el apoyo 
de Aldamunda, madre del re3̂  em 
pezaron á instar á este para que ab
jurase de su idolatria y se convir
tiese al cristianismo.

Tanto y tanto insistían dia y no
che en sus persuaciones piadosas, 
que Rechiario no sabia como desem- 

» barazarse de su madre y de los obis
pos. .

Un dia, á la caida de la tarde, ha
llándose el rey asomado á un balcon 
dé su palacio, rodeado de los g r a n 
des dtíl reino que ilenaban-el salón 
á que'correspondía el m irador, pre- 
sentósele por quincuagésim a vez su 
madre Aldamunda y los prelados 
que asistieran al' concilio de Cela.

Su madre venia afligida como una 
Dolorosa,

Los obispos que - la seguían, ve
nían con el rostro com pungido y 
las manos plegadas sobre el pecho, 
en actitud suplicante.

Rechiario conoció el objeto de 
aquella visita, y dejó h ab la r á Alda
munda»

m : Ueyes Suevos *,le Galicia.=18



--H ijo m io--le dijo la reina nia- 
d re--hoy he tenido un sueño eu que 
la V irgen Maria, madre de Dios, se 
me apareció entre nubes de oro y de 
plata, radiante de luz y amor.-«Al 
dam unda- me dijo—no desconñes de 
convertirá  tu  hijo al cristianismo: 
es bueno, y te escuchará; es bueno, 
y se persuadirá de lo que le dirás en 
mi nombre: es bueuo, y vendrá á 
mi. Dile que si abjura de sus falsos 
dioses, y adora al Dios único y ver
dadero, al Dios trino y uno, su re i
nado será tan floreciente que no h a - ' 
brá rey ni pueblo que no domine des
de su trono cálaico.

La reina nuulre se detuvo al l le 
g a r aquí.

Conocía el corazon de su hijo, con
quistador como su padre, y la pro
fecía debía a lhagar sus ambiciones 
de g lo ria .

En efecto, Rechiario pareció con
moverse.

Pero dominó su impresión rep en 
tinam ente, y  volviendo con suavi
dad la espalda á su m aare, como pa
ra  que no hablase mas de conversio
nes religiosas:

—Madre y «eñora m ia-m um uró- 
ame al Dios O'din ó al Dios de esos



cristianos que vienen con vos, estad 
tranquila sobre la gloria de mi re i
nado, porque F rig g a  tam bién me ha 
pronosticado en sueños que seria 
tan ta  que oscurecería la de mi buen 
padre, si continuaba adorándola. Y 
esto me lo.dijo tanibien, aparecién- 
doseme entre nubes de oro y de pla
ta, radiante de luz y am or.

La reina m adre cerró los ojos co
mo deslumbrada.

Los obispos se mordieron los la
bios desarmados.

La reina madre aventuró nuevas 
espresiones amorosas para reducir á 
su hijo.

Rechiario parecia no oírla; .teuia 
los ojos clavados en un gato de jne- 
dra, que coronaba la faenada lateral 
de su palacio.

La reina madre, al ver la ind ife
rencia de.su hijo, le tendió los b ra
zos é intentó estrecharlo fuertem en
te contra su corazon, hiiblándole á 
la vez de las dulzuras de la vida 
ascética.

Rechiario se desj)rendió de los b ra
zos de su madre, y volviéndose h a
cia ella bruscamente., le dijo con voz 
clara y ton ante:

-Madre, dejadme, dejadme por 

--------- ---------------  ----------^



Odili,de esas cosaá, porque es tan im
posible que yo me nuelm cristiano co
mo aquel gato un dragón.

y  señaló'el gato de piedra que se 
elevaba sobre la portada del palacio, 
contra el cual se quebraba la luz p á 
lida y trém ula del último rayo del 
sol.

La reina y los obispos se re tira 
ron eonsteruados como siempre.

El ool acabó de hundir tras las 
montañas su lumiiioso disco, dejan
do un resplandor sum am ente rogi^ 
zo, que ilumiuó la ciudad con tin 
tas de encendido brillo por un in s 
tante; luego, aquel resplandor pur
pureo del crepúsculo de la tarde, se 
reflejó' melancólicamente en las 
transparentes aguas del Miño; y os- 
cilanilo en espirantes ondas de luz 
hácia el espacio desde el fondo de 
los valles, vaciló jior otro instante 
en las'pardas alturas de Castros de 
Trelle (1) hasta desvanecerse eu las 
tiniebla.s que se condensaban sobre 
la tierra .

La noche cerró ilel todo, y el rey 
se retiró del balcón.

La oscuridad era densísima, v

í l )  Forlificaciones de los suyvos











los ojos de Rechiario de una conduc
ta  tan  desenvuelta como Oariji; y  
tanto y  tan mal habló de ella que 
Rechiario, que era crédulo y  no sos
pechaba nada de las perversas in 
tenciones que anim aban á su favo
rito F raula, dejó de ver desde en
tonces á su dama, con quien indu
dablemente se hubiera casado, ele
vándola á la alta gerarquia de re i
n a .

El conde F rau la , aseguraba al rey 
que Evorina estaba en amores con 
Maldras, marino, é hijo' del general 
Masilá, m uerto en la gloriosa bata
lla de tie rra  de Campos; que estos 
amores misteriosos en su origen y 
en su fin, databan de antes del n a 
cimiento de Remismundo, y  que los 
dos am antes trataban  de fugarse de 
Galicia para vivir en completa li
bertad.

El rey dudó de su paternidad pa
ra  con el jóven Remismundo, pues 
tam bién por otros lábios que por los 
de F rau la . le llegaron á asegurar 
que Evorina ya  hacia mucho tiempo 
que am aba á M aldras y  que M aldras 
y no él era el padre de R em ism un
do. Aquellas revelaciones, h ijas  de 
la m aledicencia p reparada y desar-
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rollada por F rau la, trastornaron 
tanto la  razón de Rechiario, que no 
esperaba mas que la consumación 
de la fug-a de Evorina, anunciada 
por su favorito, como prueba con
cluyente de la decepción y livianda
des de su dama.

F rau la  sorprendió una noche á 
Evorina,. la robó, y la encerró en 
una torre ignorada que t e n i a «  hácia 
la confluencia del U la y del Arne- 
go (1 ), construida sobre un cerro de 
serpentina de singular belleza (2).

De esta m anera, hizo aparecer á 
los ojos del rey que Evorina huye
ra  con su am ante Maldras; nadie 
sospechó de su traición', y no se h a 
bló mas sino de la desemboltu'ra de 
las damas de la casa de Deza, que

(1) En la  p a rro q u ia  de  L árazo  ex is ten  las 
ru in as .

(9) Es lino de los cerros m as especiales 
de Galicia. Cerca y junto la m ontaña del Car- 
rio, níontafla que divide las aguas del Ulla y 
el Arnego, y tiene 1000 varas de a ltu ra  de 
un acceso difícil, se halla un filón de basal
to de una longitud indeterm inada v de SO va
ras de espeso^: es característico, "compacto, 
y se vé im pregnado de crista les de olivina, 
algunos trozos de anfibol bas.lltico, y p e 
queñas am polletas de reo lita; única prueba 
acaso en  toda Galicia de terreno sem i.vol
cánico.
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se decian venir de los Decios rom a
nos.

Rechiario recibió g ran  pesar con 
la huida de Evorina, y  aconsejado 
del conde F rau la, se desentendió 
de Remismundo y pidió á Teodorico 
la mano de su hija Ilderica, confe
derándose asi con los godos, que por 
entonces se hallaban poderosos en 
las Galias.

Accedió el rey Teodorico á la pe
tición de Rechiario, y Rechiario reu 
nió un ejército y avanzó hasta los 
Pirineos en busca de su esposa Ilde- 
rica, robando y talando las Vasco- 
nias españolas, que eran las provin
cias Vascongadas, N avarra y Alto 
Aragón.

Una vez casado en Toiosa con II- 
derica, regresó triunfante á Galicia; 
y por consejo dé F raula, que queria 
siempre alejarle de Orense,estableció 
su corte en Braga.

En B raga disfrutaba Rechiario de 
las dulzuras de la paz en brazos de 
su espora Ilderica, cuando su sue
gro le hizo presente el n ltrage que 
acababa de recibir de Genserico, rey 
de los vándalos, el cual por sospe
chas deenvenam iento habia cortado 
las orejas á una hija de Theodorico, 
con quien se hallaba casado.





do á mares y suplicándole que tu 
viese compasion de su infortunio.

Un dia, viendo F rau la que la her- 
moHa Evorina se iba quedando es
trem adam ente pálida y demudada de 
tanto llorar, se decidió á concluir de 
una vez con aquel estado de sitio, 
sucediere lo que sucediere.

Como siempre, le habló de su amor; 
pero como siempre fué rechazado.

Entonces se preparó, por prim era 
vez de su vida, á estrecharla entre 
sus brazos;, pero Evorina, desasién
dose ligeram ente de ellos, corrió á 
una ventana y se arrojó por ella al 
foso d éla  torre, donde se estrelló por 
huir de él como de una fiera carn í
vora.

F rau la quedó aterrado/-
Luego, dominó su conmocion, y 

asomándose á la ventana, tendió la 
vista por el horizonte, deseoso de ver 
si habia algún testigo de aquel c r i
men, y no vió á uadie mas que al jó 
ven Remismundo, que lloraba al pie 
de la torre, sobre el cadáver de su 
madre.

F rau la despreció aquellas lá g ri
mas de un niño.

Las lágrim as de aquel niño, cos
taron despues el incendio de todas



las ciudades de Galicia: aquellas lá 
grim as sobre el cadáver de su m a
dre, agotaron su sensibilidad para 
toda la vida; porque desde entonces 
en el alm a de Remismundo, no h u 
bo mas que un odio implacable p a 
ra  todo y para todos los hombres.

Por aquel tiempo se notaron al
gunos terremotos en Galicia, y  se 
vieron en el cíelo muchas señales que 
las viejas hilanderas y aureanas 
consideraban como augurios funes • 
tos. Una tarde, despues de la puesta 
del sol, se víó encendida toda la 
parte del Septentrión como de color 
de sangre, por lo que aquellas sibi
las auguraron guerras eateriores é 
interiores que ensangrentarían  el 
hermoso suelo caláico. Pocos días 
despues, apareció un cometa hácia 
el Oriente, que estubo cerca de dos 
meses de manifiesto, hasta que se 
undió en Occidente; en cuya noche 
se oscureció la luna, empezando á 
re traer sus rayos por la parte de Le- 
bante.

Regresaba por entonces Rechia
rio de la batalla en que ausiliandoá 
los godos y á los romanos derrota 
ra á los hunnos; batalla donde mu • 
riera su suegro Theodorico, suce-
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diéndole en el trono godo su hijo 
m ayor Turismundo, hermano de II- 
derica.

Al llegar cerca de Zaragoza, d e 
term inó saquear la ciudad, como ha
bia saqueado su territorio, y despues 
de consiguirlo, pa.só á Lérida y á 
Tarragona, en cuyas ciudades hizo
lo mismo, valiéndose para ello de 
artificios ó engaiios: tornó luego á 
su reino con un ejército rico de bo
tín, sin embarazo alguno, pues no 
habia entonces en España ejércitos 
que se lo estorbasen; y fué saludado 
en el país como un rey glorioso y 
católico, poi-que enriqueció los tem 
plos con alhajas de gran  valor.

Al poco tiempo de permanecer 
en Galicia, instigado ¿siempre por 
Fraula que queria alejarlo de su 
reino, Rechiario reunió de nuevo su 
ejército y entró por las provincias 
de Cartagena y Carpetania, que su 
padre habia restituido al Em pera
dor Valentiniano, y las destruyó y 
las tomó á sangre y fuego.

Ningún rey suevo habia estendido 
tanto sus dominios como Rechiario: 
poco le faltaba para .ser dueño y se
ñor de toda España, cumpliéndose 
asi laprofecia.de su madre Alda-



m unda cuando le exhortaba á que ab
ju rase de sus ídolos para convertir
se al cristianism o; y  todo su afán era 
realizar este glorioso designio, pues 
los godos andaban  revueltos entre 
sí, porque al rey Turismundo lo aca
baba de m atar su herm ano Theodo- 
rico, reinando con el nombre de 
Theodorico II.

Rechiario, como su padre Rechila, 
no respiraba mas que animosidad ' 
contra el romano; así es que no de 
jaba dia sin hostilizar las tierras que 
aquel poseía en la Península ibérica, 
asolando las poblaciones que hacían 
resistencia á sus armas.

El rey godo Theodorico II. se h a 
llaba en m uy buena amistad con los 
romanos, y viendo que su cuñado 
Rechiirio  no hacia mas que despo
seerlos del territorio que tenian en 
España, para lo que ya  le faltaba 
muy poco; envióle á decir y aconse
ja r  blandam ente que suspendiese en 
tom ar por las armas tierras agenas 
que no le pertenecían por derecho, 
sino quería concitar contra si el òdio 
de las demás naciones; y que era 
preciso que pusiese coto á su am bi
ción .

El rey suevo Rechiario respondió

m :
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al emba jador del rey godoTlieodorico
II con altivez:

—Decidle á mi cuñado, que si le 
pesa de lo que hago en España, me 
espere en Tolosa, donde reside, y que 
me resista si puede.

Ofendido el rey godo del guante 
que le airojaba el rey suevo, pidió 
ayuda á los reyes de F rancia y de 
Borgoña, y con permiso del em pe
rador Avito, que aun le facilitó gen
te, entró en España buscando las 
huestes vencedoras de Ke^hiario.

Rechiario, cou sus legiones formi
dables de suevos y calaicos operaba 
en la provincia Tarraconense; y  en 
vez de irlo á buscar allí el rey godo, 
entró por las Vasconias para caer en 
el eorazon de su reino. - 

Al saber Rechiario aquella evolu- 
'’jion de Theodorico II, avanzó á su 
vez á cortarle el paso, y se encon
traron los dos ejércitos á pocas leguas 
de Astorga, orillas del Urbico, hoy 
rio Orbigo.

El rio Orbign procede de los d er
rames que descienden de los baños 
de Omaña y Luna ; toma nom bre en 
el pueblo Hospital de Orbigo, p a r ti
do judiciiil de Astorga; en tra  en 
el de la Bañeza, en cuyo térm ino

__________________
Ueyes Snevos do <ia) i(ña.=iíO





las órdenes del viejo líiciliano, ba 
tiéndose como una falange de leones 
cargaron tanto sobre los francos y 
borgoñones.qne mataron á su caudi
llo Sigiberto, poniéndolos en com
pleta dorrota.

El centro godo y el centro suevo, 
resistían heróicamente por ambas 
partes la prolongacion Sangrienta 
de la lu c h a , cargando furiosamerte 
caballeria contra caballería.

La izquierda del ejército suevo, 
á las órdenes de F rau la, desapa
reció como el humo á la  prim era 
acometida de los rom anos, 'los cua
les no encontrando enemigos que 
com batir, evoU^ianaron por re ta
guard ia  del centro godo para conte
ner el ím petu del ejército de Ayulpho 
que iba á envolverlo , despues de 
derrotar á los francos y borgoñones.

Con esta evolvicion de los ;-omanos 
m ándadapore l conde Egidío, que 
salvó á Theodorio y su ejército, la 
batalla, en vez de generalizarse en 
línea recta como tenian decostum - 
ble hasta decidirse el éx ito , se con
trajo á dos lineas en forma de á n 
gulo, cuyo vértice era un cráter da 
sangre y m uerte por ambas partes.

La victoria indudablemente hu-



biera quedado por los suevos, si los 
caláicos que mandaba el traidorFrau- 
la, volviendo en tropel á lu lucha, 
al ver que no los acosaban los roma
nos, no introdujeran el de.sórden en 
el centro, que m andaba Recilian.o; 
pues F rau la  los g-uió con tan mal 
acierto que sus mismas flechas da
ban la muerte á los suevos, cayen
do sin vida Reciliano y herido el 
mismo rey Rechiai'ío. ■-

Esto declaró la victoria en favor 
délos g-odos; pues el efecto que hizo 
la m uerte del invencible Reciliano. 
la herida grave del rey t\n el brazo 
derecho y el atropellainiento p ro g re 
sivo de la hueste de F rau la entre los 
mismos suevos, los hizo j>roaun- 
ciarse eu derrota, retirándose los 
generales Ayulpho y Fraula hácia 
las ásperas montañas de Asturias, y 
el rey Rechiario hácia el corazou de 
Galicia.

L;i osa del godo triunfó.del dragón 
del suevo eu aqufillu jornada fatal, 
y Theodorico, aprovechándose del 
efecto uiorul de la victoria, avanzó 
con todü su ejército sobre Braga, á 
donde se habla retirado Rechiai’io 
herido, al que trasportaron á O por-, 
to sus súbditos m as fieles, acaudi-
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liados por el jóven y valiente Re- 
miemnndo, al sabei’ la aproxiina- 
cion del vencedor á aquella ciudad.

Braga sin rey y sin ejército, no 
hizo resistencia á Theodorico II, y 
le abrió su» puertas; pero el rey go
do mandó áfeus so.dados que la en
trasen á saco, y que hicieran prisio
neros á los principales señores sue
vos.

La Galicia católica se vió enton
ces muy humillad;iiy'per«?guida oon 
aquella irrupción de los godos, pues 
como eran arríanos, de los templos 
hacian cuadras para sus caballos y 
de las mesas de los altares pese
bres.

iJe la misma m¡inera que se rin 
diera Braga, fueron riridi¿ndose to
das las ciudades de los suevos, sin 
resisten'',ia alguna; y Theodorico 
que mas que ciudades queria la ca
beza de Rechiario, sabiendo que se 
hallaba oc ilto en Oporto, destinó 
tropas á s u  captura, las cuales lo 
graron sorprenderlo á pesar de la 
brava defensa que hicieran los sol
dados caláicos del condado de De,?a, 
que capitaneaba el jóven j  valeroso 
Remismundo.

Al saberse la prisión de Rechia-
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rio, y que lo trasportaban á Braga 
junto al rey Theodorico, su esposa 
llderica, que habia acudido á Oren
se á cerrar, los ojos de Aldamunda 
que falleciera de pesar al saber la 
desgraciada suerte de,su hijo, tornó 
inmediatam ente á Braga junto  á su 
hermano, afanosa de im plorar por la 
vida de aquel desgraciado monarca.

Era una m añana deliciosa de pri
mavera.

El rey  Theodorico II de los godos 
se paseaba tranquilam ente por la 
plaza mayor de Braga, en torno de la 
cualperm anecidu inmóviles los con
des y capitanes de sus ejércitos.

La plaza se hallaba empedrada de 
guijarros;y  en el centro de ella el rey 
m andara estraer uno, que tendria 
las proporciones de la cabeza de un 
hombre, cuyo hueco, hácia e] cual 
inclinaba Theodorico eus miradas 
con singular espresion, escitaba- la 
curiosidad de la corte goda, pues 
todos ignoraban la idea que le inir 
pulsara á abrir aquel hueco ó ahu- 
jero.

Hácia la parte de Oporto, y á vein
te pasos de aquel sitio en que el rey 
m andara estraer el gu ijarro , se ha-



Haba el tajo, y el verdugo impasible 
á su lado.

Hácia la parte de Oresse, y á vein
te pasos del centro do la plaza, se 
hallaba un sillón de baqueta.

Ambas cosas las tenia dispuestas 
el rey godo, como .si para ocuparlas 
esperase la llegada de dos personas 
que entrasen en la plaza á una hora 
( ada; pero quienes serian estas p e r 
sonas y para que serviría aquel ahu- 
jero, he ahí lo que era un enigm a 
para todos, hasta para los mas a lle 
gados al rey.

Serian las doce de la mañana.
Por la parte de la p laza que daba 

hácia la parte de Orense, se arrem o
linaron los grandes dignatarios g o 
dos como para saludar con respeto 
á una persona de elevada estirpe que 
entraba en aquel instante.

Esta persona era una m uger, y 
esta m uger Ilderica.

Theodorico se paró en el centro de 
la plaza al ver á su herm ana, m i
rándola impasible, sin estrañeza.

La reina Ilderica corrió hácia él, y 
le tendió los bracos.

El rey Theodorico la rechazó.
La reina Ilderica retrocedió a te r-
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rada por aquella dureza, j  en segui
da se arrojó á sus pies.

El rey Theodorico la levantó ¡con 
suavidad, y la condnjo al sillón de 
que hemos hablado, cosa particular 
en su carácter severo hasta la im
piedad.

Hasta entonces no se habia com
prendido para qiiien el rey dispu
siera colocar el sillón en aquel sitio 
terrible.

La reina Ilderica pudo hablar por 
fin;

—¡Hermano mió......le dijo lloran
do,perdón, perdón para mi esposo! 
En nombré de nuestra buena m a
dre Huhanilda, sé clemente con Re
chiario!! Compadécete de él y de mü!

El rey Theodorico no contestó na
da.

—¡Hermano mió de mi alma!-vol- 
vió a implorar la reina Ilderica des
hecha eh llanto-perdón, perdo;i p a 
ra mi esposo! En nombre de nuestro 
buen padre Theodorico I se m agná- 
nim oy misericordioso con Rechiario! 
Compadécete de él y de mi!!

Ei rey Theodorico tampoco le con
testó nada.

La reina Ilderica volvió á proferir 
una y mil veces la misma suplica.
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sin dejar de llorar; pero el rey, in 
móvil á pocos pasos de ella, perm a
necía tan  impasible como hoy su es- 
tá tua  de granito  en los jard ines del 
Retiro.

La re ina Ilderica conocia que 
aquello era un tormento cual nadie 
pudiera imag’inar; pues Víctima de 
aquel tormento se sentia desfallecer, 
se sentia morir.

En esta situación angustiosa tra s 
currían  los instantes, hasta  que por 
la parte de la plaza que daba hácia 
Oporto, soldados godos penetraron 
en escena conduciendo en una ca
m illa al regio prisionero, que depo
sitaron al pie del tajo.

La reina Ilderica quiso levantarse 
de la silla para abrazar á Su esposo, 
pero se hallaba rendida,, exausta de 
fuerzas. Diríase que Dios no le con
cedía vida sino para  ver, oír y  llo
rar.

Los soldados levantaron á Rechia
rio de la caiiiilla. 'lo arrodillaron al 
pié del tajo, y le obligaron á incli
nar la cabeza sobre é l.

H asta entonces no comprendió na
die para quien estaba dispuesto el 
tajo, pues no creían á Thef»dorico 
tan inhum ano con su cuñado Rechia
rio.

Iteyes Suevos d e  Galicia. =^21
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El rey suevo, lánguido, estenua- 

do, no habla hablado aun una pala
bra, y  antes de m orir imploró dos 
g racias del bárbaro vencedor.

La prim era, que le perm itieran los 
ausilios espirituales de un cura ca
tólico; y la segunda, despedirse de 
su esposa llderica.
, El rey  Theodorico, cruzado de'bra

zos en el centro de la plaza, entre 
su herm ana y su marido, negó las 
dos gracias con un solo gesto.

Entonces el verdugo levantó el 
hacha.... descargó el golpe fatal.... 
y  la cabeza de Rechiario rodó á los 
piés de Theodorico, que sonrió de 
triunfo.

—¡Cruel..! ¡cruel!! y  cien veces 
crueL'l esclamó llderica inclinando 
la frente sobre el pecho, como si hu
b iera reunido todas sus fuerzas p a 
ra  exalarlas en estas palabras que 
d irig ía  á su herm ano.

El rey Theodorico cogió la cabe
za de Rechiario, y  la colocó en el 
ahujero que ten ia  dispuesto en el 
empedrado de la plaza.

Hasta entonces no comprendió na
die paralo que el rey m andara abrir 
aquel ahujero.

E nsegu ida, e l rey  Theodorico.se

m :



puso á pasear ppr encima con aso m 
bro de todos, y dijo, m irando á su 
moribunda hermana;

—Yo no soy cruel, Ilderica. Esta 
cabeza que huella mi planta, habia 
concebido la idea de vencerme en 
mi misma corte de Toiosa; y yo aca
bo de em pedrar con ella la plaza de 
la corte en donde esta cabeza era la 
prim era.Ya ves, cosas de laguerra ; y 
nada mas, herm ana Ilderica.

Pero la reina Ilderica ya  no le 
oia...

De esta m anera concluyó el rey 
de Galicia Rechiario, año de 456 de 
Jesucristo.
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I X .

Fraula, d  Faaslos».

Asi como en la naturaleza y h a s 
ta  eu la atmósfera, hay causas ge
neradoras y causas degeneradoras; 
causas que dan la v iday  causas que 
dan la m uerte; un flujo y reflujo en 
fin de nacer y morir, de lufe y som
bra, de placer y dolor, de grandeza 
y  miseria, que constituye á nuestro 
hum ilde criterio la t'xislencia de la 
creación; asi encontramos-en la his- 
toriA de los pueblos evoluciones tan 
misteriosas y sorprendentes que, los 
qne empezaron á significarse como 
un átomo apenas perceptible en el 
horizonte político del mundo, Atenas,

W -



C a rte o , Roma, fueron tomando pro- 
sorciones de una vitalidad tan di- 
'atada en el desembolvimiento del 
tiempo, que llegaron á enseñorear
se de toda la tie rra  conocida, para 
luego volver á reducirse á la nada 
de su origen, y vice versa.

Es la vida de las naciones como la 
de las familias, como la de las plan
tas ___

Inclinad los ojos hácia el suelo, 
y observad-ese tallo que nace débil 
é ignorado; seguid observando co
mo el aura empieza á mecerlo lue
go, y resiste; seguid observando co
mo eleva sus ramas, resistiendo al 
viento como ha resistido al aura; se
guid  observando como estiende sus 
frescas hojas de esmeralda', y co
mo de sus hojas brotan mtl y mil c a 
pullos que, abrén sus pétalos al ra 
yo del soí naciente, arrojando • to r
rentes de perfumes que embalsa
m an la atmósfera que se ha creado 
eu el espacio. La p lan ta  está, pues, 
en su mayor magnificencia de vida; 
pero ¡ay! despues, al menor vaivén, 
sus ñores m atizadas cou las encen
didas tintas del iris, van cayendo al 
lié del tallo; y como sus flores, sus 
lojas; y  como sus hojas, sus ra -



mas. Nada quedó de la planta mas 
que las señales de la putrefacción; y  
sin embargo, de esa misma p u tre
facción, surje otro tallo que nace 
débil é ignorado; que resiste al a u 
ra  y al Tiento comb su antecesor; y 
que como aquel vuelve á dar hojas, 
y ramos, y flores, y frutos, para vol
ver á degenerar y á germ inar perió
dicamente.

Observad la vida de las .familias: 
unas suben m ientras ^tras bajan, y 
las unas para volver á bajar como 
las otras á subir.

' Observad la vida de las naciones: 
igual flujo y reflujo.

Vedlo mejor én la historia de,nues- 
tra  Galicia: nuestro pobre pueblo, 
encerrado entre los calvos peñasca
les de su bravia costa, é ignorado y 
escondido entre las nieblas de sus 
formidables montañas, parecia con
denado á pasar de unos en otros 
opresores bajo la fórmula colonial 
que im pusieran á susigniñcacion lo
cal los griegos, los fenicios, los ca rta 
gineses y los romanos; pero llega un 
dia en que es visitado por otras n a 
ciones estrañas, que se disputan su, 
dominación, y luego, la raza ven.- 
cedoray por consiguiente dominan-
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te, arrancándolo de su servilismo y 
elevándolo á su altura, ensancha 
tanto y tanto el circulo de acción de 
su vida y de su grandeza, que en el 
reinado último, el de Rechiario, y  
año 453, la corona de Galicia se en
señoreaba de toda España: tanto, que 
asi como antes los godos y  los ro
manos tuvieran que confederarse 
para derrotar á Attila en les campos 
cataláunicos, volvieron á unirse nue
vamente para contrarrestar la i r 
rupción de los suevo-caláicos, que 
amenazaban invadir las Galias y 
arrojar de su tfono á Theodorico II.

Pero ¡ay! la derrota del Orbigo, 
deshizo eu la región del viento las 
flores de aquella planta suevo-ca- 
láica.

Todo se ha perdido en las m árge
nes del Orbigo: ni quedaron hojas, 
ni ram as, n i tallo.

Sin em bargo; existia lo que no po
dia dejar de existir, la tierra  calái
ca; y la tie rra  caláica abrigaba las 
semillas de las llores de su g rande
za monárquica.

No im portaba que las arm as go
das fatigasen esa tierra: su huella 
seria efímera, transitoria; porque 
nuevos tallos asomarían en el vtvero



de la nacionalidad fundada por Her
menerico I, desarrollándose en el 
tiempo y  en el espacio.

Vedlo asi en la prosecución de 
nuestra  h istoria.

Theodorico persiguió á los gran^ 
des seüoressuevo-caláicos, y  d e rra 
mó su sangre como habia derram a
do la de su rey; pero al pueblo sue- 
vo-calálco no se podia m atar uno á 
uno para estinguirlo, pues solo así 
se estinguiria; y  Theodorico II em
pezó á dejar de perseguir para em 
pezar á perdonar.

Conoció el rey godo que la raza 
sueva estaba tan  encarnada en, la 
raza caláica, que para concluir con 
la una tenia á la vez que esterm i
nar á l a  otra.

Y esto se concibe bien, porque el 
pueblo suevo no era el pueblo ván 
dalo, ni el alano, n i el silingo, ni el 
godo, (¡ue se imponían p w  el terror 
en el pais en que vw ian.

El pueblo suevo, como hemos de
jado consignado, em pezara por ser 
un pueblo huésped en Galicia, para 
llegar á ser un pueblo propio por la 
naturaleza de su afinidad.

El pueblo suevo habia dado al 
pueblo caláico nociones sum am en



te blandas y  aceptables de' justic ia 
y de adm inistración ag ríco la-ru ra l, 
basadas en lo racional y eterno; le 
habia dado unidad gubernativa, coa 
la m onarquía que fundara; y le ha- 
bia- dado unidad religiosa, con el 
cristianismo que reconociera.

El pueblo suevo craó una nacio
nalidad digna, donde nunca habia 
existido mas que una colonia servil; 
y arrancando á esta colonia del n e 
gro caos de su envilecimiento, pu 
rificándola, en fin, eu el crisol de la 
dignidad de los pueblos, la elevara 
á potencia formidable, engrande 
ciéndola ostensiblemente, asi en e i 
interior como en el esterior, bajo su 
manto de luz y de g loria.

Al medio siglo próximamente-, de 
la hospitalidad  del pueble suevo en 
Galicia, era un pueblo adherente 
al pueblo caláico; tan adherente, 
que suevo y caláico todo era uno 
mismo; lo que produjo la unidad 
social y civil entre las castas.

Adherencia tan  feliz, fusión tan 
prodigiosa'de razas lejanas, no pu
diera realizarse en tan  breve plazo, 
si n a  viéramos en ello tangib lem en
te el impulso espiritualista que á 
ambas les comunicaba la Providen-

lleyes Suevos de Galicia. =-22





Chantada y  dominaba en el conda
do de Deza, al que perteneciera su 
madre Evorina, no reconociendo los 
lemavos mas autoridad que la  suya.

Maldras óM asdra, hijo del gene
ral Masila, general de Rechila,muer- 
to en la batalla de tierra  de Cam
pos, dominaba las m arinas de Gali
cia , teniendo su capital en Betan
zos; y habitaba los palacios del 
rey Brigo, prim er fundador de esta 
ciudad cuando la llegada de los 
griegos á Galicia; (1) cuyos palacios 
se hallaban en la feligresía de Ber- 
gondo, (2) hácia las riberas de] rio 
Mandeo. (3) El general suevo Ayulfo, 
que se habia retirado á las montañas 
de Astúrias, despues d e ja  rota del 
Orbigo, se habia corrido ' hácia las 
tierras de Bergantiños, trasportado 
á ellas por Maldras y sus m ariñás; 
y el viejo general en agradecim ien
to, y habiendo tenido gVan cariño 
desde niño al hijo de su desgra
ciado compañero MasiJa, llevaba la

(1) Por esto se llamo Brigancio; y los ro 
manos liriganiiiim.

(2) A una leeua corta de Betanzos. Aun 
exisi en ruinas de este  edificio llamadas en 
gallego O Pazo do rey Brigo.

(3) Florius antiguámente.



VOZ en favor su y o , asi como Gon- 
domaro, hermano de Maldras, que 
se habia corrido ya hácia las Rias 
bajas.

F rau la  ó F rau ta  era el que se sig
nificaba mas desde las montañas de 
Asturias, pues habia llegado á ocu
par muchos pueblos de la región as- 
túrica, ausiliado por sus intrigas mas 
que por su valor. Al efecto se habia 
fingido mas católico que antes, y el 
clero católico y con el clero sus adep
tos, le apoyaban á sangre y  fuego. 
Frum aro ó Frum ario, su hijo, jóven 
no menos valiente y  arrojado que 
Remisimndo, acaudillaba las haces 
suevo-caláicas de su padre.

Entre tanto que se iban poniendo 
eu relieve estas figuras históricas 
que hemoá indicado, ¡¡ara deseni- 
bolverse á mas altura en el horizon 
te del tiempo, Theodorico II talaba 
la Lueitania; y queriendo entrar á 
saco la ciudad de Mérida. cuentan 
las crónicas que se le a¡)areció la 
santa virgen y m ártir Eulalia, pa^ 
trona de aquella ciudad, y le infun
diera tal pánico al ley godo, cuie de
jó  lihre aquellas tierras sinhacerles 
daño alguno.

Por este tiempo arribaron á Vi'-e-





• e , ------------------------------ ------------------------------------------ ^

Al saber Theorico esta rebelión, 
mandó un ejércitp á cargo de los g e
nerales Nepociano y  Nerico ó Sue- 
nerico, para que tomando á Braga 
castigasen ejemplarmente á Acliul- 
fo.

F rau la  yió en todo esto la ocasion 
mas propicia para corpnarse rey de 
Galicia, haciéndose am igo de Theo
dorico; pues Ungiéndose aliado de 
Acliulfo cuando este venia en re tira 
da desde Braga á Lugo, se puso de 
acuerdo con los generales godos Ne
pociano y  Nerico para entregarles al 
rebelde gobernador varno en la p ri
m er batalla que se diese.

En efecto, los godos alcanzaron 
en Louzarela (D, á las huestes de 
Acliulfo y de F raula; y cargando 
sobre ellas con arrojo y decisión, 
F rau la con sus gentes prendió á 
Acliulfo, y lo presentó á los genera
les godos.

En aquel mismo dia, y  sobre el 
mismo terreno, orillas del m urm u
rante Lozara que desliza tranqu ila 
m ente sus azules aguas bajo un em
bovedado de nogales y castaños, los

(1) Situada á 10 leguas de Lugo, pertene
ciente á la feligresía de San Juan de Fon- 
fria





Sacro, se coronó por mano de los 
obispos católicos, y comò los p rim i
tivos reyes suevos estableció su cor
te en Orense.

E ra F raula, como dejamos m ani
festado, altam ente amigo de lasipom
pas, y  no salia de su palacirt sino 
debajo de un arco de oro, y p la ta ,y  
flores, (1) cuyos estremÓs debiau 
llevar dos condes ó capitanes de su 
reino, por lo (jue mereció el sobre
nombre de Fraula, el Faustoso.

Impulsí'do por la vanidad d é las  
pompas, asoció las ceremonias re li
giosas á la s  m onárquicas.y se rodea
ba de los obispos en el templo bajo 
un solio lujoso, y no habia procesion 
en que él no figurara bajo su arco 
resplandeciente, seguido de una cor
te ostentosa.

Su trono, y el sillón en que se sen
taba para recibir corte, éra 'del oro 
mas fino del Sil; asi como su vag l
ila, su cama, y las escaleras que te 
nia para subirse á eJla .

Viudo de Cotila, madre de Frum a-

;i)  Esta fórm ula auQ qu«da en el pais 
adoptada por los niños cuando se visten de re 
yes en el mes de las flores; últim a espresion 
de la opulencia de u h  pasado sum am ente 
grandioso pará Galicia.





Gualm ira aquella torre de Lárazo, 
porque en aquel retiro veia á su 
amante.

Como no podia menos de suceder, 
al rey le revelaron que Gualm ira te 
nia un am ante.

El rey  creyó volverse loco al oírlo, 
corrió á la torre de Lárazo, y al p e 
dirle cuentas á Gualm ira de su hon
ra, ella le contestó:

—Eso es una calumnia. El conde 
Antardo, que os ha dicho que ten 
go yo un amante, me calumnia. Si 
yo hubiera accedido á sus proposi
ciones de am or... diria, por el con
trario, que yo era la m uger mas vir
tuosa del mundo.

Al oir F rau la estas palabras salió 
de la cám ara de Gualm ira precipi
tadam ente, dirigiéndose á Orense, 
donde mandó llam ar al C /nde An
tardo á su presencia; y  alli, en el 
mismo pàtio del palacio, le mandó 
co rta rla  cabeza por calum niador.
■ Trascurrieron algunos dias desde 

la muerte del conde Antardo, y una 
mañana, entró Frum ario en la c á 
m ara del rey  su padre, y le dijo:

- Señor; me parece que habéis 
muerto inocentemente al conde An
tardo.

M
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El rey se estremeció de terror.
— ¡Pues que,..! dijo--¡tam bien tú  

crees que la reina tiene un amante!!
—No lo creo, señor y padre mió; 

si no que lo v i . ..
—¡Que lo viste!!
—Si, señor; vi á ese cazador en

tra ren  la torre de Lárazo ayer tarde, 
d irigirse á ia cámara de la reina 
Gualmira, y  cerrarse lav6 uerta de 
la cám ara en pos de él.

—¡Oh, Dios de] cielo! ¡y por qué 
no entraste en seguida en la cám a
ra, hijo mió?

—Por que la reina no me dejó, 
señor.

—Como!...
—Llamé á la puerta, una. dos, 

tres y diez veces; y la reina G ual
mira,, no abriéndome, seg-ui'amente 
que no quiso dejarme en trar.

—Haber hechado la puerta abajo, 
Frumario!

—Yo no podia- violentar aquella 
juerta, señor; porque solo un hom- 
)re en el mundo tenia derecho para 

hacerlo, vos!
—Basta... ¡basta! gritó  el rey F rau 

la, no queriendo oir una palabra mas 
de los labios de su hijo. '

Y se lanzó óon la rapidez del vien
to á la torre de Lárazo.



—  .......  ..............

Lleg-ó á la torre, refirió á la reina 
Gualmira cuanto oyera á Frum ario, 
y concluyó pidiéndole cuenta de su 
honra.

La reina se sonrió.
—En efecto-dijo-un cazador me 

trajo ayer estas calandrias.
Y se las enseñó al rey con coque

tería.
—Si...si..,—dijo el rey inipaciente-

fiero Frum ario Uamó á la puerta de 
a cámara, y voz no le abristeis la 

puerta, Gualmira.
—Eso no lo dirá Frum ario Sin es

ta r loco, señor! Pues qué, tan pron
to perdió la memoria cuando él mis
mo dio una gratificación al cazador 
en esta misma cámara!

El rey si que creyó perder el juicio 
y  cayó fatigado eu un sillón.

La reina, desentendiéndose, le 
dijo:

—Esperad, ^señor: yo mismo iré á 
Orense por él,' y justificará mi ino
cencia mejor que uadie.

Y salió de la cám ara con veloci
dad, dirigiéndose á la corte.

El rey se aprovechó de aquelhi 
ausencia de la reina Gualm ira para 
esplorar á la servidumbre que tenia 
en Lárazo; pero la serviduml)re e s



m :

taba tan adiestrada por la  reina p a
ra  un caso, dado, que no tenia mas 
qae elogios á su virtud.

La reina entre tanto habia llegado 
á Orense, y entrando eu palacio se 
dirigió á la cám ara de Frum ario 
que estaba solo ep ella.

La puerta de aquella cám ara se 
cerró en seguida, nadie mas pene
tró en ella, y lo que alli pasó entre 
aquella belleza especial, tan  especial 
que nadie podia resistir á sus a trac 
tivos, y  aquel hijo que velaba por la 
honra de su padre, lo justificarán los 
sucesos que tenemos que referir 
acerca de los dos: lo cierto fué que 
ambos salieron de la cám ara, cor
rieron á Lárazo y presentándose an 
te el rey F rau la que los esperaba, le 
dijo Frum ario:

—Perdonadme, señor; I9 que os 
dije antes: habia prometido darle un 
susto á la reina, y  veo que á uadie 
he asustado mas que á vos. La reina 
es inocente; y el conde Antardo ha 
m uerto como debia morir.

— ¡Principe Frum ario!— esclamó 
el rey—os prohíbo que nombréis j a 
mas á mi esposa para uada! Si no 
fuer,lis mi hijo, morirlas como el 
conde Antardo... Salid, salid de mí 
presencia!



Entonces le tocó á la reina G ual
m ira interceder por el príncipe F ru 
mario, lo que consiguió fácilmente 
porque F rau la la idolatraba.

Sin embargo; desde aquel dia el 
rey se hallaba muy preocupado. No 
hacia m as que acechar á la reina, 
viviendo mas en Lárazo■ que en 
Orense.

Tal es el influjo de una pasión en 
la vida de los hombres, que desde 
que el rey empezó á tener celos, de
jó  de ser faustoso; es decir, perdió el 
carácter mas distintivo de su ex is
tencia.

Un dia era por las fiestas de Pas
cua el rey Fraula, salió de la torre 
de Lárazo, diciendo á Gualmira que 
iba á pasar la noche en Orense, para 
arreg lar asuntos del reino; pero en 
vez de dirigirse á la corte se quedó 
©culto en los alrededores de aquella 
morada de recreo.

Era ya  la caida, de la tarde, y el 
rey F rau la  vió atravesar un joven 
cazador por los senderos, d irig ién
dose com,o de las tierras de Deza, 
hácia la torre donde se hallaba la 
reina.

Sospechó de aquel cazador, jóven 
y de buen porte, espió su ruta por



e’iitre los castalios sin que nadie le 
viera, y observó admirado que al lle
g-ar el cazador á las puertas de la 
torre, las puertas se abrieron al ins
tante, volviendo á cerrarse en pos 
de él.

El rey F rau la se llevó las manos 
al pecho con fuerza: los celos le de
voraban el corazon.

Luego, dominando esta impresión 
terrible, se acercó con recato á la 
puerta de la torre, llamó sordam en
te y el portero se estremeció al ver
lo: el rey le impuso silencio, y el 
portero le abrió sin m urm urar.

Dentro el rey de Lárazo, corrió 
hácia la cám ara de Gualm ira sin 
que nadie lo viera pasar, á favor de 
las medias tin tas de la_ noche, que 
ya descendía sobre la tierra .

El rey F rau la  vió cerrada la puer
ta  de la cám ara de G ualm ira, y  se 
abstuvo de llamar: aproximó.se m u
cho á ella, pegándose á las tablas 
como una sombra, y tomó la reso
lución de escuchar cuanto se hab la
ra en el interior de la  cámara.

Primero oyó la  voz de Gualmira, 
tierna, tiernísim a; lángu ida  de amor: 
luego úna voz varonil no menos 
dulce, no menos vib:rante de pasión.



El rey  no percibió mas que aque
llas dos voces; y según él nadie mas 
habia en la cám ara que Gualmira 
y  otra persona, Gualm ira y  su 
amante.

Frenético, arrebatado por los ce
los, levantó el puño y líamó.

Aquel golpe rudo del rey sobre la 
puerta, pareció apagar el eco de las 
voces que sonaban dentro, pues no 
volvieron á oirse mas.

El rey esperó que le abrieran; pero 
nadie le abría.

No menos furioso y arrebatado, 
volvió á llam ar por segunda Vez; y 
tampoco contestaron de dentro.

Entonces, se dispuso á pedir au
silio y  hechar la puerta abajo; pe
ro la puerta se abrió sin ruido, y 
Gualm ira, serena y tranquila, se d i
bujó en el dintel.

El rey F rau la  empujó á Gualm i
ra  ásperam ente, entró, cerró lap u er
ta, y reconoció la cámara á grandfes 
lasos, como buscando al am ante de . 
a reina; pero nadie mas que ella 

se hallaba alli!
—G ualm ira!— le gritó---¿donde, 

donde, está ese hom bref
—¿Quien, señor?
—Tu am ante...



,--M i amante!... no os entiendo, 
señor!!

— Oh! querrás negar aun que tie
nes un amante!! Yo mismo le seguí 
por el bosque; yo mismo le vi entrar^ 
en Lárazo; yo mismo escuché su voz; 
su voz que sonaba aqui dentro 
ahora...

--D eliráis, señor! Yo no tengo 
amante; os advierto que tanto rae 
quereis que con vuestros celos me 
m atais, pues no me habíais mas que 
de visiones bochornosas.

El rey empezó á vacilar...,
Pero en aquel momento, el jóveu 

cazador del condado de Deza, s a 
liendo de un esco'ndrijo de la cáma- 
ra '̂ donde estaba oculto, se presentó 
en medio de ella, y deliante de el 
rey .

—La reina m iente, sefior-le dijo 
al rey con voz íirm e-ya lo veis que 
miente....

Y se sonreía para el rey F raula 
como un demonio, al recalcar sus 
palabras. .

Gualm ira exaló un grito de asom
bró, no comprendiendo aquella en 
tereza de su amante, entereza que 
la perdia á ella y á él; y el rey F rau
la desnudando su daga ligeram ente



se arrojó sobre el jóven cazador c ie 
go de corage.

El jóven cazador era de unas for
mas tan  vigorosas y elásticas como 
gallardo y gentil, y eludiendo el 
golpe del rey, lo asió fuertemente 
por el cuello, y  lo hincó de rodillas 
á sus piés, poniéndole en la boca un 
pañuelo para que no lanzara ni una 
queja.

La reina continuaba de asombro 
en asombro, sin poder proferir una 
palabra.

El jóven cazador arrastró  al rey 
al pié de la ventana: le ató los b ra 
zos, luego los piés, y le dijo con voz 
sombria:

—Fraula, hace siete años, una no
che como esta, ju ré  tu  muerte.... p e 
ro una muerte igual á la de mi m a
dre.... ¿No te acuerdas de Evorina?

El rey se estremeció de terror. 
Aquel cazador era Remismundo, y 
Remismundo queria vengar á Evori* 
na.

Remismundo prosiguió:
—Pedia haberte matado cien ve

ces antes de ahora, en medio dé tu 
corte, en medio de uii templo, don- 
da mas esplendoroso te mostraras; 
pero yo queria darte la misma muer-



te de mi m adre.... arrojarte por la 
misma ventana por donde ella èe a r
rojó para librarse de tus infames 
persecuciones.

El rey F rau la volvió á estrem e
cerse como si se hallara sobre as-, 
cuas.

Remismundo continuó:
--Ha llegado ese momento que a n 

helaba... estás á dos pasos de la ,  
m isma ventana... en mi poder... y 
el foso espera tu cuerpo en sus pro
fundos abismos como el infierno tu
alma entre sus llam as......

La reina quiso interceder, im plo
ra r por la vida de el rey, evitando 
aquella venganza fria  é implacable 
de Remismundo;pero RemiímuTido la 
detuvo con una m irada terrible.

—Vos nada temáis, señora; le dijo 
el hijo deRechiario-soy bastante ca
ballero pai-a declarar á la faz del 
mundo que vos sois inocente, que no 
teneis culpa alguna en esta muerte 
que voy á hacer, vengandoá mi ma
dre.

Y cogiendo al rey sin gran  es
fuerzo, lo arrojó por la ventana, cu
ya a ltu ra  era imponente.

En seguida Remismundo inclinó el 
cuerpo sobre el abismo como para



oir el ruido de la caida, que sonó 
sordamente sobre los peñascos del 
foso, en medio del silencio de una 
noche apacible; y como si el cielo 
quisiera sancionar aquella v e n ta n 
ea de un hijo, la luna, hasta enton- 
zes oculta, se dibujó limpiamente 
sobre el fondo oscuro del cielo, ilu
minando la escena con vivisimas ir- 
radaciones de luz.

Remismundo descendió de la to r
re inm ediatam ente,corrió al bosque, 
sonó una trom pa de caza, y acudie
ron mas de cien cazadores dpi con
dado de Deza en su ausilio, como si 
él los tuviera apostados en las ce r
canías.

El hijo de Rechiario se dirig-ió á 
Orense con la ítopa de caza
dores; y al llegad 'alónente, hizo so
nar todas las trompas de caza cou 
gran  estruendo.

Acudieron al ruido muchos veci
nos; y entonces Remismundo decla
ró que acababa de dar m uerte en la 
torre de Lárazo al rey Fraula, ase
sino de su madre Evorina; que asi 
mismo habia de m atará  su hijo F ru
mario, á todos los que le siguieran, 
é incendiaria los pueblos que le fue
ran adiptos.
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Despues de esta declaración, Re- 
mísmundo el Vengador, como se le de
signó desde entonces, tornó al con
dado de Deza seguido de s u ó  ani
mosos soldados.

Fin del p rln ier tomo.
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LOS REYES S IE V O S  DE GALICIA.
ro R

DOK B E N IT O  V IC E T T O .

X.
M aldras, e l M arino.

Acaeció la m uerte de. F raula por 
las Pasuasdel año 457 de Je.sucristo.

Al saberse en Orense por la decla
ración que hiciera Remismundo en 
el puente, la noche misma en que lo 
precipitara desde la torre de Lára
zo, los condes y ca{)itanes del ejér
cito real se agolparon en torno de 
su hijo Frum ario, que solo resp ira
ba venganza por el trájico fin de su 
padre.

Todo el siguiente dia lo pasó Fru- 
mario reuniendo gente de guerra

'é ___
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en Orense para caer sobre las tie r
ras de Deza, guarida de Eem is- 
mundo y los de su bando, con obje
to de ta'lardas y asolarlas hasta dar 
con aquel príncipe.

Al otro dia, despues que ya tenin, 
ordenado su ejército para caer sobre 
los lemavos, parécióle mejor prim e
ro dirig irse al Pico Sagro á coronarse 
por rey de Galicia, según las ins
piraciones de el clero católico que 
veia en él un defensor de la religión 
como su padre F rau la, y dirigirse 
después á las tierras del condado de 
Deza á llevar á cabo su venganza.

Con arreglo á este último plan, al 
tercer dia salió de Orense, y tomó 
el camino del Monte Sagrado, acam
pando con su ejército en Lamas de 
Aguada; al otro dia en Bendoiro, y 
al otro no pudo pernoctar en Leste- 
do y  Vedrà, al pie de aquella emi
nencia célebre, porque al pasar el 
Ulla, vió descender de sus flancos 
occidentales otro ejército que aca
baba de coronar á Maldras, rey de 
Galicia, por mano de su general 
Ayulpho; á Maldríis, que al saber la 
m uerte de F raula, avanzara desde 
la región de Bergantiños que domi
naba.



/ •
El golpe era terrible para Frum a

rio y los suyos.
La sorpresa no les dejó obrar por 

el pronto; pero recobrados de aque
lla impresión de asombro, se forma
ron en son de arrem etida, y se ade
lantaron al encuentro del ejército de 
Maldras, que á la vez buscaba la ba
talla.

Dióse esta en los flancos de Merin, 
parroquia situada sobre la m árgen 
derecha del rio ü lla ; pero se ba tie 
ron de tal modo unos y otros, tan 
en dispersión, que por m as que 
Frum ario, sus condes y capitanes 
trataban  de ordenar los su.yos para 
la pelea, no podían conseguirlo. 
Maldras, Ayulpho y Gondomaro fue
ron mas afertunados, y  cargando 
sim ultáneam ente con sus e.scuadro- 
nes, como si su objeto fuera, aum en
ta r mas el desórden, desbara.taron las 
filas contrarias, las que espantadas 
de aquella rapidez en la a,cometida 
y  sin bastante valor para h acer fren
te á un enemigo que creirin formi
dable, se pronunciaron e n derrota 
hácia las m árgenes del LUla, entre 
Sarandon y Cora.

Frum ario, sus condes y  capitanes, 
por mas que lo intentab an, no po-
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(lian contener á sus gentes y reha
cerlas.

Frum ario creyó volverse locó de 
corage, y repasando el Ulla, pudo 
por fin ir conteniendo algunas haces 
suyas; pero como si Maldras le qui
siera aun privar de esta ú ltim a «s- 
peranza, colocó un martñá á la 
g rupa de cada lancero, y salvó el 
Ulla autes que lo restan te  del 
ejército de Frum ario.

El destrozo que hicieron los m an- 
ñás de Maldras con sus machetes fué 
horrible; y la derrota de la parcia 
lidad de Frum ario tan completa,que 
este principe se retiró hácia los tie r
ras deLugo con menos de mil hom
bres, dejando libre el paso á Mal
dras, que no paró hasta posesionar
se de Orense, una vez coronado ya 
en el Pico Sagro.

Como Maldras era católico, el ele
mento religioso de la corte tra n s i
gió, ó mas bien se subordinó á su 
regio poder; y no solo el elemento 
religioso se agrupó fraternalm ente 
en torno de él sino hasta el príncipe 
Remismundo con las gentes de quo 
disponía, el cual era ya señor de Iría 
Flavia;quedando ,solo el partido de 
Frum ario relegado á la región Lu -



cence, sosteniéndose en las m onta
ñas Nerias (1), sin significación a l
guna m onárquica.

Galicia, pues, reconocía á un, rey, 
Maldras, que era el único que desde 
Orense regia el reino, reducido en
tonces á los estrechos límites que 
hoy tiene, sobre poco mas ó menos.

Pláciale á Maldras en estremo la 
región de los brigantinos (2); y des
pues de arreg lar las cosas de Gali
cia á su modo, salió de Orense, de
jando en la corte á Ayulpho, y  se 
fijó en Betanzos, en cuya ria se le 
▼eia embarcado la m ayor parte del 
tiempo, que no consagraba al cariño 
de su m uger Ildericela, h ija  del 
conde Trove,de los brigantinos. que 
tenia su solaren  el monte de las m a
rinas á que hadado  nom bre. (3)

Tal era el estado del reino caláico 
en aquellos tiémpos. Frum ario do
minando las montañas de Lugo; Ayul
pho, en la corte de Orense; Maldrns, 
el rey, en la región b rigantina; Ee- 
mismundo en la región iriense, go-

(1) Neirás hoy, denom inadas desde en
tonces Neira de Rey.

(2) T ierras de Bergantiñós, m arinas de 
Belanzos.

(3) Monlrove, cerca de la Coruña.



bernando desde Padrón como un rey 
feudatario de Maldras; y Gondoma
ro ú Gundimaro, hermano de Mal
dras. hombre sumamente ambicioso, 
dominaba en nombre de aquel toda 
la reg-ion de las Rías bajas nasta loa 
últim os límites tudenses.

Sin embargo, en el fondo de esa 
esterioridad histórica, se ag itaban  
las luchas- civiles de los condados 
caláicos, cuyas familias ó razas v i
vían, ó en m ucha fraternidad ó en 
mucha guerra: rivalidades que los 
suevos habian estinguido ostensi
blemente con la fusión de castas, 
que era á lo que tendia con predi
lección su gobierno monárquico, su 
política de porvenir.

Desde el principio de esta historia, 
nos hemqs abstenido de hacer a lg u 
nas esplicaciones indispensables pa
ra  su m ayor ilustración, porque nos 
hemos propuesto escribirla puram en
te para los hombres versados en ella. 
Esto podrá parecer una osadía: a l
gún dia manifestarem os que, por el 
contrario, nade tiene de osado este 
propòsito. De hacer las esplicacio
nes á que nos referimos, nuestra 
obra sería tan voluminosa como la 
historia universal de Cantú, porque
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al esplicar sus incidencias, teudria- 
mos tal vez que estendornos m uchi- 
siino, saldríamos del plan que nos 
hemos trazado, y  nuestra perexa se 
alarm arla con un trabajo que, de 
agradecérnoslo unos pocos, no Id ee- 
rían los mas.

Decimos esto, porque á algunos 
sorprenderá que hablemos de cier
tas prácticas ó instituciones sin es- 
plicarlas, como los condados calái
cos, por ejemplo.¿Qué condados eran 
estos, me dirán aun los mas eru 
ditos, si hasta el reinado dé Theodo
rico I no se dividió la region lácen
se en once condados? Qué error! los 
condados caláicos existían antes de 
Theodomiro I, y antes de Hermene
rico I el Fundador, y antes de la do
minación romana, coiño existían en 
Inglaterra y en Escocia antes de los 
reyes anglo-sajones. Quien los fun
dó, se vela en lag brum as del pasa
do: pero antes de la dominación ro
m ana, se hallaba la division te rri
torial de Galicia sometida á conda
dos, tribus, familias, razas, o par
cialidades civiles que los romanos 
absorviaii en conventos juridicns, se 
guii su colonízacion ndmínístratíva- 
mente centralizadora. Hoy de estoü



condados, territorialm ente hablan
do, nos quedan, no los títulos de la 
aristocracia de la restauración g o 
da, sino esas demarcaciones topo
gráficas que en el pais aun llaman 
tierras de Deza, de Jallas, de Ber- 
gantiños, de Barcala, de Me.sia, de 
Gayoso, de Milmanda, de Cou- 
re l.e tc .,  etc., que ocupaban fami
lias regidas para la guerra  por 
cabezas ó condes que, sobre reu 
n ir g ran  valor personal, defendien 
do la integridad de sus localidades, 
eran por detirlo asi, la única y na
tu ral aristocracia del pueblo ind í
gena.

Dada esta esplicacion, tan ligera 
y comprensiblemente como podemos 
en una m ateria tan basta, prosiga
mos nuestros trabajos.

Conociendo Ayulpho que la mo
narquía pudiendo ser algo no era 
nada, pues se hallaba el poder d iv i
dido en muchas manos, y los conda
dos se debilitaban en las discordias 
que los ensangrentaban entre sí, se 
dirigió á Betanzds, é inspiró á Mal • 
dras ideas de gloria.

—Señor;-le dijo-bien sabéis cuan
to os amo desde niño, y cuan leal 
oS he permanecido desde la muerte
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del rey Rechiario; esto ine da a lg u 
na autoridad para aconsejaros, que 
salgais de esa vida m arinera en 
que os engolfa vuestra inclinación 
natural; pues duéleme que no tra 
téis mas que de andar de puerto en 
puerto vaga y recreativam ente, cuan
do la misión de los reyes en la tie r
ra  es mas alta que todo eso. A ellos 
les está encomendada por Dios la 
paternidad, la gloria, la justic ia , la 
administración délos pueblos^ les de 
Galicia, ni sienten los efectos de 
vuestra paternidad , ni de vuestra- 
gloria, ni de vuestra justicia, ni de 
vuestra administración. Salid, señor, 
de esa vida vagarosa que lleváis; 
mostraos padre del pueblo caláico 
arreglando las rivalidades de sus 
condados, cuyo únic» remedio es 
levantar su gente para la guerra,

—La g uerra , Ayulpho!—esclamo 
el rey Maldras. Como! levantar gen
te para concluir con ese forsigido de 
Frum ario!

—No, mi señor y rey: ese feragi-, 
do»e m orirá de ham bre en las N e
rias en que .se halla, ó vivirá como 
los lobos de aquellas montañas. La 
guerra  que hay que provocar, es re 
cobrar á Braga, Astorgfi, Lisboa,
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Mérida, Sevilla, Toledo, todo lo qne 
conquistaron los reyes Rechila y 
Rechiario, y que los romanos y los 
godos nos robaron por la fuerza de 
las armas.

Maldras miró á Ayulpho con es
trañeza, como si lo creyera loco.

—La ocasion no puede ser mas 
propicia, señor—prosiguió el g ran  
general suevo-caláico—una vez que 
godos y romanos se baten á m uerte 
en las Galias, tonjando y perdiendo 
plazas, reunid dos ejércitos.......

—Dos!! volvió á decir el rey es
pantado.

—Dos, señor: uno para que lo guie 
el príncipe Remismundo á la toma 
de Astorga, tierra  de Campos, y 
Toledo, hasta  ocupar la Carpetania, 
y  aun mas allá si es preciso; y ol 
otro, á nuestras órdenes, tom ará á 
Braga, Mérida, Lisboa, Sevilla, es 
decir, la Lusitania y la Bética, que 
hemos tenido un dia y hemos per
dido otro.

-■•Pero.... y  G alicia?--pregnntó el 
r-ey trémulo, aterrado de aiiuel gran  
plan que apenas podia, no cone.ebir, 
sino reflejar su cabeza.

—Galicia, señor, quedará al cargo 
de vuestro hermano Gondomaro.



--Bien, Ayulpho; -contestó el rey 
--pero, yo, ya sabes que no entien
do mas que de abordages y desem
barcos por m a r__ y nada de cam
pamentos y batallas por tierra.

--Señor.... para eso os propongo, 
que iré con vos —contestó el gene
ral Ayulpho sincera y lealmente.

El rey  Maldras salió al fin de su 
desaliento, y se trasladóá Orense 
con el general Ayulpho.

En Orense se reunieron los dos 
ejércitos que Ayulpho ex ig ia para 
su plan. Remismundo tomó el m an 
do de uno; el rey y su g ran  g en e
ral el del otro, y se abrió la cam pa
ña suevo-caláica contra la Astúrica 
y la Carpetania, la L usitania y la 
Bética.

El ejército del príncipe Remis
mundo llegó á Lugu, y se reforzó 
doblemente con las haces que le en 
viaban los condados lucenses; y  des
de Lugo atravesó los desfiladeros de 
Valcárcel. dominó el Vierzo y des
cansó en Astorga, rindiéndose todos 
los pueblos á su paso, pues los sol
dados romanos que dominaban esr 
tas regiones no se consideraban cou 
bastante fuerza para resistirlo, ni 
podian esperar refuerzo del imperio



porque el imperio luchaba en las 
Galias contra los godos.

El ejército de Maldras y  de Ayul
pho atravesó laLim ia, ocupó á Cha
ves y  de Chaves entró en Braga sia 
resistencia alguaa por parte de los 
godos, que huian de los suevo-ca- 
láicos por las mismas razones que 
los romanos.

La m oaarquia caláica empezaba, 
pues, á easaachar su esfera de ac
ción bajo el manto de su gloria m i
litar, restauraado su anterior domi- 
nacioa te rrito ria l.

Remismundo no paró mucho tiem
po en Astorga, y empezó á allanar 
el pais de Campos, donde los roma
nos, mas superiores ya en número 
porque se iban replegando, empe
zaron á hacerle frente, aunque ba
tiéndose en re tirada.

Maldras y Ayulpho por su parte, 
despues de guarnecer á Braga, se 
dirig ieron á Oporto y lo tomaron, 
así como otras plazas m ertes que un 
dia estubieran por los suevo-calái
cos, dirigiéndose formidablemente 
sobre Lisboa, donde se habian reple
gado las esci‘ sas guarniciones que 
dejara el godo, al ocupar m ilitar
mente la Lusitania.



Establecióáe el sitio de Lisboa por 
6l ejército d!el rey Maldras, y tanto 
y tan bien lo estableció Ayulpho que 
la guarnición empezó á desalentar, 
pues ademas de esto los naturales iio 
m iraban bien á los godos, demos
trando mas sim patías por los suevo- 
caláicos.

Al saber Theodorico II aquella i r 
rupción caláica sobre sus estados de 
la Lusitania y el aprieto en que se 
hallaba Lisboa, quiso ir en su ausi- 
lio; pero no pudo verificarlo porque 
tenia en frente de sí un enemigo mas 
superior, el romano; y comisionó un 
embajador para que solicitase la paz 
con el rey M aldras.

El rey M aldras, por consejo de 
Ayulpho que odiaba im placablemen
te al godo, desestimó ĉls proposicio
nes de paz.

Mientras ambos ejércitos, el de 
Remismundo y el de M aldras, ope
raban con tan buen éxito sobre la 
Carpetania y la  XiUsitania, Galicia se 
hallaba en un estado horrible de 
guerras intestinas, provocadas por 
Gondomaro y Frum ario.

Como hemos consignado ya. Gon
domaro era sum am ente ambicioso, 
y viendo fuera de Galicia á su her-





Frum ario llegó A B etanzos,, j  se 
regocijó de laa muertes que hiciera 
Gondomaro, y ^ara celebrar uias su 
alegría, mandó una noche' poner 
fuego á la ciudad, capital de los b ri- 
gantinos. que iban con el ejércitp de 
Maldras, y cual otro Nerón la estuvo 
viendo arder desde uno de los seis 
castros que la rodeaban.

La ciudad de Betanzoí de«boy se 
halla fundada en distinto sitio, de 
la que lo era entonces. Hall.-^base la 
antigua, fundada por los griegos y 
reedificada por los romanos en tiem
po de Flavío Vespasíano, á la otra 
parte del rio Mandeo, hácia el Nor
te, un cuarto de legua distante^ de 
la actual; cuyo sitio se_ designa en 
la actualidad Betanzos ó bell. (1) El 
fin que se llevaran en construirla 
alH, fuera el de hacer una fortaleza 
inespugnable, que no se pudiese co
ger, ni ganar con lanza, escudo, es
pada ni otra clase de arm as de las 
que en aquellos tiempos rem otísi
mos se usaban. Tiene este sitio, en 
el cual se halla la iglesia de San 
Martín Tiobre (2) y ruinas de edifi-

(1) licianzos el viejo. Los romanos en 
honor á I'lavio Vespa^iano, también la deno
minaron l'lavinm  Itrlganiium.

(2) Fundación de Theodomiro II de los 
suevos

-------------------------------------------- --------------------- •' -------------------------^



dos, piedras labradas, ladrillos an
tiguos, etc., las entradas y  salid>ts 
‘••stremadamente agrias, y  el suelo 
donde estaba la ciudad muy estre
cho y alto; y desde él sé dominaban 
completamente los contornos: -por 
esto de n inguna parte podia ser ofen
dida con arietes ni otros artefactos 
de g u erra , defendiéndola ademas 
seis montes con sus castros, por lo 
que la ciudad de Betanzos de hoy (1) 
tiene por arm as seis caátros signifi
cados por seis róeles puestos de dos 
en dos.

Despues de la destrucción de Be
tanzos, Frum ario, dueño ya de Lugo 
y de la región brigantina, avanzó 
hácia Orense en busca de Gondo
maro, pues llegara á reunir ma.s 
parciales que él.

Entretanto que esto pasaba en Ga
licia, Remismundo dominaba la tier
ra de Campos y caia sobre Toledo; 
y el rey Maldras continuaba el cer
co de Lisboa con encarnizamiento, 
ignorantes ambos ejércitos de cuan
to pasaba en Galicia.

El general Ayulpho con.siguió po
nerse de acuerdo con los lisbonen-

(1) Se halla fundada sobre el auliguo Cas
tro  de lincia.



ses que odiaban como él á los godos 
que guarnecían la ciudad, y eu una 
acometida decisiva, ausiliado por 
ellos, asaltó á la fuerte Lisboa, de
gollando á cuanto soldado pudo h a 
ber á las manos.

El rey ^laMras penetró despues 
en Lisboa con lo restante d«l ejerci
to, y como ya desde aquella ciudad 
podia decirse que dominaba la Lu
sitania, se preparaba á caer sobre la 
Bética como un alud desvastador, 
cuando detuvieron su vencedora 
m archa las nuevas que recibió de 
Galicia.

El rey Maldras se enfureció como 
un león al recibirlas.

—Ya lo ves—le dijo á Ayulpho - 
me encuentro sin m uger, sin hijos 
y sin corona por sS^niir tus conse
jos.

— Señor,—le contestó el viejo ge
neral inclinando la frente—mi plan 
no era malo sino hubiese Caines en 
el nmndo.

El rey Maldras inclinó á la vez la 
suya, sojuzgado por aquella lógica 
irresistible; y dando la órden de 
m archa á sus tropas, revolvió sobre 
Galicia, dejando á Ayulpho de guar 
nicion en Lisboa.
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El rey Maldras penetró en Gali
cia corno un tig re sediento de san
gre.

Hubiera querido ser inmortal p a 
ra  estar derramando la de sus ene
migos, y máxime la de su hermano 
Gundimaro.

Al vislum brarse su regreso, F ru 
mario se retiró hácia Lugo; pera 
Gundimaro tuvo el delirio de afron
ta r .su salla, y lo espéró á tres legua.s 
de Orense, en una ciudad quese lla
maba Abdóbriga (1), situada en la 
confluencia del Avia y el Miño.

Pero no tuvo lugar batalla a l
guna.

Tan pronto como los parciales de 
Gundimaro distinguieron las hues
tes aguerridas de Maldras, lo deja-' 
ron solo, abandonándolo com pleta
m ente á las iras de .su hermano.

Sin em b arg o , Gundimaro pudo 
librarse por ñn, huyendo de Riva- 
davia como sus soldados.

Guando Maldras penetró en la ciu
dad sin haberlo á las manos, se r e 
dobló su fiebre, su deseo vehemen- 
tisinio de apoderarse de aquel Cain.

Di'spachó en su busca mil y mil 
partidas, y despues se retiró á Oren-

(1) Hi'v villa, de Rivadavia.
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Maldras no se hallaba en esta c iu 
dad; habia avanzado hasta Oporto 
de Gondomar, en cuya plaza casti
gó á todos los parciales de su rebel
de hermano que habian ido cayendo 
eu poder de los suyos, arrasándola 
despues completamente (1).

Cuando le presentaron á Gundi- 
maro, su sed de sangre y de ven
ganza se avivó con nueva furia.

Sobre las ruinas de la ciudad que 
arrasara, eligió los cuatro paredones 
de una casa, mandó hechar entre 
ellos m ucha leña, le puso fuego, y 
luego, cuando aquel sitio se hallaba 
encendido como un horno, el mismo 
arrojó á su hermano en lahoguei'a, 
donde llevó una m uerte horrorosa.

El fin que tuvo Gundimaro y los 
amotinados de su bando, parecia sa
tisfacer la ansiedad de sangre que 
anim aba al rey Maldras, pues d es
preciando á Frum ario que se habia 
vuelto á refugiar en las asperezas 
Nerias de Lugo, se dirigió de Oporto 
de Gondomar á Orense, donde se 
prometia descansar de tanto dolor y 
fatiga.

(l), Oporío de Gondomar fué reconstruido 
m as larde, á principio» del siglo V il.



Por este tiempo los erulos volvie
ron á desembarcar en las costas de 
Vivero, y  se posesionaron de una 
villa que se llam aba Estabañon, ó 
Labañon, cuyos habitantes se ocu
paban en la pesca de la ballena.

Desde esta villa hacian los erulos 
sus correrias por el p a is ,. talando y 
saqueando á m ansalva por que los n a
turales no se encontraban con m e
dios de resistirlos.

Frum ario, que era el que se halla
ba mas cerca de esta costa, no cargó 
sobre ellos, no porque no pudiera 
derrotarlos obligándolos á reem bar
carse, si no porque convenia a lta 
mente á sus fines esta calamidad 
mas que se desplomaba sobre el rei
nado turbulento de Maldras.

Cuando Maldras tuvo noticia del 
desembarco de aquella m anada de 
buitres marinos, sufrió estrem ada
mente porque sus naos las . habian 
destruido Gondomaro y  Frum ario  
en Betanzos, y carecía por consi
guiente de medios con que espan - 
tarlos por la mar.

Sin embargo, como buen marino y 
buen práctico de las costas de su rei
no, sabia la disposición hidrográfica 
particular que tenia la villa de Es-
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tabañon, que poseían los erulos, y  se 
valió de sus conocimientos m aríti 
mos para destruirlos.

Hallábase Estabañon situada en 
una hondonada inm eJiata á la  cos
ta, y entre ella y el m ar mediaba un 
terraplen de peñascos que parecia 
un dique qüe interpusiera la n a tu ra
leza para  preservar á la  v illa de una 
inundación.'

El rey Maldras escog-ió cíen hom 
bres á  su gusto, salió de Orense con 
las herram ientas necesarias, y si
tuándose un -el terraplen á favor de 
las sombras de una noche riiuy os
cura, practicó eu él un barreno, cu
ya obra fué sumamente atrevidísima, 
según nuestras notas.

El m ar cantábrico, al separarse la 
últim a piedra del barreno, se pre
cipitó furiosamente por él, y rugien
do como una ham brienta m anada 
de leonés inundó en muy poco tiem- 
30 la hondonada eu que's« hallaba 
a villa, sin que ni un solo habitan

te se librara.
Hoy se llam a aquel sitio el Lago 

de Carrucedo; y en las mareas bajas 
aun se encuentran vigas en esta la- 
guna. (1)

(1) En 1841 se descubrieron tro/.os de una
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El rey Maldras escarm entó para 
siempre á los erulos, y regresó sa
tisfecho á Orense.

En Orense tuvo entonces lu g ar la 
dram ática revolución que le quitó 
la vida.

El rey  Maldras habia elevado al 
¡capitán Ilhario á los prim eros pues
tos de la milicia, por haber hecho 
prisionero á Gondomaro en las mon
tañas de Chaguazoso: le habia con
cedido su protección en ta l estremo, 
que el conde Ilhario era el que mas 
favor alcanzaba en la  corte.

El conde Ilhario tenia una m uger, 
Guntharica, que era un portento de 
herm osura.

El rey Maldras se enam orara de 
Guntharica; pero bueno eu  la  bella 
acepción del término,- luchaba con 
aquel amor que le insp irara  la  espo
sa del conde Ilhario .

Lo que el rey M aldras. sufrió en 
aquella lucha, lucha que pone .á 
prueba la sensibilidad del hom bre, 
fué indecible; y su án g e l m alo ven-

calle ancha y em pedrada de cal y canto.- pos- 
leriorm enle se descubrió un  trozo de arga
m asa rom ana; y cesando los tem porales que 
<le¡aban ver estos antiguos resto s , las arenas 
volvieron á cubrirlos.
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ció al fin de su ángel bueno, pues 
el rey  Maldras se abandonó al amor 
de Guntharica.

P ara disfrutar con mas holgura de 
los goces de aquel amor crim inal, el 
rev Maldras se descartó del conde 
Ilhario, mandándolo á Lugo al fren
te de un ejército, bajo el pretesto de 
contrarrestar el acrecentam iento de 
las fuerzas de Frum ario.

Ignorante de todo el conde Ilha- 
rio, tomó' el mando del ejército, y 
envanecido con aquel honor de su 
rey y señor salió para Lugo, donde 
estableció su lugar-tenencia.

Al poco tiempo de esta estrategia 
del rey Maldras, sus amores con 
G untharica traspiraron en la córte, 
y de la córte en el reino, de modo 
que todos, escepto el conde Ilhario, 
sabian la infide idad de su esposa.

Frum ario se aprovechó de esto, 
y  solicitó una entrevista secreta con 
el conde Ilhario para  revelarle aque
lla felonía de Maldras y ganarlo  en 
su favor.

Pero el conde Ilhario , ignorando 
el objeto de F rum ario, se negó á la 
entrevista .

Entonces Frum ario tuvo tanto va
lor ó tal fuerza de convicción en que



lo que iba á hacer le daría b rillan 
tes resultados, que solo, y sin mas 
armas que su espada, se presentó 
una noche en la cám ara del conde 
Ilhario .

El conde Ilhario se quedó atónico 
al verlo.

—Conde—le dijo F rum ario—ya 
puedes conocer que- lo que vengo á 
decirte debe ser muy im portante, 
cuando en ello arriesgo mí vida.

El conde Ilhario no contestó n a 
da, continuando en su asombro.

Frum ario prosiguió:
--Pues bien, conde; tú  que hoy 

eres el partidario mas acérrimo de 
Maldras contra mi; m añana serás 
su enemigo mas implacable, y  mi 
amigo mas predilecto.

El conde I bario levantó entonces 
la cabeza con arrogancia, y  dijo:

-O s  engaüais, señor: yo no me 
vendo.

--Lo sé, conde. Tu no te vendes, 
pero eres bastante pundonoroso pa
ra tolerar la infamia que te hacen; 
y tu que no te vendes, tu  te v en g a
rás.

—Vengarme...! No os entiendo, 
señor!

—Si, conde, te vengarás del rey 
Maldras.



—Vengarm e de él!... ¡Vengarme 
de él que uo sabe como colmarme de 
favores!

--Esos favores que recibes de él, 
no son mas que flores con que ven
da tus ojos, para m atar tu  honra por 
la  espalda...

—Mi honra! esclamó el conde II- 
ha/io vacilando.

--T uhonra , conde; poi^que la con
desa G untharica recibe en su cáma
ra  de noche á tu  rey y  señor, el co
barde y  traidor Maldras.

Aquellas palabras de Frum ario, 
aquella revelación terrible, hizo en 
el ánimo del conde Ilhario  el efecto 
del rayo: lo deslumbró y  lo batió 
contra un sillón .

Aquella revelación, hecha al con
de Ilhario por un servidor suyo, 
exaltarla su alm a hasta el frenesí y 
seria capaz de cerrar para  siempre 
los lábios que se la hiciesen; pero 
hecha por un príncipe, por un rey , 
por una persona mas elevada que 
él, lo anonadaron completamente.

Recobrándose como pudo el con
de r i h a r í o  de aquella impresión, se 
adelantó dos pasos hácia F rum ario , 
y  le dijo con voz trém ula:

—Probadme lo que decís, señor.



m

—M añana mismo; pero con una 
condicion.

—Hablad.
—Que una vez cerciorado por tus 

mismos ojos de que el rey Maldras 
te deshonra de una m anera tan 
afrentosa, reunirás el ejército de 
Lugo, lo concentrarás sobre Orense 
y caerás como el rayo sobre Mal
dras....

—Oh! dejadlo á mi cuidado, señor. 
-S íg u em e , pues.
—¿A donde, señor?
—A Orense, si tienes valor para 

presenciar la villanía de Maldras.
Y ambos, sobre dos caballos es

cogidos, salieron aquella misma no
che de Lugo, y atravesando recata
damente las montañas, llegaron á 
Orense á los dos dia».

Cuando entraron en la córte; era 
ya de noche. ,

Frum ario y el conde nhario  pe
netraron en el palacio de G untha
rica por un jardín , y se ocultaron 
en una cámara contigua á la de Ja 
adúltera.

A la media noche, vieron en trar 
al rey Maldras en aquella cámara, y 
cerrarse la puerta en pos de él; que
dándose solo con Guntharica.
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Frum ario hizo mas aun para a r
rancar hi veúda que e l conde Ilha-. 
rio tenia sobre los ojos, y se vió y 
se deseó despues para coutpner sus 
impulsos de venganza, pues queria 
precipitarse sobre los amantes daga 
en mano.

Una vez cerciorado el conde Ilha- 
rio de la ^ifrenta que recibia de su 
rey, se creyó libre de todo compro
miso con él, se afilió enteram ente á 
la parcialidad de Frum ario, y salió 
con este príncipe para Lugo, sin que 
nadie sospechara de su perm anen
cia en Orense, las pocas horas que 
estubieron.

El conde Ilhario tenia mucho par
tido en la corte, y preparó á todos los 
descontentos para un motin, que de
bia estallar al celebrarse la fiesta de 
Pascuas, para las que no faltaban 
muchos dias; motin que debia ser 
protegido por sus tropas y las de 
Frum ario.

Todo bien combinado, estalló el 
motin en las fiestas de Pascuas; pre
sentóse el conde Ilhario con sus tro 
pas, penetró hasta el palacio real, 
y  Maldras que creia que venia en su 
ausilio, salió con los brazos abiertos 
á recibirlo.



El conde Ilhario lo recibió á pu 
ñaladas.....

Se cebó tanto y tanto en él, que 
Maldras llevó una m uerte m uy d u l
ce porque sucumbió en b rev es  in s 
tantes.

Era por el año 460 de Jesucristo .



XI
Frum ario , el lucesto.

Frum ario sucedió á Maldras, y  su
bió á la cumbre del Pico Sagro sin 
oposicion alg-una, pues el único que 
pudiera oponerse', Remismundo, con
tinuaba en tierra  de Campos con sus 
tropas.

Tan lueg’o como Frum ario fué co
ronado rey de Galicia, levantó la 
cofte de Orense y se dirigió á Braga, 
donde la estableció.

Como dejamos consignado, Re
mismundo se hallaba en tierra  de 
Campos, y  noticioso de la m uerte de 
Maldras y de la coronacion de F ru 
mario, revolvió con su ejército so
bre Galicia.



Remismundo entró eu el pais y 
como los naturales de Lugo que es_ 
taban mucho por Frum ario, se re_ 
sistieron á darle entrada, asaltó la 
ciudad y pasó á cuchillo á sus mo
radores.

La entrada de Remismundo en 
Galicia se significaba por el estrago 
y el incendio.

La idea de que Frum ario, el hijo 
del asesino de su madre, era rey y 
él no, enceiidia la sangre de sus ve- 
nas de tal modo que m as que hom
bre parecia una hiena.

Entonces comenzaron esas g u er
ras civiles entre Frum ario y Remis
mundo tan tristem ente conocidas en 
nuestras crónicas por sus terribles 
resultados para el pais.

Despues de la toma y degüello de 
Lugo, Remismundo corrió al Pico 
Sagro, y se hizo coronar por rey de 
Galicia.

Era el prim er caso que sucedia, de 
que viviendo un rey coronado en el 
Monte Sagro,otro principe se coro
nara eu vida de aquel.

Tal era el odio de Remismundo á 
Frum ario que le hacia salvar las 
prácticas mas respetables de la mo
narquía sueva.

z = = = ± = : i ^
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Una vez coronado Remismundo se 

dirigió á Orense con ánimo de e s ta 
blecer su corte en esta ciudad, muy 
num erosa y  de g ran  estension á Ia 
m uerte del rey Maldras.

Orense, como Lugo, resistió á Re
mismundo.

Remismundo, como á Lugo, asal
tó y degolló á Orense.

Frum ario salió de B raga con un 
ejército, para castigar á Remis
mundo.

Remismundo se corrió con sus tro
pas hácia la Limia,degollando á todo 
partidario  del rey Frum ario.

Frum ario prosiguió en su busca.
Los dos reyes se encontraron en 

Saler.
Saler era una ciudad que existia 

á tres leguas de Ginzo de Limia, 
cerca de la fi-oniera de Portugal (1) 
y orillas del rio Salas, que bañaba 
el valle de este nombre por el norte 
de aquella poblacion. El viagero que 
corre aquellas soledades, aun vé las 
ruinas de Saler bajo las retorcidas 
ramas de un inmenso robledal, cu 
yas ruinas indican la gran  conside
ración que debió tener esta localidad

(1) Hoy parroquia de San Pavo de Aba
des

____________  — ^
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en aquellos tiempos; aun se distin
gue una calle; aun se nota un pe
queño monte con reductos entre los 
lugares de Abades y  Sabucedo; aini 
se nota en la parte de Tosende una 
alta m uralla que parece de un casti
llo formidable, y junto á Paradela 
de Randin aun se conocen dobles 
fortificaciones.

Debde la destruida Saler al rio, 
media el infertil campo de Ourique, 
cuya esterilidad atribuye la trad i
ción á la mucha sangre vertida en 
la batalla que tuvo lugar entre lo* 
ejércitos de ambos reyes.

Remismundo ocupaba con el suyo 
á Saler, donde se habia atrinche
rado.

Frum ario, que contaba con uno 
mas numeroso, se estableció al otí-o 
lado del rio.

Como Saler se hallaba muy forti
ficada, el objeto de Frum ario fué 
atraer á Remismundo hácia el rio, 
obligándole á salir de la plaza en 
alas de su arrojo, porque Remis
mundo era de suyo muy arrojado.

Frum ario de.-stacaba m asas de mil 
hombres sobre Saler, que al arrojar 
las priujeras ñechas contra las for
tificaciones retrocedían como cobar
des hácia el rio.



Remismundo cayó en la celada. 
Una mañana, harto ya de aquel 

juego, salió de la plaza con su ejér
cito para copar aquella masa de mil 
hombres; pero Frum ario que tenia 
emboscadas otras dos masas mas 
considerables, á ambos lados de ella, 
cortó al ejército de Remismundo en 
su retirada.

Remismundo conoció el engaño 
cuando vió envueltas sus tropas 
por todas partes: hizo los mayores 
esfuerzos para poder volverse á Sa- 
1er, batiéndose neróicamente con su 
formidable clava, pero fué en vano.

Entonces arrem itió de frente, há
cia los reales de Frum ario, para 
abrirse paso por ellos; pero en vano 
tam bién.

La lucha se generalizó tanto y en 
tal desorden que so'lo el ejército mas 
numeroso podia triunfar del otro, y 
en esaparte  todas las ventajas se ha
llaban por Frum ario.

Remismundo no descansaba un 
momento, y valiente y esforzado hen- 
dia cráneos aqui y allá hasta que 
viéndose muchas veces desamparado 
de los suyos, que caian por donde 
quiera á la par que los contrarios, 
intentó concentrar los soldados posi-



bles y abrirse de una vez paso como 
el toro acorralado.

Con.sigulólo por fin.
Por el flanco que menos lo espera

ba se, precipitó en arrem etida, y 
rompiendo las líneas enemigas, p a 
só el Salas con los soldados que le 
siguieron, y acampó aquella noche 
en las m otitañas de Penamá.

De Penam á se corrió á Orense y 
deOrense á Ir la  ó Padrón, donde 
rehizo sus huestes.

Frum ario destruyó á Saler, la in
cendió como Remismundo á Lugo, 
y luego se dirigió á Orense cuyas 
casas mandó reedificar.

Desde Orem e avanzó Frum ario 
hasta Padrón, afanoso de librar otr» 
vez batalla á Remismundo, haber si 
conseguía m atarlo; pero Remismun
do abandonó á Padrón y se refugió 
como en otros tiempos en las tierra* 
de Deza hasta acrecentar sus fuerzas 
de g u erra .

Frum ario, asaltó á Padrón que era 
del señorío antiguo de Remismun
do,y degolló á los habitantes que se 
significaban por parciales suyos.

De asalto en asalto, de incendio 
en incendio y de degüello en degüe
llo, asi las cosas como las personas

m ~ - ........................ ... •'



sufrían una destrucción inhum ana.
Por esto, aquel periodo de núes - 

tra  historia, se manifiesta tan  fatal 
entre las brum as del tiempo. Por 
esto, tam bién, el sentim iento n a tu 
ral del pais, pronunciándose abier
tamente contra aquel espíritu  de r i
validad regia que arrancaba piedra 
sobre piedra de las casas, y cabeza 
sobre cabeza de los hombros, se ini
ció en un tercer partido político que 
pudiera llam arse el de la conserva
ción de lo existente; partido á que 
se agruparon todos los buenos ca
láicos, y  á cuyo frente figuraba el 
obispo de Chaves, Idacio. (1)

Al ver á Remismundo en derrota, 
Frum ario revolvió sus huestes so
bre Chaves donde se significaba mas 
aquel espíritu de conservación de 
que hablam os,y que él calificaba de 
rebeldía.

Chaves le cerró sus puertas. 
Frum ario asaltó la ciudad; y  co

mo sus m oradores rechazasen el
'1) E scritor contem poráneo á estos suce

sos, que escribití de los suevos como se po
dia escribir entonces, en giobo.sin descender 
i  detalles, á pasiones; cuando en las pasio
nes y en los detalles están las causas de los 
grandes efectos que nos adm iran en la h is
toria de los pueblos.



asalto, Frum ario degolló á cuantos 
encontró con las armas en la mano; 
llevándose cautivo á Orense al obis
po Idacio para cortarle la cabeza en 
la plaza mayor.

La situación no podia ser mas de
plorable para el pais; pueá aquellas 
guerras civiles en que se ensaña
ban Frum ario y  Remismundo, lo 
inundaba de sangre, de ruinas y de 
llamas.

Pocos dias antes del señalado pa
ra la decapitación del obispo Idacio, 
Gualm ira intercedió por su vida.

--FiSO es no apreciarme -le con*, 
testó F rum ario--porque Idacio es
taba en relaciones amistosas con 
Remismundo; y el que está con mis 
enemigos no está conniigo.

G ualm ira negó aquélla xcircuns- 
tancia; y tanto y tan  bien pudo ha
blar en favor del prelado, que F ru 
mario le perdonó la vida y lo puso 
en libertad.

La influencia de Gualm ira en el 
ánimo del rey era tal, que mas res
petaban en la córte á la viuda de 
F raula que al mismo Frum ario, pues 
este se hallaba enteram ente subor
dinado á  sus encantos, por lo que 
mereció el sobrenombre de F rum a
rio el Incesto.



Pero la pasión única de Gualm i
ra en la tierra  fuera Remismundo. 
Aunque sucum biera á otros, Re
mismundo y solo Remismundo h a 
bia llenado su alm a de amor. Por 
él todo lo sacrificara ciegamente, 
por dos veces le sacrificó su poder, 
su corona, su tranquilidad domésti
ca; lo mismo siendo esposa de F rau 
la, que siendo querida de su hijo 
F rum ario, como se verá á continua
ción de esta historia.

y  sin embargo, cuán mal recom
pensó Remismundo tanto amor, y 
tan ta  abnegación!

Por aquel tiempo volvieron á ver
se nuevos prodigios en el pais; pues 
un viernes, á la hora Tiel canto del 
gallo, se vió la luna teñida de co
lor de sangre.

Las viejas hilanderas y  aureanas 
tomaron pie de esto para establecer 
?us augurios funestos: pronostica
ron que iba á volver el gato enfu
recido á devorar el dragón, y que 
por consiguiente iba á concluirse el 
mundo católico.

Frum ario trasladó su corte á Bra
ga.

Entre tanto Remismundo conti
nuaba haciendo muchos prosélitos.
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y un dia se posesionó de Lugo, don
de estableció su corte.

F rum ario quiso volver otra vez 
sus armas contra él y desalojarlo de 
Lugo, pero por consejo de Gualm ira 
le mandó una embajada por la que 
le cedia los territorios lucense, bri- 
tonieuse, brigantino y asturicen.se, 
á titulo de rey feudatario suyo.

Remismundo mandó arro jar al Mi
ño al embajador con una gran  p ie
dra á los pies.

Frum ario juntó sus gentes en B ra
ga para castigar de un vez tan ta  
crueldad como usaba con él y con los 
suyos Remismundo,

Gualm ira aun pudo contener aque
lla nueva tormenta que sepreparaba 
contra su amante, dan.do á beber al 
rey Frum ario cierta bebida que lo 
vigorizaba mucho por. el pronto, y 
lu*ígo le hacia languidecer estrema- 
damente.

Habia, pués, por este tiempo en 
Galicia dos reyes coronados, F nr- 
mario y Remismundo; y  dos cortes 
oficiale's, B raga y Lugo.

Esto agravaba mas y mas la si
tuación del pais. porque ni los sue
vos ni los caláicos se entendían en 
las divisiones territoriales que se es
tablecieran accidentalmente.



........... ^

Remismiiiido, siempre afanoso de 
hundir el poder de Frum ario, av an 
zó de Lugo á Iria  ó Padrón, y de 
Padrón á Orense.

A esta ciudad fué á verle Gualmi
ra  secretamente.

—Acabemos de una vez-le dijo ¡a 
bella dama-concedeme palabra de 
casarte conmigo y Frum ario no 
existirá dentro de pocos dias.

La m uerte de Frum ario era el be
llo ideal de Remismundo. Abrazó á 
Gualm ira do gozo, y le prometió 
casarse con ella si le cumplia su 
promesa.

—Mas haré-le dijo la dam a-p re
senciarás su agonia.

Estas últim as palabras electriza
ron á Remismundo el vengador.

En seguida se repuso'diciéndole:
—¿Y cómo he de presenciar su 

m uerte, Gualmira?
—Viniendo conmigo á Braga se

cretamente.
—Y quien me responde de que tu 

no me armas una celada de acuer
do con Frumario?

Gualmira se creyó herida en lo 
mas delicado de su corazou con es
ta desconfianza de su am ante, y dos



lágrim as temblaron en sus p á rp a 
dos.

—Quien te responde, me p regun
tas? Y es posible que tú , tú, dudes 
del amor que me abrasa!

La voz, la m irada con que Gual
m ira decia estas {Palabras, lle%'aron 
la convicción al pecho de Rem is
mundo, y abandonándose á aquella 
impresión inefable volvió á abrazar 
á la dama contra su corazon.

Gualmira y Remismundo se d iri- 
jieron á Braga secretamente.

Remismundo vivia en Palacio co
mo criado de Gualm ira, y de esta 
m anera veia todo cuanto pasaba eu 
la cámara del rey Frum ario. pre 
senciando su agonia, pues la dama 
redoblaba el veneno en las bebidas 
que servia á aquel. ' '

Estas bebidas le hacian tal bien 
por él pP'.nto que le producían una 
alegría estremada, que le hacia h a 
blar ruidosamente de conquistas y 
de glorias, para volver á caer lue
go en una melancolía cruel que le 
devoraba las entrañas sin poder ni 
aun hablar para quejarse.

Una noche, el rey se sintió morir 
de tristeza y de dolor: apenas tenía 
ya fu e rzas/n i aun para hablar.

. ....................................
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Gualm ira, que se hallaba á su la 
do, hizo una  seña hácia una puerta 
de la cám ara, como si llam ara á a l 
guien.

A esta señal m isteriosa de G ual
m ira, apareció Kemismundo delan
te de Frum ario, no en trage de cria
do, sino en trag e  de rey, con corona 
de oro resplandeciente en la cabe
za.

Frum ario quiso exalar un grito, y 
no tuvo aliento para formularlo.

Gualm ira abandonó les brazos de 
Frum ario y se enlazó á los brazos 
de Remismundo, besándole am oro
samente.

F rum ario quiso otra vez g ritar, 
pedir socorro y  no pudo: no tenia ya 
voz.

No tenia mas que ojos para ver.
Lo único que hizo Frum ario fuó 

levantar un poco una mano para po
nerla  delante de sus ojos como al 
que le deslum bra una luz, pero la 
mano volvió á caer por su propio 
peso.

Fm seguida, asomó á sus lábios 
una ligera e?puma de sangre.... ce
só su respiración fa tigada.... y se 
quedó inmóvil, con los ojos clavados

m  - ..... - .......



en Gualm ira y Remismundo, que le 
m iraban sonriendo de am or....

Asi murió Frum ario el Incesto, 
año 463 de Jesucristo.



X II.

R em ism undo t i  T en tad o r. ^

A la muerte de Frum ario, Remis
mundo empezó á re inar sin oposi- 
cion alg-una, y  con gran  contento 
de todos, así suevos como caláicos: 
la parcialidnd de Frum ario se ad
hirió completamente á la suya; y  to
do parecia solidarizarse hácia un 
estado floreciente.

El rey Remismundo estableció su 
córte eñ Lugo; y como en los tiem 
pos de Herm engario, dividió el reino
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hizo al romano, se detuvo e l  rey 
Remisipundo; y mandó embajado
res al rey godo Theodorico II, dán
dole cuenta de ellas, como en reco
nocimiento de su vasallaje y sum i
sión, y  pidiéndole le tuviese siempre 
en su g racia  y amistad -

La política ' de Remismundo era 
aviesa: alhagaba al que odiaba mor
talm ente.

Holgó mucho el monarca godo 
con aquella em bajada, y para de
m ostrar al rey suevo la satisfacción 
que esperim entaba, le dió por m u
g er á Heldefredá, que era hija su
ya-

El rey  Remismundo se creyó el 
hombre mas feliz de la tierra  al ver 
que Theodorico II le m andaba su 
h ija Heldefredá, que llegó á Lisboa 
acom pañada de Salano, conde p rin 
cipal de los godos, el cual tra ia  a r
mas y  otros dones para el yerno.

El rey  suevo no vaciló un momen
to en aceptar la mano de Heldefre- 
da, ofrecida por uno de los reyes 
mas grandes de la época; y abando
nando con el m ayor desprecio á 
Gualm ira, celebró bodas con la h i
ja  de Theodorico, que fueron sancio-



nadas en toda la an tigua  Caláica 
con las mayores fiestas.

Aquel casamiento fué fatalísimo 
para Galicia, pues ahogó en sangre 
la monarquía católica.

Heldefreda era arriana, y con 
Heldefreda habia venido á Galicia 
un tal Ayaz ó Ayace, gala ta , n a tu 
ral de la Galia Gótica, el cual tam 
bién arriano, pervirtió á los suevos 
á la vez que Heldefreda al rey.

El arrianism o tendió por entonces 
sus negras alas por el horizonte de 
Galicia; y su perniciosa influencia 
empañó el esplendoroso brillo de su 
nacionalidad.

La apostasía del rey Remismundo 
por inspiración de su m uger Helde
freda, á la que siguió la de los con
des de la córte y principales m ag
nates, hizo un efecto terrible en el 
ánimo de los naturales, los cuales 
se replegaron espantados cabe sus 
prelados.

Esto dividió enteram ente el espí
ritu  público; los suevos, es decir, la 
Galicia oficial, la  Galicia m ilitar, 
era arriana; y los caláicos, la G ali
cia indígena, la Galicia natu ra l, era 
católica.

Hasta aquella apostasía del rey
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Remismundo, no se habian divorcia
do jam as, asi en sus glorias como 
en sus reveses, aquellas dos razas 
tan adheridas en nuestro suelo.

De aquí la g ran  lucha religiosa 
que ensangrentó  nuestras m onta
ñas, lucha en que el rey Remis
mundo desplegaba una ferocidad 
tan inaudita contra los católicos que 
sobre degollar inhum anam ente á 
los clérigos que no seguian las doc
trinas arrianas, incendiaba las ca
sas de Iqs pobres labradores católi
cos, dejándolos sumidos en la mise
ria mas espantosa, m iseria que lue
go se reflejaba eu la masa general 
del pais.

Ante aquella persecución del rey 
Remismundo, los prelados abando
naban sus sillas, y huian á las aspe
rezas de la* montañas.

Pero aun en las fragosidades de 
las montañas los perseguía Remis
mundo; cumpliéndose enteram ente 
la profecía de las viejas aureanas 
que anuiiciaran que el dragón alado 
de los suevo-cristianos había de ser 
devorado por el gato enfurecido de 
los suevo-herejes.

Los obispos se refugiaron enton
ces en Annona, año 406, y desde allí
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Pasaron dias y meses, y viendo el 
rey Remismundo que nada conse
gu ía  con hostilizar á Aunona desde 
la costa, determinó trasbordarse á la 
ciudad rebelde.

Mandó preparar transportes; pero 
en aquella época estaba tan atrasada 
la construcción naval en nuestro 
pais que, sobre tardar mucho tiem-

Eo en construir con maderos, no lle- 
aban los transportes las condicio

nes indispensables para soportar 
temporales, sino para  flotar á modo 
de balsas. (1)

El rey Remismundo dispuso el 
embarque, y llenaron los transportes 
la flor de sus caballeros.

Em pezara el embarque á la salida 
del sol, y aun era medio dia y  no se 
hallaba concluido: á eso de las tres 
de la tnrde pudieron los transportes 
mover sus remos; pero andaban tam 
poco que al anochecer se hallaban 
entre a costa y la isla Ons, bajo un 
cielo nebuloso, amenazante.

El desórden era imponente en la

(1) En nuestras m arinas se usaban barcas 
pequeñas, tegidas de m im bres, y cubiertas 
con cueros do vaca. El rey Maldras introdu
jo las naos de m adera á vela y remo, pero 
groseram ente construidas en comp:iracion 
de las de hov.



espedicion. No se oian mas que ju 
ramentos é imprecaciones contra el 
mar; y  como los unos molestaban á 
los otros porque iban como estiva- 
dos, el vocerio ensordecía los aires.

Llegó la noche, y sobrevino con 
lluvia.

Entonces el desórden creció de 
pronto y en dos transportes hubo tal 
alboroto que sin respetar á sus 
gefes, los soldados se acuchillaban 
por un palmo mas ó menos de s i
tio, poseídos del m ayor pánico.

Como la noche les sorprendiera en 
la m ar, unos trasportes se perdian 
délos otros; y para mayor desdi
cha, tormento y confusionde los ene
migos de la fé, les empezaba á aque
ja r  el ham bre, pues no hablan hecho 
provisiones contando trt)n trasp o r
tarse á Aunona en horas.

La noche fué horrorosa para la 
espedicion: hambre, lluvia, mareo...

A la irradiación pálida del alva, 
cuando sus prim eras tintas de p lata 
empezaron á caer sobre las olas, la 
lluvia cesó del todo; pero en cam
bio la m ar erizaba sus montañas de 
irritada espuma contra el rumbo 
de los trasportes, en una ebullición 
incesante y terrible.



Lleg-aron por fin Á la  isla; pero 
¿cómo desembarcar en ella si por to
das partes los inundaban de ñechas, 
sucumbiendo los espedicionarios sin 
defensa?

Era tal el estrago que hacian so
bre los trasportes las piedras que 
lanzaban los aunonenses, que no se 
veian mas que cadáveres suevos so
bre el ondisonante m ar.

Entonces, los obispos cristiano- 
caláicos, m andaron suspender las 
hostilidades; y siéndoles imposible, 
ausiliar á sus enemigos', librándolos 
del furor del Occéano, entonaron so
bre la m ontaña mas alta de la  isla 
un Te Demi en acción de gracias por 
aquella m aravillosa derrota que su
frían sus enemigos.

Por los trasportes que pudieron 
aportar á Simes, supo el rey Remis
mundo la inmensa pérdida que aca
baba de sufrir (1); y ta l era su òdio 
al cristianismo que preparó otra nue
va espedicion, esp.edicion que él ha
bia de m andar.

Al efecto, dej ó pasar aquel invier
no; y por el verano, en los dias se-



renos y apacibles, se lanzó con su 
ejército á los trasportes.

El em barque se hizo pronto y bien;' 
la travesía rápidam ente; la m ar es
taba bellisim'd; y ni la mas ligera 
nube em pacaba el azul limpio del 
firmamento.

Sin embargo, al tocar en la isla, 
al in tentar el desembarco, íué tal 
el huracan de flechas y piedras que 
cayó sobre los trasportes que los in 
vasores tuvieron que retirarse do
blemente espantados.

El mismo rey Remismundo salió 
herido de úna pedrada en un brazo, 
lanzada con honda.

Cerciorado el monarca suevo por 
si mismo de cuán imposible era sub
y u g ar á Aunona, despues de haber 
perdido lo mejor de sü ejército en 
vanas tentativas, solicitó la paz al 
cabo d« tres años de cerco.

Los obispos no impusieron mas 
condicion sino que les dejara ejer
cer el poder espiritual sobre los c r is 
tianos católicos; y Remismundo la 
aceptó prometiendo suspender sus 
hostilidades contra e llo s , (1) pe
ro reservándose el poder temporal

( \ )  Aunonenses pacem cum rege faciun 
suevorum.
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sobre todos, asi suevos como calái
cos.

Por aquel tiempo murió Theodo
rico II (e  los godos, por conjura
ción de su hermano Eurico que le 
sucedió en el trono; el cual determ i
nó concluir de una vez suevos y ro
manos, arrojándolos para siempre, 
de España.

El rey Remismundo convoca sus 
gentes de guerra, y se lanza á Braga 
y de B raga á Lisboa con ánimo 
de oponérsele en la Lusitania.

El rey godo Eurico formó dos 
ejércitos: el mando de uno lo dió al 
conde G anteri, encargándole la con
quista de lo que los imperiales po
seían aun en la España T arraconen
se: y el mando del otro lo reservó 
para si, adelantándose sobre lo que 
tenian los suevos en la Lusitania.

El rey Eurico que vió la actitud 
defensiva que tom ara el rey Remis
mundo, no se atrevió á atacarle de - 
cididamente por no esponer á 
la  suerte de una batalla lo que tenia 
seguro alcanzar con algunos en
cuentros parciales. ,

Entretanto, el conde Ganteri so
metió la N avarra, Aragón, Catalu
ña y Valencia, espulsando para



siempre de Espàfia á los romanos, 
que la habían ocupado cerca de sie 
te siglos.

En la Península, pues-, no queda 
ban ya mas que godos y suevos; y 
necesariamente desde entonces la 
política goda habia de tender al es- 
terminío de los últimos.

El rey Eurico, animado por las 
conquistas del conde Ganteri, entró
se resueltam ente por la Lusitania, 
destruyendo y robando con g ran  ím
petu y ferocidad.

El rey Remismundo, por el con
trario, acobardado con el poder de 
los godos, cejó hácia Galicia, don 
de se fortificó; pues conociera que 
de ser batido per Eurico le seria ím- ‘ 
posible detenerlo hasta^el eorazon 
de su reino.

Conquistada la Lusitania, y dejan
do al suevo encerrado en los límites 
de la an tigua Caláica, el rey Eurico 
revolvió para Francia donde espe
raba hum illar de una vez el im pe
rio como lo habia huniillado en Es- 
pai'ia.

Así las cosas, y hallándose el rey 
Remismundo en su corte de L u g o ,, 
tuvieron lugar los acontecimientos 
dolorosos que dieron fin á su re i
nado.



m :

La reina Heldefreda, m uger de 
g ran  belleza, pero esclava de pasio
nes desordenadas, am aba eu secre
to desde mucho tiempo atrás á Re- 
mismario, hijo m ayor de Remismun
do, de los tres que tuviera de G ual
m ira, Remismario, Heurico y H er
menerico.

Heldefreda se habia valido inú 
tilm ente de toda clase de artificios 
para  verse correspondida de Remis
mario; pero Remismario jam ás pu
do comprender el fin de aquel cari
ño que e profesaba su m adrasta.

Desesperada Heldefreda, determ i
nó declarar abiertam ente á Remis
m ario la pasión que la exaltaba has
ta  la locura.

Era una noche de luna: hallába
se la reina en uno de los jard ines 
de su palacio, Umitados al oeste por 
la corriente del Miño, (1) y mandó

(1) I.a ciudad de Lugo, opulenta en tiem
po del romano, como nos lo revelan los m- 
num erables m onum entos de aquella época, 
inscripciones, mosáicos, baños y monedas 
que allí se conservan, sufriera mucho en el 
incendio que ordenara Remismundo; í c t o  
este mismo rey ma«dó luego reparar e pa
lacio que era suntuoso, asi c o n o  sus ja r 
dines.
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llam ar al príncipe por una de sus 
cam areras.

Solo los dos, la reinajlo acercó há
cia si con ternura.

Señora-le dijo Remismario-duéle* 
me el veros siempre tan  abatida! En 
que puedo sacrificaros mi vida, por 
evitaros una lágrim a?

Nunca hubiera dicho esto el p rin
cipe; la reina se deshizo eu llanto 
mas y mas.

El principe prosiguió:
—Antes no buscabais la soledad 

con tan ta  insistencia como hoy. Por 
fuerza algún  pesar misterioso os 
obliga á huir de las pompas de la cor
te, pues no anhelais sino el a is la 
miento en que os veo.

—Si... si... tartam udeó la reina es
trechando la mano del'príncipe con 
emocion.

—Por fuerza, señora: porque an 
tes nadie habia mas jovial que vos, 
Antes, para vos, las fiestas eran el 
espíritu de la vida; antes, para vos, 
como Dara las bellas flores, parecia 
que Dios habia creado la luz y el es
pacio. Antes, para vos, como para 
el sol, la tristeza era una especie de 
brum a que se disipaba al rayo de 
vuestras pupilas; y á vuestro lado se



adormecía la vida del dolor, y  solo 
palpitaba la vida de la pasión y del 
deleite.

Remismario se espresaba de esta 
m anera ingenuam ente; y la reina in
terpretó sus palabras por el prisma 
de su am or.

—Si, Remismario, le dijo-era que
antes no te am aba..... como ahora
te amo!...

y  lo estrechó amorosamente con
tra  su pecho.....

El príncipe Remismario se levan
tó espantado, se desenlazó de los 
brazos de Heldefredá, y retrocedió 
lleno de horror.

La reina era bella, estremadamen-
te bella; pero, faltar á su padre..... !
Ante esta idea se sentía desfallecer 
el príncipe Remismario, y huyó de 
los jardines como si huyera de la 
muerte.

En seguida entró en palacio, tomó 
un caballo, y partió con la rapidez 
del rayo hácia Talamína ó Tüanüna, 
(1) donde moraba su madre G ual
mira, abandonada de Remismundo.

(I) Hov Villai telin, Jugar á cuatro leguas 
de I.ugo. Este pueblo era la cajpilal de los 
Seurgos, parcialidad lucénse absciita  ¡i este 
convento jurídico en tiempo de los romanos, 
y servia de mansión en el itinerario.
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*
Bajo la impresión del terror que 

le j)oíeia, Remismario le refirió todo 
á su cariñosa madre.

Gualmira, no menos im presiona
da que su hijo, lo oyó con espanto, 
y le recomendó la m ayor prudencia 
y  circunspección, ordenándole á la 
vez que se volviera á la corte.

Remismario obedeció á s u  madre, 
y tornó á Lugo.

Tan pronto llegó á la ciudad vió 
que las puertas se cerraban en pos 
de él misteriosamente. Esto le causó 
a lguna estrañeza, pero siguió ade
lante.

Cuando llegó á palacio, le sucedió 
lo mismo: las puertas se cerraron 
misteriosamente á su paso.

Entonces se alarmó algún tanto; 
)ero como veia que nadie le sujéta
la, prosiguió su m archa hácia la 
cám ara del rey su padre.

Llegó á ^a puerta, y  estaba cer
rada.

Llamó, y  nadie le respondió.
Cerca estaba la de la cám ara de la 

reina Heldefreda; pero Remismario 
apartó los ojos de ella con horror.

Corrió á la cám ara de su hermano 
Heurico, mas tarde Heurico II, y la 
puerta también estaba cerrada.



Llamó, como á la de su padre; 
pero nadie le respondió.

Cerca estaba la cám ara de su her
mano menor Hermenerico, mas ta r 
de Hermenerico III, y la puerta tam 
bién estaba, cerrada.

Llamó, como á la de su padre y 
á la de su hermano; pero nadie le 
respondió tampoco.

Entonces vio abierta una puerta .
E ra la de su cámara.
Remismario entró en ella, y la 

puerta  se cerró tam bién m isteriosa
m ente en pos de él.

Caminando de sorpresa en sor- ’ 
presa, de espanto en espanto, vió en 
el centro de la cám ara un tajo, y 
tres hombres en torno de aquel te r 
rible instrum ento de muerte.

De aquellos tres hombres, dos se 
adelantaron á sujetarlo; el otro, el 
verdugo, cojió el ta c h a  y lo esperó 
al pié del tajo.

Remismario quiso g ritar, y no 
pudo porque le taparon la boca.

Remismario quiso forcejear, y 
tampoco pudo, porque lo sujetaron 
de pies y  manos.

Remismario, medio desmayado de 
emocion y de fa tig a , inclinó al fin 
la cabeza sobre el tajo fatal, como



si desconfiara hasta de la provi
dencia.

Entonces, apareció en la cám ara 
el rey Remismundo, en medio de 
sus dos hijos Heurico y H erm ene
rico.

—Vuestro hermano, dijo el rey 
con voz sombria, va á m orir ahora 
mismo, por haber osado g-alantear 
á la esposa de su padre , la reina 
Heldefreda, según ella me lo ha de
clarado abochornada.

Remismario que oyó aquella ca
lum nia, aquella terrib le venganza 
de Heldefreda, rompió sus ligaduras 
como un tig re  mal apresado; pero 
en aquel mismo momento, cuando 
iba á levantarse y hablar, el hacha 
del verdugo, pesada y  cortante, ca
yó sobre su pescuezo rápidam ente, 
y le cercenó la cabeza. >

Cuando Gualm ira si4po todo esto 
por boca de sus hijos Heurico y 
Hermenerico, corrió á Lugo Como 
una loca.

Llegó á palacio.... entí-ó.... y se 
precipitó en la  cám ara de H elde
freda.

Heldefreda se espantó al verla.
Y mas y mas se espantó, al ver 

aquel sem blante d.e Gualm ira que



espresaba la desesperación mas 
viva.

Y mas y mas se espantó, al ver 
que la cog-ia de un brazo con fuerza.
, Y mas y mas se espantó , al oir 

como le decia con voz sofocada:
—Vívora! hieaa...! pan tera que 

has devorado á mi hijo Remisma
rio...! lebanta la  cabeza y mírame 
frente á frente como yo te miro...!

Heldefreda estaba pálida de te r
ror....

—Mírame. .! m íram e...! g-ritaba. 
Gualm ira; yo soj" su madre! yo soy 
la que lo se todo...! Yo soy la que se 
cuanta has hecho para que Remis
mario profanara el lecho nupcial de 
su padre...! Si! todo! todo me lo con
tó mi hijo como se cuenta á la v ir
gen deloá cielos, porque una madre 
es en la tie rra  la misma virgen para 
su hijo...!

Heldefreda tem blaba con fuertes 
sacudidas bajo el peso de aquella 
acusación formidable.

Quiso hablar, m entir algo, y no 
podía por el desaliento que la aba
tía: diríase que Dios empezaba á 
castigarla eu este mundo.

—Yo soy... yo soy su madre, p ro 
seguía Gualm ira; yo soy... yo soy



la que llego aqui á vengar en tu 
sangre, la sangre inocente de mi 
hijo!

Aquellas voces, aquellos gritos de 
dolor exalados de los senos del alma 
atrajeron al rey á la cámara.

-G ualm ira! esclamó Remismundo, 
¿por qué vienes á insultar asi á tu 
reina y señora?

—Mi reina! mi señora! prorrum 
pió Gualm ira con el m ayor sarcas
mo: no es mi reina ni mi señora quien 
enamorándose villanam ente de mi 
hijo Remismario, lo llamó á los ja r 
dines de palacio por una cam aréra... 
y le declaró su liviana pasión en 
tre las sombras de la noche... No es 
mi reina ni mi señora la que al ver 
todo el horror que esto le infundie
ra  á mi hijo Remismario, lo acusó 
ante su padre precisamente del m is
mo crimen que ella queria que co
metiese...! No es mi reina ni mi se 
ñora, la que puso el hacha fatal de 
la m uerte en las manos de su pa
dre para que inmolase al hijo que
rido de mis entrañas...!

—Oh! esclamó el rey Remismun
do, eso no puedo ser, Gualmira!

—Preguntadlo.... preguntadlo á 
esta infame...! g ritaba Gualm ira.



pugnando por separar del rostro de 
Heldefreda las manos que ella lle
vaba á él para  ocultar su vergüenza.

—Heldefreda...! gritó  Remismun- 
dü, con voz de trueno, ¿es cierto... 
es cierto cuanto te dicen.,.?

Heldefreda exaló un ¡ay! que pa
recia una confirmación de sus cul
pas,-un si... uno de esos gritos que 
el remordimiento transparen ta á 
través de las potencias in telectua
les de la criatura, por refinada que 
sea su maldad.

Al rey Remismundo se le encres
paron los cabellos sobre la frente.

El golpe era terrible.
Pocos padres en el mundo pudie

ron haber sufrido un golpe seme
jan te.

Frenético, espantado, trémulo de 
coraje ante la idea de que m andara 
cortar la cabeza de su hijo, inocen
te, el rey Remismundo tiró de la 
daga y se lanzó sobre Heldefreda.

Gualm ira le detuvo, disputándo 
le la presa.

—No. dijo,, no eres tu quien debe 
vengar á Remis-mario. Tú ve á ro 
g ar al cielo que perdone tu obceca
ción maldita!

y  lo rechazó con fuer/a.



En aquel momento entraron en la 
cám ara los principes Heurico y H er
menerico, que habian permanecido 
inmóviles en el hurobral, p resen
ciándolo todo, y detuvieron á su vez 
á su m adre.

—No, le dijeron, tampoco á vos 
pertenece la venganza de Rem is
mario ¡á nosotros...!

Y arrastraron  fuera de la cám ara 
á Heldefreda.

La llevaron enseguida á las caba
llerizas, la ataron bien sobre su ca • 
bailo y montando cada príncipe en 
el suyo, salieron de Lugo á toda 
carre ta  y la condujeron de m onta
ña en m ontaña hasta las tierras de 

' los civarcos. (1)
En aquellos sitios hay unas aspe 

rezas y unas sierras impónentes.
Heurico y Hermenerico llegaron 

allí con su presa y la depositaron 
en tierra.

En seguida se pusieron á cabar 
entre los peñascos; y luego que tu 
vieron abierta una sepultura, en 
terraron en ella á Heldefreda, viva.

La tradición aun conserva como

(1) Ciudadan'os de una  p arc ia lid ad  6 co n 
dado  luconsr: hov los n a tu ra le s  dcl valle 
de  C abarcos, ce rca  de  M endoiiedo.
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ba para debilitar la memoria de Re
mismario; y murió como una san ta.

Dios, todo misericordia, debió per
donarle sus estravios, hijos de la pa
sión loca que le inspirara Remis
mundo. *

Despues de su muerte, el rey Re
mismundo, conio si anhelase buscar 
la suya en un campo de batalla, reu 
nió un crecido ejército y se lanzó 
contra las huestes g’odas que lo en
cerraban en su reino fortificándose 
en las fronteras.

Los godos, mas prudentes que 
Remismundo, esjieraban sus aco
metidas, que eran siempre im petuo
sas al principio, y cejaban estra té - 
jicam ente para revolverse despues 
sobre él y diezmar sus soldados.

En uno de estos encuentros p ar
ciales sin gloria alguna para el re i
no, el rey Remismundo sucumbió á 
consecuencia de una herida de fle
cha envenenada, año 470 de Jesu 
cristo.



XIII.

Hearico 11  ̂ el Com batieote.

Entramos en uno de los periodos 
mas oscuros de nuestra historia; tan 
oscuro, que solo dice de él San Isi
doro, y creo qu« fué un periodo de 
cien años; á Remismundo sucedie
ron en el reino de Galicia muchos 
reyes de los suevos, todos arríanos;

?’ añade la crónica vieja: por ello* 
ueron los católicos ásperamente 

perseguidos.
Si nuestra obrn fuera una historia 

propiamente dicha, al lleg-ar aqui 
tendríam os que suspender nuestro li
bro porque no podríamos apoyar en 
las notas de Idacio y demás cronis-



tas, los sucesos que tenemos qne nar
rar; dejando por consiguiente en 
claro este interregno de un siglo; 
para volver á continuarlo en Caria- 
rico y demás reyes suevos cristia
nos.

De esta m anera nuestro trabajo 
seria incompleto, y para nada nos 
servirían los inéditos que posee
mos.

Pero como quiera que el impulso 
que nos anim a al escribir este libro, 
es el de u tilizar las m em orias mo
násticas que hemos ad q u irid o ,,por 
eso y solo por eso abordam os nues
tra  obra con en te reza .

Nuestros datos podrán parecer 
apócrifos á algunos erúditos. Y bien! 
¿que pierden en creerlos? Se oponen 
en algo al espíritu  histórico de aque
llos siglos? En nada.

¿Qué es la historia m as que lo que 
hacemos?

La historia no es ni ro.as n i menos 
que esas bolas de nieve que desciea- 
den de la m ontaña del IPasado,y que 
cuando llegan al valle d e l  Presente, 
donde paran, son alude s que apenas 
puede abarcar la vista 'por su  inmen- 
•so volúmen.

Vedlo asi eu la hisf.oria de E spa



ña: bola de iiifeve en el Cronicón 
Ovetense; (1) alud en Don Modèsto 
Lafuente. Vedlo asimismo en la h is
toria de los Reyes suevos de Galicia: 
"bola de nieve era el liegium Suevorum; 
alud en nuestros pies.

^ o r  quér?
Porque asi como la bola va rodan

do de pendiente en pendiente, ab- 
sorviendo y absorviendo la nieve 
hasta convertirse en alud im petuo
so en el llano, asi el liegium suevo
rum  fue rodando de autor en autor 
hasta  formar hoy un libro bajo la 
vibración de nuestro pensamiento; 
libro que otro tal Vez, despues de 
nosotros, com pletará con mas luci
dez, con m as talento, con mas filo
sofia, con mas riqueza de luz tó 
pica.

Que no se alarm en, pues, los erú- 
ditos, con lo que vamos á escribir, 
ausiliados por nuestros datos ar- 
queológ-icos, ya que San Isidoro no 
lo podia saber desde Sevilla, ni Ida
cio cuya crónica comprende hasta 
el año 469.

Que nos cubran históricam ente 
ese período d e cien años, los que

(1) No el q u e  « sc rib ió  e l obispo Don P ela- 
yo, sino  el còd ici: Itac iano .



vau á sujetar á exàmen nu,estro li-- 
bro, y entonces lo rasgarem os, in 
clinando la frente ante el resplan ■ 
dor de sus afirmaciones luminosas.

Mientras eso no hagan, qué incli
nen la  suya ante nuestros estudios 
históricos, y las inspiraciones qué 
recibimos del cielo, ai lanzar las on
das de luz de nuestra intelectuali
dad en las profundas .tinieblas de 
aquellos tiempos.

Hechas estas manifestacione.s que 
surgen de nuestra conciencia leal y 
sinceramente, proseguiremos formu
lando los reinados cronólógicamiéu- 
mente, conforme al plan qué nos 
hemos propuesto al abordar la obra.

El príncipe Heurico subió al tro
no de Galicia por m uerte de su p a 
dre Remismundo, coronándose en el 
Pico Sagro con la misma pompa que 
usaran sus antecesores.

A los primeros meses de sti re ina
do, como continuara profesando el 
arrianism o, Heurico U se vió hostili
zado por los condados caláicos', que 
en ebullición continua por los p re 
lados, pretendían el triunfo del ca
tolicismo sobre la secta hereje im
portada por Ayax y Heldefreda. 

Estos movimientos populares pu-

.........  - z : —



dieron contrarrestarse por la  fuer
za de las armas; represión que costó 
bastante sangre á Galicia.

Al rey Heurico II, causado de 
aquellas luchas de religión, quiso 
evitar hasta que volvieran á repe
tirse, levantando el espíritu públi
co hácia las luchas de integridad 
territorial; al efecto organizó sus 
vasallos para  el combate, y  los lan 
zó á las fronteras, donde continuó 
batiendo al godo en detall, como el 
rey Remismundo.

El rey Heurico II, lidiador y ca 
balleresco como el solo, placíanle 
tanto y tanto aquellos encuentros 
parciales contra el godo, que á esto 
debió su sobrenombre bizarro.

Sin embargo, en los descansos de 
aquella lucha, mas eatndia al amor 
de las damas caláicas, que á la bue
na adm inistración de justic ia de sus 
pueblos, cosa que de.scuidaba m u
cho.

En estos descansos, cuando deja 
ba de combatir contra las huestes 
godas en las fronteras de, Galicia, 
se retiraba hácia el centro, y recor
ría  los condados con mas afan de 
distraerse, que de arreg lar sus di 
ferencias y sosegar los perturbados 
ánimos.

M
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En una de estas correrías que ha
cia por el pais, se enam orara m iste
riosam ente de Eia, hija del conde 
Trobe de los brigantinos.

La dama á su vez se habia enamo
rado de el rey, ignorando que lo 
fuese, porque Heurico II viajaba co
mo un caballero aventurero.

Ela, bella como una W alkiria , no 
podia pasar sin Heurico, ni Heurico 
sin Ela.

Cuando el rey se hallaba en el 
campamento sobre las líneas godas, 
mil veces volvía la espalda al ene
migo por d isfru tar las dulzuras del 
amor.

Era una costumbre constante de 
H euricoII de ir siempre á ver áE la , 
tan pronto como libraba bien de un 
combate sangriento. .

Para Heurico II, el amor de Ela 
era la recompensa que ofrecía el cie
lo á las penalidades de la lucha con
tra  los enemigos de su patria.

Pero el padre de Ela, el formida
ble conde Trove, se habia apercibido 
de los amores de su h ija y el caballe
ro errante, y  determinó espiarla co
mo nunca para sorprenderla con su 
am ante.

El conde Trove no desperdició
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ocasion alguna, y los sorprendió 
efectivamente en una délas florestas 
en que acostum braban á verse los 
enamorados.

El conde Trove desnudó su espa
da contra el amaiite de su hija, pero 
Heurico II se negó á batirse con él 
al ver eorrer á m ares las lágrim as 
de Eia.

El conde Trove insultó de palabra 
á Heurico II y hasta le escupió á los 
pies en medio de su furia; pero Heu
rico II todo lo sufrió resignadísim o 
por amor á Eia.

—¿Para qué me he de batir con 
vos? le decia al conde Trove-¿por qué 
batirnos si yo me casaré gustoso 
con Eia? >

—Un aventurero es poco para mi 
hija, esclamó el conde con orgullo.

- -Soy capitan del rey, repuso Heu
rico II.

—No importa; contestó el conde 
Trove con desprecio.

—Soy conde de la casa real, 
dijo Heurico II.

—También es poca cosa para mi 
Eia.

—Soy el rey .....
—El rey!! esclamaron padre é' h i

ja  asombrados.



—Si: el rey Heurico II.
Padre ó hija cayeron entonces de 

rodillas.
Pero, reponiéndose vivam ente el 

conde Trove se levantó con doble 
arrog-ancia, y dijo:

—Sereis ei rey; pero el rey tam 
bién es poco para  mi hija.

—Entonces, dijo Heurico II, bus
cad alli un esposo para Ela.

Y señaló hácia el cielo.
—Ya lo teng-o buscado alli para  

ella, contestó el conde Trove sin in 
mutarse.

—¿Dios?
—Si, Dios. Ela será esposa de 

Dios.
Con esta contestación le decia el 

conde Trove, lo bastante al rey, 
pues como él y su hijareran c ris tia 
nos y el rey no, que era arriano, le 
demostraba con eso cuán imposi
ble era su unión.

El rey se retiró humillado y juró  
hacerse m atar en eL campamento.

Eepleg’O sus gentes, las ordenó en 
son de arrem etida, y saliendo de la 
región astúrica, obligó á los godos 
á renconcentrarse en Leoa.

El rey Heurico avanzó de com
bate en combate hasta el pié de los



muros de Leon, ciudad fundada por 
los romanos con el nombre de Le- 
g-io. (1)

Los godos resistieron el c^rco 
cinco dias.

Al resto capitularon, viendo que 
no serian socorridos tan pronto por 
las tropas de su rey, que luchaban 
en F rancia contra el imperio, y 
Heurico II les dejó retirarse de la 
cjudad, entrando él en seguida á 
ocuparla por dejrecho de conquista.

El rey Heunco II estableció su 
corte en Leon, cuyo pais placíale en 
estremo.

Un dia, que volvía el rey Heurico
II de caza, le pareció d istinguir en
tre !as arboledas que sombreaban el 
rio Bernesga, los ojos de Ela> bri
llando entre el ram age como dos lu 
ceros sobre el fondo violado de los 
cielos.

El rey Heurico palideció al re
cuerdo de Ela, y redobló el paso há
cia su palacio.

Otro dia, el rey Heurico, entrando 
en un templo cristiano, le pareció 
ver á Ela, postrada al pie de un al-

(t) En esta ciudad acam para m uchos años 
la Legión séptim a tícm ina, Fia, Félix; y á 
esto  se atribuye su nom bre.

m



ta r y  orando en actitud suplicante.
Con esto 16 atribuía á visiones de 

su deseo, el rey Heurico se retiró 
precipitadam ente del templo.

Otro dia, ya la im agen de Ela, se 
le apareció mas cerca: al asomarse 
una m añana á una ventana de su cá
m ara, distinguió á Ela al pie, con 
los ojos, los ojos de Ela, azules de 
cielo, clavados en su sem blante.

El rey Heurico no acabó de abrir 
la ventana, y  se retiró  atorm entado 
por las quimeras que le manifestaba 
su amoroso anhelo.

Otro dia, aquella fantasía de Ela, 
se le apareció aun mas cerca; en su 
palacio.

Daba el rey audiencia, y le tocó 
su turno á una dama velada de ne
gro.

— Señor-dijo la dam a arrodillán- 
dose-yo amaba estrem adam ente á 
mi familia: un hombre se me apare
ció entre las florestas en que yo va
gaba; ju ró  amarme toda la vida, y 
yo, sin saber quien era, le amé lo
camente; tanto, que no pudiendo vi
vir sin él abandoné á mi padre por 
respirar la misma atmósfera que él 
respiraba.

El rey se estrem ecía de placer á



cada vibración de aqaellavoz: que
ria hablar y no podia: queria ab ra
zar aquella dama velada, tomándo
la  por Ela, pero temía que al tocarla 
se evaporase como una elfina.

La dama prosiguió:
- -Una vez cerca de aquel hombre, 

me aparecí un dia á él orillas de un, 
rio por donde cazaba, y el hombre 
redobló el paso por no verme-^Otra 
vez me encontró en un templo, y 
aquel hombre salió de él asustado. 
Otra vez me vió al pie de su venta
na, al abrirla , y  aquel hombre la 
cerró, retirándose al interior de su 
cám ara.

—Basta.... b asta ......gritó  H euri
co n .

Y le tendió los brazos á la enlu
tada.

La enlutada no se evaporó como 
él 'se im aginaba, en su ardiente fan- 
tasia.

El rey separó su velo......y  vió á
Ela, á su Ela, con sus ojos azules y 
los cabellos de oro de los Trove.

Desde aquel dia el rey Heurico II 
se creyó el ser mas venturoso de la 
tierra, pues en los bra ios de Ela no 
vivió más que para  el amor.

Ela, tam bién se creyó la mas ven-





ademan solem ne, la maldijo alli 
mismo.

El rey Heurico II se burló de 
aquella maldición, y tomando á Ela 
del brazo la arrastró , mas bien que 
la condujo, á paseo.

Pero desde aquel momento Ela fué 
otra.

Heurico II desapareció com pleta
mente de su alma, pues aterrada por 
aquella maldición de su padre, no 
hacía mas que llorar y consumirse, 
m architándose de momento en m o
mento cómo una flor cuyo tallo tron 
cha una mano inexorable.

A los quince diiis murió Ela.
El anciano conde de Trove, reeo- 

g'ió el cadáver de su hija, lo hizo 
em balsamar, y metiéndolo en el.car- 
ro de bueyes que habia llevaclo á 
León, lo condujo al panteón solarie
go de Montrove, donde le dio sepul
tu ra  á los i)ies del de su madre.

Heurico II no se tíonsolabu de la 
muerte de EIm; y en vez de prose
guir reconquistando lo que los g o 
dos'conquistaran á su jiadre Remis
mundo, cayó en una melancoüa fa
tal que le hacia m irar la gloria de 
su reinado'con la mayor indiferen
cia.



Este abandono para con sus v a 
sallos. dió lugar á la sublevación de 
Geiitliamundo, conde de Deza.

Era Gentliamundo un conde su 
mamente ambicioso como todos los 
Deza, y habia concebido un plan pa
ra  sacudir el yugo suevo del pais, y 
eregirlo en reino independiente de 
la inñuencia gubernativa de aque
llos dominadores.

Fuera que las viejas aureanas co
nocieran ó no sus proyectos, un dia 
le profetizaron que habian leido en 
las ondas del rio que llegarla  á ser 
coronado solemnemente y en medio 
de un gran concurso.

Las profecías de las viejas au rea
nas é hilanderas del país, a lcanza
ban gran  aprecio en aquellos tiem 
pos, y Gentluunundo creyó volver 
se loco de alegría al oir el horósco
po suyo, pues ya se le figuraba ser 
efectivamente rey de Galicia.

Bajo estas lisonjeras impresiones, 
se puso de acuerdo con los demas 
condes caláicos; y aprovechándoe 
de la molicie de Heurico H en su 
corte de León, se alzaron todos en 
son de independencia contra los 
suevos.

El espíritu religioso de la época



bañó esta sublevación con sus ful
gentes matices; y confederados to 
dos los condes con el clero, determ i
naron « reg ir por rey á Genthamun • 
do, que era el motor de aquella ebu
llición caláica que lanzaba los hom 
bres de las cumbres de nuestras 
m ontañas á los pueblos de las lla 
nuras.

Ante aquella manifestación, os
tensiblem ente poderosa y grande 
porque conmovia al país unificán
dolo bajo, un solo pensamiento de 
independencia y de religión, vaciló 
la dominación sueva en Galicia, 
pues las legiones que guarnecían 
las ciudades las abandonaron con 
terror, replegándose en Lugo y en 
Braga.

Cuando Heurico H tuvo noticia de 
esta revolución que operaba el país 
sobre la base de su independencia y 
dé su religión cristiana, ya  era t a r 
de para reprim irla; pero sin em bar
go, evacuó con sus huestes á León, 
y se dirigió hácia Lugo con objeto 
ate unirse al cuerpo de ejército que 
reuniera á la defensiva el conde sue
vo Neuflla, asi como el príncipe Her
menerico reuniera lo restante en 
Braga.

m  .......



Gentharaundo y los confederados 
que'se hallaban situando á Lugo, al 
saber la evolucion de Heurico H so
bre esta ciudad, decidieron dividir 
las fuerzas y  detenerlo y batirlo en 
los desfiladeros de Valcárcel.

Los desfiladeros de Valcárcel se 
hallan en la cordillera de montañas 
que separa las dos provincias de 
León y Lugo; y estos desfiladeros 
constituidos por elevados montes de 
pendiente rápida, forman un canal 
ó g arg an ta  de cuatro y media le
guas de estension en sus im ponen
tes sinuosidades.

Genthamundo ocupó las alturas 
de estos desfiladeros, situando sus 
reales en el Castro de Valcárcel, hoy 
Castro de Piedrafita.

Heurico II hizo alto en la Vega, 
situando sus reales en 'R uitelan .

Ambos ejércitos contrarios no se 
determ inaban k  acometerse por no 
perder sus posiciones, pues la de 
Genthamundo le hacia tan formida
ble que desde ella podia ser un Leó
nidas batiéndose contra las huestes 
mas numerosas del mundo, y  la de 
Heurico II no podia ser mas ven ta
josa para vencer eu la Vega una vez 
acometido.



En esta persuasión ambos rivales, 
no aventuraban un peón en la mas 
insignificante escaramuza, y  tras- 
currian los dias infructuosam ente 
para ambos.

Sin embargo, Heurico II, á quien 
aquejaba mas el deseo de atravesar 
el desfiladero para socorrer al conde 
suevo Neufila, encerrado en Lugo 
con sus tropas, m editaba un plan 
para salvarlo sin oposicion ni per
dida.

Este plan se reducía á dejar al 
frente del enemigo la esterioridad 
de su campamento, y evolucionar 
con sus tropas por Lindoso, A rgen- 
teiro y Soldon para caer en el valle 
de Quiroga por Ceregido ó Fontey: 
de esta m anera podia llegar á Lugo 
sin pasar por el desfiladero de Val- 
cárcel, aunque tardase doble tiempo.

Genthamundo y los suyos, como 
buenos conocedores del terreno, a l
go traslucían de este plan, al ver 
esploradores suevos sobre las ver
tientes de Bargelos; y no pudieron 
menos de alarm arse, porque si Heu
rico II sajvaba el valladar de Val- 
cárcel y se unia al conde Neufila y 
á su vez avanzaba desde B raga el 
príncipe Hermenerico, como las tro-



__________________________ ^  9 1  = ____________________________

pas suevas se ta llaban  mejor orga
nizadas para la lucha, los condados 
sucumbirían en ella.

Sin embargo, Genthamundo no 
destacó hueste alguna hácia Barge- 
los ó Argenteiro para cortar el paso 
al ejército suevo: no movió un solo 
peón.

Tan solo él; tan solo él disfrazado 
de labrador caláico salió un dia, á 
la caida de la tarde, de sus reales y 
se dirigió á Ruitelan cautelosa
mente.

Al otro d ia—por la m añana--G en- 
thamundo volvió á su campamento 
sonriéndose de triunfo; pero sin de
cir á nadie lo C[ue habia hecho du
rante la noche.

Aquel mismo dia-por la tarde-el 
ejército caláico supo con asombro 
que el rey Heurico i r  acababfi de 
morir envenenado.

Era por el año 474 de Jesucristo.



XIV.
Genthamundo, el envenenador.

Aquella m uerte repentina y tra i
dora que recibiera Heurico II, puso 
en la mayor consternación á sus tro
pas, las cuales se retiraron á As- 
to rg a .

Entonces Genthamundo descen
dió del castro de Piedrafita con las 
suyas, y se detuvo al pié de los m u
ros de Lugo, cuyo bloqueo estables 
ció con mas afán.

Pero la guarnición sueva resistía 
y resistía como si tal cosa; pues el 
coudo- Neufila hacia sus salidas en 
busca de ganados, y los sorprendía 
hasta en el mismo campamento de 
los sitiadores.
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En este estado corrían los dias 
desfavorablemente para Gentliamun- 
do, hasta que fingiéndose labrador 
y  amigo de los suevos, se in tro 
dujo en la ciudad con ganados pa
ra  ellos.

Dos dias despues regresó Gentha
mundo al campamento sano y  sa l
vo. y  sonriéndose de triunfo.

Al siguiente dia, supieron susso l- 
dados con asombro* que el conde 
Neufila acababa de m orir envene
nado.

El terrible fin de Heurico II y del 
conde suevo Neufila, lo atribu la el 
clero católico á castigos de Dios por 
sus doctrinas arrianas, y su resis
tencia á la realización de las aspira
ciones sagradas de la an tigua Ca
láica.

El pánico se defuMdió entre las 
tropas suevas que se hallaban en 
Lugo al acaecer la m uerte del con
de Neufila: pero reponiéndose estas 
luego de él, tomó el mando el conde 
Lupato, que demostró igüal valor 
que su difunta antecesor.

Desesperado Genthamundo, vol
vió á disfrazarse de labrador ca lá i
co, y fingiéndose amigo de los sue 
vos les introdujo en Lugo muchas



caballerías cargadas de vino del 
Avia.

Dos dias despues regresó Gentha- 
inundo al cámpamento sano y sai
no, y sonriendo de triunfo.

Al siguiente dia, supieron sus 
soldados con asombro que el oonde 
suevo Lupato acababa de morir en
venenado.

Esta vez el pánico en las tropas 
creció tanto y  tanto que nadie que
ria  tom ar el mando de ellas; y una 
noche en que los caláicos acome
tieron á Lugo con g ran  ardim ien
to, los suevos salieron de la >'-iu- 
,dad y se internaron en las m onta
ñas (íe Courel, con ánimo de unirse 
al ejército que se hallaba en As- 
torga.

Gracias á esto, Genthamundo en
tró en Lugo; y se disponía j a  á 
coronarse en su catedral, cuando re
cibió aviso de que el príncipe Her
menerico avanzaba desde Braga 
con un lucido ejército, ganoso de 
vengar la m uerte de su hermano 
Heurico H, y de los condes Neuíila 
y Lupato.

Entonces Genthamundo.hizo nue
va llam ada á los condados con 
objeto de reunir un podero.so ejérci-
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to de caláicos para oponerse á la 
invasión del principe Hermenerico; 
y el clero, difundiéndose por las 
m ontañas, los valles y las marinas, 
exaltaba á la vez con sus exorta- 
ciones patrióticas el espíritu reli
gioso de sus habitantes para que 
respondieran á la escitacion m ar
cial de su caudillo.

La actitud del pais era impo
nente.

Lus dos sentimientos mas grandes 
que podian exaltarlo, se adhirieron 
de consuno para ello: el amor á la 
pàtria y el amor á Dios.

Bajo" estos dos sentimientos tan 
santos y sublimes, toda Galicia pal
pitaba en una ebullición incesante 
y progresiva, que arrem olinaba las 
ondas populares á k)s pies de sus 
condes; y jam as pueblo alguno vi
bró y se adhirió mas completamente 
que Galicia en aquella época, para 
defender su hogar y su Dios.

Tal vez solo aquel dia, aquel tan 
solo, viéronse reunidos y am alga
mados alrededor de Lugo, bajo las 
tiendas de campaña que formaban 
los castaños de anchas a la s , los 
montañeses de la Sierra Segundera 
y  lo smanñás dei-promontorio Tnle

m :



cim  (1), los vaüesanos del Rosal y 
los carcamanes de las asperezas del 
condado deSofieira. (2)

La concurrencia de caláicos fué 
tan numerosa que no se entendían 
entre si; de aquí una confusion que 
dem oraba la org-anizacion que de
seaba Genthamundo para m ovilizar
los en son de g-uerra.

Entretanto el ejército de el p r in - 
cipe Hermenerico ocupaba m ilitar
mente la Limia, y se d irig ia sobre 
Orense, ciudad abandonada á su 
natu ral defensa.

Genthamundo apresuró la o rga
nización de los caláicos, dividién
dolos en tres cuerpos; y los fué lan 
zando uno á uno sobre Orense á fin 
de oponerlos á la m archa impetuosa 
del ejército disciplinado del p rinci
pe Hermenerico; pero como dicen 
nuestras notas, era in ten tar detener 
con tierra  la corriente de un rio, 
pues fueron derrotados á las prime 
ras batidas, dispersándose al empu
je  del suevo como el humo.

G entham undo reunió entonces los 
tres cuerpos en uno solo, é intentò

(1) Cabo Ortngnl.
(2) llov tierra de Soñoira, en la costa del 

Oeste. ■ ,



hacerse valer sino por el valor y se
renidad de sus soldados en el cho
que, si por su número.

Ante aquel alubion de g’entes, an
te aquella balum ba de alaridos de 
g uerra  que lanzaban nuestros m on
tañeses y manñás, el principe H er
menerico mandó hacer alto á sus 
tropas, pues no se le veia tér mino á 
las de Genthamundo.

Hallabanse ambos ejércitos con
trarios en Torbeo, hácia donde se 
habian corrido, desde las inm edia
ciones de Orense, siguiendo los sue
vos la linea izquierda del Sil eu bus
ca de puente ó bajo para pasarlo, y 
los caláicos la orilla derecha, opo
niéndose á ello.

Los reales de Genthamundo se 
hallaban en Amandi; y  los del prín
cipe Hermenerico en Torbeo.

Las huestes de los caláicos ocupa
ban una estension tan dilatada en 
]a m árgen derecha del Sil, que des
de Ambasmestas hasta Añilo y Gu- 
din no se veia mas que una m uralla 
de carne, formada por los m onta
ñeses de los condados que se habian 
desplomado desde sus altivos riscos 
sobre el rio.

Aquello imponía al principe Her-



menerico, pues le parecia im posi
ble que Galicia pudiera reun ir tan 
ta  gente bajo una bandera; pero le 
anim aba á la lucha el valor y la or
ganización de sus soldados, circuns
tancias que le conquistarían un 
triunfo decisivo sobre aquellas in
num erables bandadas que acaudi
llaba el envenenador G entham undo 

El objeto del príncipe H erm ane- 
rico al irse corriendo rio arriba, 
era el de poder repasar el Sil por 
un punto ventajoso, Y de lo con tra
rio continuar su m archa por la m ár- 
gen izquierda hasta  dar con las 
huestes suevas que huyeran de L u
go hácia las m ontañas del Courel, 
y  las que se hallaban en el Vierzo 
desde la muerte de Heurico IL 

El Sil es uno de los rios m as poé
ticos de Galicia; es el rio de las 
arenas de oro, el de las aureanas, 
y el de Enrique Gil. Sus enram adas 
son las mas deliciosas del mundo, 
mezclándose la vid con el naranjo, 
el almendro y  otros árboles q u em a- 
duran su fruto al aire libre, m ien
tras sus cercanías estáu como de 
luto cubiertas de escarcha, rocío y 
nieblas.

El príncipe Hermenerico continuó

—  . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . m



en Torbeo mas qne en ningún otro 
punto; y esto desesperaba á Gen
tham undo que anhelaba el momento 
en que atravesara el rio con sus tro- 
pag para derrotarlo en el tránsito.

El rey Genthamundo desapareció 
un anochecer de su campamento, se 
introdujo disfrazado en los reales 
del príncipe; pero sus esfuerzos pa- 
ra envenenarlo eran infructuosos, 
porque el príncipe, en guard ia  con 
ia m uerte de su herm ano y de los 
condes suevos que sucum bieran en 
Lugo, no se alim entaba mas que 
de huevos y leche de vacas.

Sin embargo, no desesperó del to 
do Genthamundo, al ver que el p rin 
cipe Hermenerico, con el pretesto 
Ò uo de estudiar el terreno, pasaba 
la mayor parte de ].a tarde en las 
florestas de Cardeas (1).

En estas florestas habia m anza
nas cuya fruta era deliciosísim a, y 
aureanas que como Yala parecían 
ángeles.

La compañía de Yala p lacía tanto 
al principe H erm enerico, que no 
h ac ia 'm as  que .suspirar por ella.

Genthamundo veia toa'o esto con
(1) Hoy lugar de la p a rro q u ia  de Sania 

M ana de Torbeo.
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'g r a n  placer, pues conoció que podia 
sacar partido de aquellos amores del 
príncipe y la aureana.

Pero Yala no am aba al príncipe, 
por mas que éste se rendia á sus 
encantos, Yala se presentaba muy 
desdeñosa para él.

Genthamundo envenenó en el mis
mo árboi una m anzana, ganó á Ya
la, y consiguió de ella que ofreciera 
aquella m anzana al príncipe para 
que la com iera contra su propósito 
de no comer nada.

Yala tenia una herm ana, Eirí, que 
al contrario de ella, amaba ciega
mente al príncipe, pues desde que lo 
viera no acertaba á.separarse de él, 
llegando hasta á dorm ir al pié de 
su tienda como un perro cariñoso.

Eirí, adivinó cuauto se fraguaba 
contra la  vida de su am ante, y  le 
aconsejó que no volviese á la" flo
resta de Gardeas y que desconfiara 
de Yala.

El príncipe no hizo caso de Eirí, 
porque a tribu la  sus consejos á ce
los, y como todas las tardes se di- 
rijió á la floresta en busca de Yala.

Al atravesar el príncipe un peque
ño puente que habia sobre el rio 
Fontes, que desaguaba por aque
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lia parte en el Sil, oyó la siguiente 
profecía y se detuvo:

-Príncipe, Eva ofreció una m an
zana ú Aciam para perderlo: Yala te 
ofrecerá á ti otra para matarte.

El príncipe creyó reconocer la 
voz de Eirí, y bajándose del puen
te se metió debajo para dar con la 
aureana; pero era tan o.scuro el si
tio que el principe temió alguna 
celada, y retrocedió á su tienda por 
su espada.

Una vez armado, y sin mas com
pañía para no infundir sospechas,el 
principe se dirigió resueltam ente á 
a floresta ¿le Cardeas.

En la floresta le esperaba Yala.
El príncipe quiso acariciarla como 

siempre, y Yala se desenlazó desús 
brazos con su indolencia caracte
rística .

—Pero Y ala-'le  dijo el príncipe-- 
hasta cuando ha de durar tu aspere
za para conmigo?

—Ah, señor! hasta que me deis 
una prueba de que me amais, no 
para un dia sino para toda la ¡vida.

--E xígela, Yala, exige esa p ru e
ba .

Yala corrió lápidam ente á un á r 
bol, arrancó una m anzana, y se la 
presentó al príncipe.
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—Comedí señor.
El príncipe se estremeció.
¿Qué prueba era ó iio de amor el 

comerse una manzana? Esto le hizo 
tem blar, presintiendo que se aten
taba á su vida de una m anera di
recta. ,

Bajo este pensamiento terrible, el 
príncipe cogió á Yala de un brazo, 
y le dijo con ademan'im ponente;

-Yala,ó.comes ahora mismo esta 
m anzana, ó pereces aquí mismo.

Yál<a, llena de terror, cayó á los 
pies del.príncipe clamando;

- - Perdón!... perdón!...
Esta súplica espantó nías y  mas 

al principe Hermenerico.
—¿Perdón de qué Yala?. .--le  p re

guntó:--¿Porqué me has de pedir 
j)erdon á mis plantas? Levántate y 
toma lo mismo qde tu me querias 
dar.

-■Oh¡ no!. . .  no!., .-esclam aba Ya
la agitando su desmeleijaila cabe
za á los pies del principe-la m uer
te, no! la muerte no!

--¿Qué muerte, Yala? ^Quién pien
sa en morir?... Pues qué, ¿acaso esta 
manzana daria la muerte al que la 
comiese?

Yalá se desentendía de las pala-
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bras del principe, llorando á sus 
pies como una M agdalena; y viendo 
que este pugnaba por acercar la 
maNzana á su boca, se aterrorizó 
completamente, y mirando con los 
ojos estraviados hácia una arboleda’ 
cercana, gritó:

—Salvadme!... Salvadme!...
¿Aquella súplica á quien se d i

rigía?
El principe clavó la vista en don

de la clavaba Yala con insistencia, 
y vió brillar entre la hojarasca del 

■ ramaje dos ojos fijos e;i él, pero ca r
nívoros como los de una fiera.

Entonces, tiró de la espada y se 
lanzó como el rayo en la espesura.

Un hombre salió dé ella huyen
do; pero t>l príncipe lo alcanzó y lo 
rindió á sus pies.

--Soy Genthamundo! esclamó el 
hombre prosternándose de rodillas 
á los pies del principe

--Mejor que m ejor--repuso H er
menerico.

Y sujetándole los brazos con los 
cordones de su espada, sacó una 
trompa de caza, y la sonó con fuer
za como pidiendo auxilio.

A los pocos momentos se imindó 
la floresta de Cardeas de soldados



suevos, que ataron fuertemente á 
Genthamundo por órdeu de H er
menerico.

Alsig-uiente dia, apena.s el prim er 
rayo de sol vibró en los cristales de 
la atmósfera, el ejército suevo se 
puso en movimiento cqü objeto de 
pasa” el Sil.

Los caláicos que observaban esta 
erolucion,quisieron,oponerse,pero la 
confusion los inutilizaba. Ademas, 
la falta de Genthamundo, que era el 
único que podia poner en ellos al
gún órden y comunicarles valor para 
la lucha, no solo aterraba á los peo
nes sino á los mismos condes.

El ejército suevo empezó á, a tra 
vesar el Sil sin resistencia, pues los 
caláicos huian á la desbanc ada co
mo espantados.

Algunos condados resistieron, pe
ro fueron copados; siendo tantos los 
prisioneros que el príncipe H erm e
nerico no sabia como alim entarlos.

El ejército suevo salvó el Sil, la 
cordillera de Bolniente, la ' de Vi- 
llaoscura; salvó el Cabe por Deade, 
el Miño por Sernande, el ^sm a por 
Brigos, el Árneg'o por Negrelos, y 
el Ulla por Pilono, y llegó á las pen
dientes del Pico Sagro.

-------------  ' ......  ..................
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En sus alturas, el principe Htirine- 
nericcrse hizo coronar por rey, l l a 
mándosele desde entonces Hermene
rico n i  el Afortunado, aludiendo el 
sobre nombre al episodio d éla  m an
zana envenenada por Genthamundo.

Concluido el acto de su coronacion, 
Hermenerico mandó su b irá  la cum 
bre del Pico SagTo á Genthamundo; 
y ag-olpó en torno de él, y de ro d i
llas, á todos los prisioneros cáláicos.

En seg-uida, mandó que le coro
naran en presencia de ellos, ponién
dole sobre la frente una corona de 
hierro ardiendo, que le abrasó el 
cráneo, año 474 de Jesucristo.

La profeciade las viejas aureanas 
se cumplia, pues le habian profeti
zado á Gentham undo que seria co
ronado solemnemente ante uu gran  
concurso.

Al espirar Genthamundo de una 
m anera tan  c ru e l, Hermenerico 
mandó poner en libertad á los p ri
sionero* caláicos, los cuales se es
parram aron desde aquel instante 
por el ámbito del pais, preconizan
do tanto horror y tan ta  clemencia.

- m



. XV.

Hermenerico I I I ,  el Aforlunado.

La coronacion de Hermenerico y 
la de Gentliamundo impresionó por 
alg-un tiempo al pais.

Las ciudades se sometieron sin re 
sistencia á los suevos, y  los conda
dos se replegaron en sus cuencas, 
por decir o asi, como el caracol en 
su concha.

El clero fué el único que quiso se
guir significándose, pero plegando 
sus banderas ante la espada vence
dora del suevo, solo enarboló una, 
la de la rssignacion, que tenia esta 
divisa:

m :



Spes in Deo (1.)
Hermenerico HI estableció su 

corte en Lugo, despues de domi
nar al territorio m ilitarm ente, qu i
so dominarlo tam bién religiosam en
te como lo habian intentado en vano 
su padre Remismundo y su  h e rm a 
no Heurico; pero el territorio  no ad- 
m itia el arrianism o, repeliéndolo co
rno al fuego.

El catolicismo se habia entrañado 
tanto y tanto en el cuerpo moral del 
pais, que los condados resistían  enér
gica y  ostensiblemente toda doctri
na hetereodoxa. sacrificándose por 
el hasta el m artirio, sin defensa y 
con resignación.

Por mas que Hermenerico III des
plegó todos los medios im aginables, 
ya por la dulzura, ya  por el terror, 
él arrianism o no podia significarse 
en los condados sin m atar el cato 
licismo, porque su principal error 
se reduela á despojar á Jesucristo de 
la tguald«d que en la Dtmmdad tiene 
con el Padre Eterno, y  hacerlo infe
rior á él en un todo.

El arrianism o iio se infiltraba, 
pues, de n ingún modo en las entra- 
ñas caláicas, y quedó reducido á la

(I) Esperanza en Dios.



región oficial ó m ilitar de sus domi
nadores, transigiendo de este modo 
unos y otros sino querían estinguir- 
se en una lucha esterminadora.

Bajo la  vibración de esta política 
que concillaba á las dos razas en el 
estadio de los intereses m ateriales, 
Hermenerico HI levantó su corte de 
Lugo y se dirigió á León con án i
mo de recuperar esta ciudad que 
habia vuelto á caer en manos del 
godo.

Hermenerico III estableció el cer
co de León, y la ciudad resistía te 
nazmente, pues desde la salida de 
Heurico II, los godos, reforzados 
con nuevas tropas que enviara el 
rey EuricO, la habian ocupado y al
menado formidablemente.

El cerco de esta ciudad duró m u
chos años.

Tenaz Hermenerico III eu su em 
peño de poseerla, la toma de León 
era para él la gloria m ayor que la 
suerte podia concederle.

Por el año 483 murió en Arlés el 
rey godo Eurico, que dejó por here
dero del trono á su hijo Alarico, lo 
que ocasionó graves disturbios en 
aquella nación, porque esto se opo
nía al dere'Ao electivo que caracte-
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rizaba sus prácticas monárquicás.
A consecuencia de estos d istu r

bios, fuese porque de Leon salieran 
tropas godas hácia los Pirineos, ó 
porque las que defendían aquelia 
ciudad se desalentaran por ellos, 
el conde Friderico que era el que 
las mandaba, capituló con H erm e
nerico III, y Leon volvió á poder 
del suevo.

El rey Hermenerico creyó haber 
conseguido con esto cuanto tenia 
que conseguir en este mundo para 
g loriada su reinado, y estableciendo 
la corte en León empezó, á enrique
cerla con templos suntuosos, en ho
nor de su religión herética de Arrio.

Entretanto que correan los años 
con eátas manifestaciones m ilitares 
en el reinado de Hermenerico III, el 
sentimiento del cristianismo que pal
pitaba en los condados de Galicia al 
impulso del clero católico, aspiró á 
im peraren  las ciudades ostensible
mente. '

Dominaba á la sazón en la de L u
go el príncipe Hermenerico, t en 
la de Braga el príncipe Theodomun- 
do, ambos hijos del rey Herm eneri
co III.

El príncipe Hermenerico era su-



mámente bueno, de un carácter dul
císimo j  tolerante cuanto valeroso 
y  denodado en la  g-uerra, cuyo so
brenombre tuvo hasta su trágico fin; 
y gracias á esto, jam as.se opuso á 
aquellas manifestaciones publicas de 
los católicos, antes por el contrario, 
parecia sim patizar con ellas.

En las procesiones que celebraban 
en Lugo los cristianos, sacaron por 
prim era vez un pendón ó estandar
te con la custodia en él por divisa, 
y estas palabras debajo:

Spes in Deo.
Como vieron que el principe H er

menerico las toleraba, y aun mas, 
que asistiera á aquella procesion con 
el m ayor recogimiento, S4 a len ta 
ron tanto los católicos, que á la si 
guíente que celebraron pusieron en 
el mismo estandarte las letras aque
llas, pero de oro, y le ofrecieron al 
principe la presidencia del acto re 
ligioso.

El principe Hermenerico aceptó.
Desde aquella tarde tomó íal fama 

de principe cristiano, que su herm a
no Tljeodomundo vino desde Braga 
á Lugo para ver si eran ciertos sus 
estreñios por el catolicismo,para dar 
cuenta de elio ásu  padre el rey Her-



menerico III, pues Theódomundo, 
astuto y cruel, aborrecía de muerte 
á su hermano mayor.

Cerciorado el príncipe Theodo- 
m undode las grandes sim patías que 
el principe Hermenerico profesaba 
al Cristianismo, se corrió hácia León 
y le contó todo á s u  padre, exage
rando las deferencias piadosas de su 
hermano.

El rey Hermenerico III que que
ria mucho y sin distinción á sus 
dos hijos, se alarmó de aquellas de
claraciones que le hacia uno contra 
otro, y mandó venir al príncipe 
Hermenerico á León, con ánimo de 
castigarlo.

Pero al ver al principe Herm ene
rico en la córte, su piedad filial p u 
do mas que las influencias relig io
sas y las acusaciones malévolas de 
Theodomundo: lo abrazó tierna y 
amorosamente, y le exigió mas p ru 
dencia política y menos flexibilidad 
con los cristianos lucenses.

El principe Hermerico no le pro- 
' metió uada al rey su padre, calió, 

respetando sus; preceptos, pero en 
el fondo de su inteligencia, no ab 
juró  de los buenos sentiniiontos que 
profesaba por el Cristianismo.
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Theodomundo, viendo frustrados 
sus planes, se exasperó terriblem en
te; disimuló su coraje lo mejor que 
5udo, y acompañó á su hermano 
lasta Lugo, para seguir luego á su 

lugar tenencia de Braga.
E nel camino, al atravesar un des

filadero del Vierzo, el caballo del 
príncipe Hermenerico se asustó cou 
el ruido de un torrente y lo botó fu
riosamente á pique de precipitarlo.

Theodomundo, que venia detras 
de su hermano, concibió entonces 
una idea terrible jiara llegar á ser 
el principe heredero, pues conoció 
que m uchas veces se atribuye á la 
casualidad lo que puede uno hacer 
intencionalm ente.

Dijo á su hoxmano mayor que 
aquel caballo era muy malo y le 
presentó otro de los suyos, sum a
m ente indómito en el fondo de su 
genio, aunque gallardo y hermoso 
en apariencia.

El príncipe Hermenerico que era 
muy confiado aceptó aquel obsequio 
de "su hermano, pero aceptó la 
muerte: pues montando el caballo, 
á los pocos pasos, al penetrar en las 
gargan tas de Villafrauca, se enca
britó el animal, lo botó de la silla.



y como el príncipe quedara sujeto 
por un pié en el estribo, lo arrastró  
de precipicio en precipicio, despe
dazándolo completamente entre las 
breñas de la sierra.

Theodomundo lloró aquel desas
tre, y con Theodomundo los ginetes 
que formaban las escoltas de honor; 
y nadie, nadie al ver correr las lá 
grim as de Theodomundo creería que 
eran las traidoras lág-rimas¡de Cain, 
llorando el asesinato de Abel.

El pesar de Hermenerico HI al sa
ber el desgraciado fin de su hijo el 
príncipe Hermenerico fué estremado: 
parecia que nadie le consolaría de 
él, pues rechazaba todo consuelo y 
no sabia mas que recordar sü g e n 
tileza y la bondad de su alma.

Esto hácia que el principe Theo
domundo, tuviera mas òdio á su 
hermano, aun despues de muerto, 
òdio que se volvía contra su mismo 
padre que asi lo lam entaba.

Theodomundo, no contento ya con 
ser el príncipe heredero, aspiraba 
á ser rey cuanto mas antes, impa
cientándose por el largo reinado de 
su padre, pues ya llevaba mas de 
diez y siete años.

Bajo la presión de esta ímpacien-



cia que le devoraba, conspiró so la
padamente para que el rey Herm e
rico n i  abdicase en su favor; para 
ello se valió del conde Hermenerico, 
mas tarde Hermenerico IV, el cual, 
muy amigo suyo, siguió sus inspi
raciones turbulentas y  se pronun
ció en Braga, pidiendo la abdica
ción del rey en gracia  de las altas 
prefldas p '.liticas y m ilitares, que 
según él,poseia el príncipe Theodo
mundo.

Al saber Hermenerico III aquel 
movimiento insurreccional, se en 
colerizó terriblem ente, y  reuniendo 
sus huestes, se dirigió sobre Braga 
para reprimirlo.

El principe Theodomundo protes
tó contra aquel acto del con( e H er
menerico; su padre lo creyó, y ad 
mitiéndolo en su compañía le dió el 
segundo lugar en el mando de las 
tropas que acaudillaba sobre Braga.

Al atravesar el Miño, yendo des
de Lugo á Orense, el'rey  Herm ene
rico III lo hizo en una barca coii su 
hijo; y fué de estrañar que e l’rey 
en trara en la barca armado de todas 
armas como siempre que iba á en
tra r en lucha, y su hijo, el príncipe 
Theodomundo no, que no llevaba

!í : M



mas que su cortante dag-a.
El ])unto por donde atravesaban 

el Miño, era entre Beacar y^Melias, 
hoy llamado Barca de Silva.

En la mitad de la corriente, el 
príncipe Theodomundo se inclinó so- 
jre el fondo de la barca como para 

rebuscar la dag'a que se le habia cai- 
do: pero mas bien fué para^ Jesta- 
Dar cautelosamente un barreno que 
levaba preparado de antem ano, de 

acuerdo con los barqueros.
Al punto empezó á llenarse de 

agua la barca, lo que no notó el rey 
Hermenerico III hasta que le llegó 
por los tobillos, porque su hijo, el 
príncipe Theodomundo, lo distraía 
agradablem ente con planes sober
bios para la rendicioir de Braga y 
castigo del conde Hermenerico.

Al apercibirse el rey Hermenerico 
del agua que inundaba la barca, se 
alarmó algún tanto, y se dirigió á 
los barqueros para que redoblasen 
sus fuerzas en remar.

Pero los barqueros mas bien c ia 
ban, disculpándose con la fuerza de 
la coi’riente.

Entre tanto el agua inundaba mas 
la barca y por momentos se sentian 
ir á fondo con ella.
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El rey azuzaba á los barqueros, el 
príncipe clam aba com pungidam en
te estendiendo los brazos hácia la 
orilla, y los barqueros no hacian 
mas que m irar á la corriente como 
aquellos que están esperando un 
momento dado para precipitarse en 
el agua y salvarse.

Este momento llegó......
La barca, con el peso del agua y 

de las personas, se sum ergió ente
ramente; y los cuerpos del rey, del 
príncipe y de los barqueros flotaron 
unos instantes sobre la corriente 
undosa del Miño.

En estos instantes, el rey, que se 
sentia ir á fondo con el peso de las 
armas, hechó una mano hácia su 
hijo que empezaba ya á nadar sobre 
la superficie trém ula del rio, como 
g ran  nadador que era.

El príncipe Theodomundo que se 
sentia ir á fondo á su vez, a r ra s tra 
do por aquella mano de su padre que 
se aferraba á sus carnes como una 
venganza anticipada del cielo, tiró 
de la daga rápidam ente y  ráp ida
m ente la cortó......

Entonces el cuerpo del rey H er
menerico n i  bajó súbitam ente á los 
abismos del rio, para no levantarse



jam as; y'solo la mano quedó flotan
do sobre los cristales de la corriente 
como pidiendo venganza á los c ie
los; año 492 de Jesucristo.



X V I .

Theoiiomuniio el S anguinario.

Entramos á reseñar uno de los 
reinados mas impíos de aquella épo
ca calamitosa para Galicia, eii que 
no solo el arrianism o imperaba por 
la fuerza de- las armas, ahogando 
todas las inspiraciones piadosas del 
cristianismo, sino en que una nueva 
secta, la de los heliólalras, vino á 
aum entar la horroroso pompa de sa
crilegios en que se euvolviíí á los 
pueblos.

Apenas Theodomundo se vió coro
nado por rey de Galicia en el I’ico 
Sagro, satisfaciendo con esto el de
seo mas ardiente de su vida, cuando

o:
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lejos de ensanchar sus fronteras, 
batiéndose contra el godo en una 
lucha heroica, fijó su corte en Oren 
se, y colocó dos lugar-tenencias, 
una en León y la otra en Braga, 
dando el inandfo de la una al conde 
Morahodo, y de la otra al conde 
Ariomiro.

Una vez la corte en Orense, el rey 
Theodomundo espulsó de alli á su 
obispo Dadila y á todo el clero c a 
tólico, ordenando que en ninguno de 
los pueblos de su monarquía pud ie
ran hacerse ostentaciones religiosas 
en favor del Cristianismo.

Con estas medidas, que herian de 
frente la tranquilidad del pais, los 
ánimos volvieron á conturbarse, de 
modo que cuanto adelantara el ca to 
licismo en las ciudades lo perdia 
enteramente replegándose á las 
montañas inaccesibles de los con
dados.

Pero el obispo Dadila, desconsola
do por aquella tiránica espulsion de 
su diócesis, anciano y achacoso ade
mas, resolvió no morir entre ¡os pe
ñascos de los desfiladeros, sino á los 
pies de Dios î n su querida cate- 

,dral.
Poseido de estas ideas v en alas



de su fé, volvió á Orense y  entró en 
la ciudad, solo, y apoyado en su bá
culo.

Los orensanos que lo vieron a tra 
vesar el puente asi, unos huyeron 
aterrados de tan ta  entereza, y otros 
tuvieron bastante valor para a r ro 
dillarse á sus plantas y reclam ar sus 
bendiciones.

De esta m anera fué el obispo Da- 
dila recorriendo la ciudad hasta lle
g ar á la catedral, cerrada á aque
llas horas de la m añana por los sa
cerdotes arríanos.

Algunos soldados suevos fueron 
detrás del obispo haciendo escarnio, 
porque Dadila era un poco cojo.

Cuando estos soldados lo vieron 
caer rendido de fatiga y de dolor al 
pie de la puerta de la catedral, le 
apostrofaron diciendo:

—Dadila, si eres santo, manda 
abrir esas puertas, y hasta los ra to 
nes te obedecerán.

El obispo sufria este y otros insul
tos con una resignación admirable, 
lo que le atra ia mas y mas las sim
patías de los orensanoó.

Un áoldado suevo^ enteram ente 
beodo, se le acercó y le dió una bo. 
fetada.
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í :1 pobre anciano hizo lo de su Di
vino Maestro, puso la otra mejilla 
para que le dieran otra.

Entonces al soldado le impuso 
aquella entereza del anciano, p re la
do, quedándose mirándolo tan  f ija 
mente que no podia cerrar los p á r
pados.

Los demas compañeros suyos cor
rieron hacia él, y á la voz los pe
trificó el asombro; pues el soldado 
estaba ciego, con los ojos desmesu
radam ente abiertos.

La noticia de aquel m ilagro cor
rió de boca en boca y llegó á oidos 
del rey Theodomundo, el cual salió 
de su palacio con los grandes de su 
corte, y se dirigió incontinenti ju n 
to al obispo. ■ ■'

Al llegar áfiu presencia, el mismo 
rey lo cogió de la mano, y lo a rras
tró mas bien que lo condujo hácia al 
puente.

Una vez en el puente, cogió al 
santo varón Dadi a y arrojándolo 
desde su altu ra al rio, se volvió h á
cia los orensanos y les dijo:

—Ya veis como yo ni me quedo 
ciego, ni manco, ni cojo, por íia- 
ber arrojado ai Miño á ese perro.

Los arríanos celebraron con víc-

.. si
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tores aquella entereza del rey Theo
domundo; los cristianos palidecie
ron mirando para el rio, que a r ra s 
traba en su impetuosa m archa el 
cadáver del obispo.

Desde entonces se desató una p er
secución horrible contra los católi
cos en todo el paip; dada aquella se
ñal de sangre por el rey sanguinario. 
cada conde, cada capitan, cada sol
dado suevo se creia humillado si no 
hacia otro tanto con el prim er cris
tiano que encontraba, y el Miño ar 
rastró al occéano mil y mil cadáve
res de virtuosos caláicos.

Para colmo de impiedades, aca
baba de llegar á Orense una turija 
de idólatras griegos, que venían 
desde su pais al impulso de sus e r 
róneas doctrinas religiosas. Estos 
idól atrás conocidos por los heliolalras 
(1) prescindían de todo y por todo de 
Jesucristo, y spio adoraban al Sol 
como manifestación tangible y crea
dora de un Dios, como síntesis en tín 
de la vida del universo.

Estos heliólatras habían venido 
des.de Oriente hasta Occidente para 
ver morir al sol entre las olas,y no te-

(1) Helio en griego quiere decir sol, la- 
tria adoracion.



cian  mas rito ni práctica religiosa 
que hacerle una oracion deade una 
m ontaña cuando iba á aparecer en el 
firmamento, y  o tra  cuando se iba á 
ocultar en el horizonte sensible. Pa
ra los heliólatras no se TÍvia de no
che, y entre otras costumbres, te 
nían las de no hacer mas que una 
comida, que era á lab o ra  de m edio
d ia,cuando el sol rayaba en su zénit.

El rey Theodomundo se inficionó 
en esta secta como si en él existiera 
una predisposición m oral de m ar
char de mai én peor, y sus condes y 
capitanes se inficionaron á la  Tez en 
ella.

Entonces les llegó su vez à  los a r
ríanos, y dejaron de perseguir á los 
patólicos para  conservar la  p repo
tencia que pudieran «n la  m onar
quía.

El rey Theodomundo llevaba la 
vida mas licenciosa y deprabada de 
que hay ejemplo: uña  vida p u ra
m ente m aterial y carnal.

Su comida helió latra al mediodía 
era una cosa suntuosa, pues se le 
habian de poner los m as suculentos 
m anjares y  los mas esquisitos viiios 
de Valdeorras y Am andi. A su mesa 
concurrían mas de cien convidados



diariamente: empezaba á servirse á 
las doce y  duraba toda la tarde; y 
como no era casado ni los helió- 
latras adm itían el m atrimononio 
porque querían asim ilarse en un 
todo á la  vida de la naturaleza en 
sus mas ám plias condicione*, sus 
comidas eran bacanales borrascosas, 
pero tan borrascosas que muchas ve
ces la sangre corría por el salón co
mo los vinos.

Estado tan repugnante, cuadro 
monárquico mas afrentoso para  la 
hum anidad, no podia concebirse:na- 
die era propietario mas que el rey; 
el padre no podia quejarse porque 
le arrebatasen la h ija á su nombre, 
y  las nociones mas palm arias de 
justic ia , esas nociones intuitivas, 
orgánicas, por decirlo asi, porque 
nacen con la  criatura, parecían bor
rarse para  siempre de a memoria de 
los hombres.

Se significaba por entonces uno 
de los in terregnos mas deplorables 
de Galicia, uno de esos interregnos 
desastrosos en la  historia de los 
pueblos, m oral, religioso y  m onár
quicam ente considerados; pues re 
lajados todos los vínculo» sociales, 
sin religión, sin conciencia del bien

m -





escalón del oprobio de un pueblo 
que pierde hasta lá dignidad de su 
ser, desde entonces comenzó á su 
bir el m ar de la civilización hasta 
m anifestarse lujoso de m agnificen
cia cristiana en el reinado de Ca- 
riarico, de su hijo Theodomiro l y  de 
sus descendientes.

La prim era figura que encontra
mos en las tinieblas del tiempo, ele
gida tal vez por el Altísimo para 
consumar esta regeneración que nos 
asombra á medida que observamos 
las evoluciones del pueblo caláico, 
fué la del conde Hermenerico, am i
go íntimo, compañero inseparable 
del rey Theodomundo en sus borras
cosos placeres.

Este conde se habia apoderado tan 
completamente del ánimo del rey, 
que él era la  entidad m onárquica 
mas que su señor, pues a s i 'lo s  lu- 
gar-tenientes como los condes y  ca-

fiitanes no se colocaban al frente de 
as divisiones territoriaies sin ser 

nombrados por él: en una palabra, 
el conde Hermenerico, significaba 
lo que en épocas modernas un mi
nistro universal, personificando una 
situación oficial, porque asi las co
sas como las personas dependían de 
su voluntad dictatorial.

:íí



Con tanto prestigio corno tenia el 
conde Hermenerico, sucedió lo que 
no podia menos de suceder, a ten
dido su carácter ambicioso; aspiro 
á la corona.

Al efecto, formó su pian, y una 
vez que todo lo tubo bien dispuesto, 
ya  éntrelos condes y  capitanes sue
vos, ya  entre el clero arriano, cuyo 
elemento adhirió á su tenebroso par
tido, el conde Hermenerico finffió 
ser mas heliólatra que nunca, am a
gando eu todo y  por todo las aspi
raciones íntim as del rey Theodo
mundo.

El rey Thedomundo, confiado en 
aquellas esterioridades de una ad
hesión ciega, jam ás presentía el 
huracán que empezaba á ru g ir sor
damente á sus pies para absorverlo 
entre sus horrorosos estallidos- Cie
go en su heliolatria, saludaba dia
riam ente la elevación del sol en su 
zénitcon opíparas comidas, comidas 
que como hemos consignado du 
raban hasta el oscurecer, y que te r 
m inaban por de^'arlo enteram ente 
privado de ju ic io , pues abusaba 
estremadam ente de los riquísimos 
vinos que le servían.

Eu upa de estas tardes de agosto ,



el rey Theodomundo se levantó de 
la mega y  se dirigió según costum 
bre á un m irador de su palacio, p a 
ra  hacer la señal de la queda á su 
pueblo heliólatra.

Hallábase situado su palacio á ori
lla del Miño, é inmediato al puente 
de Orense, cuyo puente se veia lle
nísimo de heliólatras que esperaban 
la señal del rey para retirarse á dor
mir en sus casas.

La hora de hacer el rey la señal 
de la queda, era en el momento pre
ciso en que el sol ocultaba su fu l
gente disco tras de los muros de 
Castro Trelles, y no daba esta señal 
sin perorar antes á sus correligiona
rios desde el m irador.

Este m irador era una especie de 
balcón con balaustrada ó antepecho 
de hierro; y aquella tarde se asom,ó 
á él como siempre en compañía del 
conde Hermenerico, si bien el conde 
Hermenerico se quedara mas atrás 
que de costumbre, mirando fijam en
te á los dos lados de la balaustrada 
de hierro como si esperase algún 
desprendimiento estraño.

En efecto, al poco tiempo de pero
ra r el rey Theodomundo á sus he
liólatras, acompañando su perora-
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cion con movimientos violentos y 
desordenados como un hombre em 
briagado completamente, se apoyó 
con fuerza en la balaustrada, la 
cual,como si estuviera perfectam en
te limada por los estremos, se des
prendió con el rey Theodomundo 
sobre la corriente del Miño, año 497 
de Jesucristo.

La altura era elevadísim a..., y  los 
espectadores exalaron un grito  hor
roroso.

Sin embargo, el cuerpo del rey 
que parecia haber bajado para siem
pre á los abismos del rio, reap are 
ció por unos instantes sobre la riza
da superficie de la corriente.

Despues, dicen nuestras notas, 
bien fuese la mano sangrienta de su 
padre, ó del obispo Dadila, ó de al
guna otra víctima de aquel rey san
guinario, una mano m isteriosa que 
parecia salir del fondo de las aguas 
se aferró al cuerpo de Theodomun- , 
do, sumergiéndolo enteram ente en 
el Miño.

Los espectadores esperaban verlo 
salir aun; pero esperaron en vano.'

Aquella misma noche las tropas 
suevas, guiadas por sus condes y 
capitanes, aclamaron por rey á Her-

W -



menerico; aquella misma noche se 
abrieron los templos arríanos para 
celebrar su exaltación al trono ca 
láico, y  aquella misma noche em pe
zaron á ser perseguidos á m uerte 
los heliólatras, no quedando uno en 
toda la ciudad.

La intensidad del pensamiento, 
ahondando la  existencia de la mo
narquía sueva en trañada en el pue
blo caláico, descubre en aquel mo • 
vimiento, eu aquellas m anifesta
ciones, el prim er oleage de la m a
rea de la civilización dirigiéndose á 
su plenitud; pues el hundim iento 
del heliotrismo y  la reacción del 
arrianism o preparaban el porvenir á 
la religión cristiana.

m :
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XVII.

Ilcrmeierico l ï ,  el Escomulgado.

Conforme á las prácticas naciona
les, Hermenerico IV fué coronado 
rey de Galicia en la cuftibre del Mons 
Sacro, sin oposicion de nadie.

Por entonces iba debilitándose 
tanto la importancia de los condados 
caláicos que, á semejanza de nues
tros municipios rurales, apenas se 
distinguían en la balanza de los des
tinos del país.

La significación política y civil 
del territorio  se veia en relieve en 
las grandes localidades; y las g ra n 
des localidades bfa-jo el pesodejlado- 
minacion m ilitar de los suevos, se



=  138 =

evidenciaban como ciudades oficia
les en el enm arañado plano de la mo
narquía.

En aquellos tiempos las luchas ci
viles en Galicia no se reducían á pro
gram as sociales ni adm inistrativos 
como hoy; las luchas civiles se en
cerraban en los dogmas religiosos.

La¡j luchas de religión, pues, mas 
que nada, eran las que conmovían 
la g ran  masa del pais.

El cristianism o, tal vez como re 
ligión la mas divina, é ra la  única que 
sobrenadaba en medio de aquel em
bate de sectas; ostensible ú oculta, 
esta religión era la que llevaba en si 
misma mas savia de vida, y oficial 
ó perseguida, vivía por decirlo asi, 
como espíritu del cuerpo del pais.

Proscripto el heliolatrismo, el a r
rianismo volvió á brillar esplendo
rosamente en la región m ilitar ú 
oficial de la m onarquía, y entonces 
el catolicismo que se hundía en te r 
cero y  último término, empezó á 
manifestarse en los condados para 
inundar los centros de poblacion.

Hermenerico IV, que habia lan 
zado el heliolatrism o fuera del ho
rizonte de su reino, lo mismo se en 
sañaba contra el cristianismo.



Para él, ni suevo ni caláico tenia 
que ser heliólatra ni católico; pero 
si arriano.

Cuanto persiguió á m uerte las re
ligiones estremas, hasta estinguir 
sus parcialidades, tanto se afanaba 
eu arra igar el arrianism o en las en- 
trallas del pais, apesar de la repu l
sión que encontraba.

Por esto el catolicismo tuvo que 
esparram arse hasta por las m onta
ñas mas inaccesibles de Galicia, 
donde se le toleraba vivir en un per
pètuo m artirio.

De aquí tuvo origen la in stitu 
ción monástica en nuestras m onta
ñas, esos innum erables conventos 
que aun hoy nos adm iran por el re
tiro y soledad en que se fundaron, y 
que venían á ser ufia especie de 
Falhansterios cristianos donde el 
hombre vivia en comunidad cató
lica.

Entonces fué cuando San Victoria
no, discípulo de Santo Toribio, salió 
de Galicia y fundó en Aragón el 
monasterio Asanense, al que se lla 
mó despues Victorianense.

Corriéronlos años,y el rey Herme
nerico IV, ciego con el falso celo 
de propagar el arrianism o, lo ímpo- 

------------------------------------------------------- ^
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nia con todo el rigor de su espada 
en los estados que dominaba.

Tenia este rey una hija delicada
mente bella, educada en las erróneas 
doctrinas de Arrio: llamábase Mar- 
hona.

Marhona era úna de las m ugeres 
mas espirituales que habian apare
cido eu la tierra , y placiaixle mas 
que las pompas de la córte, enton
ces en Orense, los paseos orillas del 
Mino, cabalgando las mas de las 
tardes bajo el embovedado de cas
taños y alisos que las sombreaban.

En uno de estos paseos que hacia 
Marhona, deleitándose entre aque
llas soledades pintorescas que recor
ría, se dirigió de Orense áBelle, de 
Belle áP ereiro , de Pereiro á Melias, 
patria del padre Feijóo; y desde 
Melias hácia Nogueira, buscando las 
m árgenes del Sil.

Entonces en el flanco de una áspe
ra y elevada montaña, á cuyos pies 
se enroscaba aquel rio, vió la tor 
re solariega de los Rivas de Sil.

Al mismo tiempo que distinguía 
la torre, sintió cerca de si el trote 
acompasado de un corcel, y vió cru 
zar un jóven y gallardo caballero 
caláico á pocos pasos.



Los dos jóvenes, sorprendidos tal 
vez de encontrarse inesperadamente 
en aquellas soledades, parecieron 
turbarse, porque ambos eran dos 
org-anizaciones estremadam ente do
tadas de una sensibilidad esquisita.

El caballero hubiera visto á aque 
Ha dama en la córte, en medio de 
todo su esplendor, y tal vez no le 
conmoverla: la dama hubiera visto 
al caballero cruzar una plaza ó una 
calle de Orense y tampoco le con
moverla su presencia.

Pero, verse por prim era vez en 
aquellos apartados luga:-es, sin pre
paración a guna, y los dos, jóvenes 
liermosos y sensibles, hé ahi lo que 
decidió de su suerte para toda la vi
da, porque ambos cotifundieron d es
de entonces sus existencias en una 
sola sensación de amor.

Aquella tarde se hablaron ambos 
honesta y ligerameñte. Marhona su
po que el caballero se llamaba Fran- 
qui a y que era dueño de aquella 
torre; y Tranquila supo que aquella 
dama se llamaba Marhona y que era 
hija de un conde guevo de la córte 
de Hermenerico IV.

A la  siguiente tarde volvieron á 
encontrarse los dos jóvenes eu aquel



mismo sitio, sin haberse citadoj y 
Marhona supo ya algo m as de Fran- 
quila, syipo que era cristiano en el 
fondo de su alm a, y que vivia en su 
torre y no en la córte, porque en 
aquellos lugares podia ejercer b u s  
prácticas católicas sin sufrir perse- 
cuciou alguna por ello: á aquella 
confianza tan íntim a Marhona cor
respondió con otra, pues no quiso 
engafiar por mas tiempo á Franqui- 
la, declarándole que no era hija de 
un Conde, sino del rey.

El caballero oyó aquella revela
ción con asombro, y se arrodilló á 
sus plantas.

Marhona lo levantó con dulzura, 
prometiendo volverle á ver al s i
guiente dia.

En efecto, al siguiente dia Marho
na no faltó, y volvieron á verse en 
el mismo sitio; y volvieron á hacer
se nuevas confianzas, pues F ran- 
quila le reveló que eu su torre exis
tían unos subterráneos y que en 
ellos moraba, desde la m uerte del 
obispo Dadila, su tío el obispo Elga- 
r io . que habia sustituido á aquel 
prelado, y que, además de su tio, 
algunos sacerdotes mas católicos, 
los cuales celebraban todos los dias 

^ ..........
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en la ig’lesía que tenían allí, ínterin  
no podían, en la catedral de Orense.

F rauquila se aventuraba demasia
do en hacer estas confianzas á ia hija 
de un rey arriano, arriana también; 
pero el jóven caballero parecia obe
decer á una fuerza misteriosa, des
conocida, que, mas que su propio 
espíritu , ag-itaba sus labios cuando 
hablaba con Marhona.

De confianza en confianza los dos 
jóvenes se comunicaban sus almas 
el uno al otro como á la mitad de si 
mismo; y Marhona supo aun mas, 
supo que F ranquila era caballero 
de dia para no infundir sospechas, 
pero monge de noch», en aquella 
especie de abadía subterránea de 
Rivas de Sil (1).

La voz de F ranquila era tan dul
ce y penetrante, que Marhona se 
extasiaba en oirle. Sojuzgada por 
aquella voz, completamente fascina
da, en fin, por el monge caballero, 
le amó ciega y  locamente, y amó 
cuanto él amaba, así en la tierra  
como en el cielo.

Marhona abjuró, pues, del a rria -

(1) Hoy San E stiban  de Rivas de Sil, mo- 
naslerio de la Orden de San Benito,



nismo y se hizo cristiana, bautizán
dola el obispo Elgario en la abadía 
subterránea de San Estéban.

Desde en tonces, tan  fervorosa
mente se entregó Marhona á los 
misterios del catolicismo, que no 
vivía sino en la atmósfera de estas 
fruiciones consoladoras.

Frpnquila fué el medio de esta 
conversación para llegar al fin, 
Dios.

El amor humano fué un sentim ien
to de transición para llegar al amor 
divino.

Por este tiempo el rey Herm ene
rico IV entró en sospechas, y se 
propuso espiar á Marhona, pues su 
carácter habia sufrido un cambio 
notable.

El rey  averiguó al fin, aparte de 
lo que pasaba, que M arhona iba to
das las tardes á ver al caballero 
Franquila, y que el caballero F ran- 
quila era, mas bien que caballero, un 
monge cristiano.

No llegó á sabor mas, y le bastó 
para confundirlo de terror. No llegó 
á saber mas, no llegó á saber que 
debajo de aquella torre existia mo
ralm ente la catedral cristiana de 
Orense, y detrás de F ranquila su tio



el obispo Elgfario y demás d ig n ata
rios de la Santa Iglesia.

Al rey le bastó saber lo que supo, 
esto es, lo que solamente podia es- 
teriorizarse en el mundo de las so
ledades; y que su santa y virtuosa 
hija, deseando practicar la religión 
cristiana eu una esfera de acción 
menos limitada, habia concertado 
tugarse de Galicia con el caballero 
Franquila.

La tarde que Marhona tenia dis- 
)uesta para su fuga, F ranquila de- 
3ia esperarla en las orillas del Sil, 
en uu sitio designado la Cruz del 
Alva, llam ada asi, porque aquella 
cruz de piedra parecia tom ar un co
lor de p lata  al ray ar el dia.

M arhona salió couk» siempre de 
Orense,y como siempre tendió hácia 
las orillas del Sil.

Detrás salió su padre el rey Her- 
, menerico IV, con sus guard ias. 

Cuando M arhona distinguió la 
cruz del Alva, vió á F ranqu ila  al pié 
que tenia el caballo del diestro. 

Marhona suspiró de emocion...
Al mismo tiempo sonó un  silvido 

misterioso en aquellas soledades, y 
Marhona vió aparecer como por en
canto al pié de la cruz los guard ias
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del rey su padre, que. precipitándo
se ferozmente sobre el descuidado 
F ranquila. lo derribaron en el suelo 
con sus golpes de maza, desapare
ciendo despues.

Marhona, sobresaltada y sollo
zando de terror, se acercó hasta la 
cruz del Alvá y  vió á F ranqu ila  eu 
tierra , con el cráneo despedazado.

Al mismo tiempo sintió detrás de 
sí la voz de su padre, que le decia 
sarcásticam ente:

—¡Cristiana: si alguna vez encuen
tras por el mundo á una h ija que 
tenia y que me abandonó, dile que 
no vuelva al palacio de su padre, 
porque la m ataré por desleal é ia - 
fame!

Marhona exhaló un grito  de h o r
ror al oir ac^uella repulsión de su 
padre, y cayo exánim e.

Los guardias quisieron socorrer
la, levantándola del suelo; pero el 
rey lo prohibió.

Entonces el rey vió una cosa que 
pareció imponerle por el pronto: allá 
en el flanco de la m ontaña, al pié 
de la torre de F ranquila , vió un 
obispo cristiano q u e , rodeado de 
otros sacerdotes, estendia los brazos 
escomulgándolo.



Era la hora del crepúsculo, y 
aquella escena religiosa de la mon
taña, cuyas figuras se perfilaban 
misteriosamente sobre el cristal de 

, los cielos, tenia algo de augusto y 
de solemne á aquella hora y en aque - 
llós apartados lugares..

El rey picó á su caballo j  a r re 
metió impetuosamente hácia la tor
re, seguido de sus guardias; pero el 
obispo y los sacerdotes que le acom
pañaban desaparecieron al ver esto, 
como si los hubiera tragado la tierra.

El rey Hermenerico IV y sus sol
dados registraron toda la torre, y 
sin embargo, no dieron con el p re 
lado y sus acólitos.

Atribuyendo todo aquello á una 
visión de sus sentido», descendió al 
valle para d irigirse á Orense, sin 
hacer caso de su hija Marhona, que 
continuaba desm ayada.

Pero al llegar al valle, sus g u a r - , 
dias volvieron á m ostrarle la ini.'ima 
escena de escomunion, que se repe
tía en la torre de líivas de Sil, so 
bre la linea sombria del horizonte.

El rey espoleó otra vez á su b ri
dón, revolviéndolo hácia la fortale
za solariega con animoso coraje; lle
gó á ella, entró, la regí.^tró con sus

. . . . . . .  . . .
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soldados, aun mas minuciosamente 
que antes; pero ni dió con el subter
ráneo ni con la entrada.

Caía ya la noche, y desesperado 
por aquellas contraK’iedades que b a
ñaban su rostro de un tinte impo
nente de dureza, tornó á Orense fa
tigoso, calenturiento.

Antes de que el rey Hermeneri
co 3.V, el Escomulgado, como se le 
designó desde aquel dia, en trara en 
la ciudad, el obispo Elgario y los su
yos socorrieron á Marhona, in te r
nándola en la abadia subterránea.

Luego recogieron llorando el ca 
dáver de Franquila, y .despues de 
pasar la noche entonando de hinojos 
el cántico de los finados, lo en terra
ron al pié de la cruz del Alva (l).

Pocos dias despues, viendo Mar
hona el riesgo que corria su vida, 
pues el rey su padre habia mandado 
esplorar aquellas montañas para dar 
con ella y los demás nionges quo se 
ocultaban en Hivas de Sil, despreció 
la.-i grandezas reales en qne se ha

(1) Slas tarde se derribó la cruz y se fun
dó <;n su lugar una erm ita, (¡ne aun existe 
liov arruinada, y en donde se vó la pila bau
tismal que sirvió para Marhona, así como el 
se|)iiicro del mongc Fianíiuila.
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bia criado, y huyó de Galicia acom
pañada de algunos catulicos, y atra-^ 
vesando España y Francia llegó á ' 
Capua, donde por revelación del 
cielo descubrió el cuerpo de S. P ris 
co, m ártir, en cuya ocasion, como 
quiera que esta gloriosa heroina se 
hallase oprimida con un flujo de 
sangre, la libró Dios de. tan penoso 
achaque por intercesión de aquel 
santo m ártir.

El rey Hermenerico IV continua- 
ba sin descanso la persecución de 
los cristianos; y por los años qu i
nientos doce de Jesucristo encontra
mos otro discípulo de Santo Toribio, 
que fué San Félix, el cual se retiró 
( e Galicia ñ unas ignoradas m onta
ñas, perseguido encarnizadam ente 
por los suevos.

A la vez que los defensores mas 
ardientes del cristianismo em igra
ban de Galicia, otros apóstoles se 
acogían á sus montañas, huyendo 
do las per.secuciones que sufrian en 
varios pnises, pues seis años despues 
de la retirada de San Félix arribó 
A nuestras costas San Mamed, pre
lado de Eleutheropoli, en Palestina, 
á quien desterrara el emperador 
Anasthasio.



San Mamed se estableció prim era
m ente en un monte altisimo de la 
diócesis de Tuy, lejos de los centros 
de poblacion y del alcance de los 
destacam entos m ilitares de los sue
vos.

Los caláicos de las cercanías p ro 
tegían su retiro, y  se adm iraban de 
que con su .mansedumbre y la prodi
giosa protección que Dios le dispen
saba, las fieras mansas fueran hasta 
su cueva, donde le daban la leche de 
sus pechos para alim entarse.

Vida tan maravillosa trascendió 
hasta la córte de Hermenerico IV, el 
cual comisionó un capitan para su 
captura.

Avisado San Mamed de que lo 
perseguían por aquellas asperezas 
como á una üera, las abandonó á fa
vor de la oscuridad de la noche y se 
fué corriendo de montaña en m onta
ña hasta la ág ria  sierra á que ha da
do nombre.

Hállase situada esta sierra en el 
centro de la provincia de Orense, y 
es una de las mas elevadas de G a li- , 
cia, pues tiene 1843 metros sobre 
el nivel del mar; toda ella es muy 
escarpada y compuesta en su m a
yor parte de granito  y pizarra, en-



tre cuyas grietas crecen los robles y  
el arce; y de sus alturas se despren
den las prim eras lágrim as del Ar- 
noya.

San Mamed se retiró á estas aspe
rezas, habitando una cueva, sobre 
la que mas tarde la piedad de los 
m ontañeses elevó una ermita.

Sin embargo, ni aun aqui se vió 
libre de la persecución que le hacia 
el capitan que Hermenerico IV co
m isionara en su busca, j  volvió otra 
▼ez al monte de la diócesis de Tuy, 
donde viéndose allí aun mas y mas 
hostilizado por los soldados suevos, 
sucumbió por último á tan duras 
pruebas.

Los naturales de aquel pais reco
gieron su cuerpo y lo &epultaioncon 
g ran  devocion, edificando una e r
m ita sobre su lucillo, en la cual ce
lebran fiesta todos los años el 7 de 
agosto.

Coincidió la m uerte de San Ma
med con la de Hermenerico IV, que 
sucumbió por aquellos mismos dias 
en Orense, de una grave enferm e
dad que le envió el cielo, año 518 de 
Jesucristo.



XVIII.

Rechila 11, cl Verdugo.

Al escomulgado Hermenerico IV, 
sucedió su hijo Rechila, el cual g a 
noso del poder real, ascendió á la 
cumbre del Pico-Sacro con mas go- 
zo  por ceñir su frente con la b ri
llante diadema de la m onarquía,que 
sentimiento por la m uerte de su 
padre.

Déspota por carácter y educación 
nada mas repugnante que este rey 
inhum ano y bárbaro, sin ideas de 
g loria ni de grandeza, antítesis de 
Rechila I.

Sus crueldades alcanzaron, no 
solo á lo.'! buenos caláicos, sino has
ta  los suevos mas adiptds suyos: y 
no pasaba un dia sin que dejara de 
m anchar el esplendor del trono con 
un crimen mas, de que solía g lo 
riarse con sus mas allegados.

En el prim er año de su reinado



deshonró á una hija de uno de sus 
condes, bella y espiritual n iña que 
habia creído en su amor con toda la 
candidez de su alma, Iria.

Iria es un perfume de amor que 
baña su memoria aciaga, como el 
amor de una rosa nacida eu la o ri
lla de un lago corrompido.

El infame Rechila II no solo m ar
chitó su pureza, abusando del fre 
nético amor que había inspirado á 
la dama, sino que eu un dia de c rá 
pula la afrentó delante de su m is
mo padre y de todos los dignatarios 
de la casa real.

El padre de Iria , aunque anciano 
y achacoso, no pudiendo sufrir 
aquel bochorno, tiró de su espada 
para Rechila II, y  no,siéndole posi
ble llegar hasta él porque se in te r
pusieron todos los grandes, se la 
arrojó de punta.

Tanto el rey como los demas no 
vieron en aquella acción legítim a de 
un padre afrentado sino un desacato 
á lam a g es tad  real, y  aquel mismo 
dia lo mandaron arro jar al Miño 
con una g ran  piedra á  los pies, cu 
yo cadáver apareció á  los ocho años 
acostado eu la cama del rey  Rechi-



la, sin que se supiera quien lo p u 
siera allí.

Iria sobrevivió á su deshonra y á 
la m uerte de su padre, amando con 
locura á su verdugo: por uno de 
esos delirios estremos de la pasión, 
la existencia de Iria parecia depen
der de la de su seductor, pues no 
pudiendo vivir á sus pies, vagaba 
siempre en torno del palacio real es
piando la ocasion de verlo, de modo 
que el dis que disfrutaba de este en 
canto, para ella era de los dias mas 
felices de su vida.

La índole de nuestra obra no nos 
perm ite estendernos como quisiéra
mos en la fisiología de las pasiones 
que no hacemos mas que indicar: 
el novelista histórico vendrá en pos 
de nosotros y justificará este y otros 
sucesos que nos es imposible d ra 
m atizar con todo el fuego de nues
tra  im aginación y toda la poesía que 
surge de los acontecimientos de 
aquella época.

El episodio terrible de Iria  en la 
vida d e líech ila ll era uno de los epi
sodios diarios, por decirlo así, que 
constituían la existencia desastrosa 
de aquel monarca: lo hemos trazado
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en dos ó tres rasgos, porque es el 
mas característico.

Los prim eros años del reinado de 
Rechila H, los pasó en la  disipasion 
ma£ completa, siendo Orense teatro 
de sus horrores.

Luego deseando divinizarse en la 
la tierra , erigió una estátua co
losal de granito  sobre el puente de 
el Miño, para que nadie pasara por 
allí, sin arrodillarse ante su memo
ria; y despues recorrió las grandes 
ciudades de sus estados hasta fijar
se en Leon.

Desde que se fijó la corte en esta 
últim a ciudad, su vida tomó otra 
significación no menos horrible: 
hastiado de las herm osuras que h a 
bia hollado con su planta im pura, 
se dedicó á perseguir á los católicos 
que empezaban á invadir los cen
tros de a poblacion, celebrando sus 
prelados concilio cada año por de
cretal del papa San Hormidas.

A los concilios de prelados católi
cos, opuso Rechila concilios de sus 
obispos arríanos, que reunió en 
Leon.

Era por entonces San Vicente 
abad del monasterio de San Claudio, 
y como no podia menos de suceder,
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ahora pagarás tu  insolencia con la 
muerte.

Y volviéndose hácia 'sus guardias, 
les ordenó que desnudaran al Santo 
y lo castigaran á su presencia, dán
dole con largas varas de acebo.

Los guardias lo desnudaron inme
diatamente, y lo azotaron con tanto 
rigor que llegaron á descubrirse los 
huesos,corriendopor el suelo los a r 
royos de sangre entre la despedaza
da carne.

Al venir la noche ordenó Rechila 
á sus guardias que dejaraii de azo
tarlo mas, y que lo encerrasen en un 
oscuro calal'0Z0;y no fiátdose de sus 
verdugos, cerró las puertas él m is
mo, y las selló con su anillo real.

San Vicente, al verse solo, levan
tó su espíritu hácia Dios, y se puso 
gozoso en oraci-on, ofreciéndole su 
vida en holocaüsto.

Al poco tiempo, las tinieblas dél 
calabozo desaparecieron, y una luz 
misteriosa, violada, como la reber- 
veracion de la luna sobre el azul 
trémulo del mar al traspornerse el 
sol, sucedió á la densa o¡scuridad.

En medio de aquella iluminación 
celestial, el santo vió descender á u n  
ángel hácia él, que consolando su



alma de sus tribulaciones piadosas, 
curó las heridas de su cuerpo, resti
tuyéndole completamente la salud.

Ala m añana siguiente mandó Re
chila II comparecer á San Vicente á 
su presenfcia, y cuando esperaba 
verlo en trar exánime y llagado, 
conducido por agenas manos, vió 
con asombro que el santo entraba 
vigoroso y robusto sin que nadie le 
auxiliara.

Sorprendido altam ente Rechila II, 
le preguntó:

—Vicente: ¿cómo te has valido pa 
ra  curarte hallándote desamparado 
en el calabozo?

—Dios no desampara nunca á sus 
verdaderos hijos, contestó el santo.

—Los verdaderos hijos de Dios so
mos nosotros, repuso Rechila II; vo - 
sotrossois los falsos hijos de Dios. Y 
si no, Vicente, ¿por qué la Divinidad 
os tiene siempre á nuestros pies?

Entonces el santo recitó «1 símbo
lo que el concilio Níceno formara 
contra el arrianism o; y á esta ilus
tre confesion se levantaron de sus 
asientos iridignados los obispos a r
ríanos y  uno le dió una bofetada 
horrible.

La sangre del santo volvió á cor



rer por seg'unda vez; pero su voz no 
desrallecia al predicar la bondad de 
las doctrinas católicas.

Los obispos arríanos, cada vez mas 
soberbios, aconsejaron al rey la 
m uerte de San Vicente, y Rechila H, 
que no necesitaba nada para ser 
cruel, dispuso que sus guardias lo 
llevaran inmediatam ente al lugar 
del suplicio.

San Vjcente no desmayó por eso: 
al contrario, exaltado en su amor á 
Dios, iba por el camino predicando 
al pueblo con nuevas ilustraciones 
del cielo contra los arríanos.

Al llegar al campo donde se halla
ba ei tajo fatal, dobló las rodillas con 
valor, é inclinó la cabeza m urm u
rando á imitación de-Jesucristo:

—Perdónales, señor, porque no 
saben lo que hacen .

Al espirar estas palabras en sus 
labios, cayó el hacha cortante y pe
sada sobre su cuello, y el alma de 
San Vicente ascendió á la  gloria.

Por la noche, los monges del mo
nasterio de San Claudio, animados 
por su prior Ramiro, fueron al lu 
g a r del suplicio, y  recogiendo su 
abandonado cuerpo, lo llevaron á su 
convento, donde lo sepultaron junto



al de San Claudio y sus hermanos, 
dándole desde entonces el culto de 
m ártir.

Semanas despues de la m uerte de 
San Vicente, se le apareció en esp í
ritu  á Ramiro, qu,ele habia sucedido 
ew el gobierno del monasterio; y le 
reveló como Rechila II,-queria  a r
rasarlo: que avisase de ello á los 
monges para que el que tuviese án i
mo, esperase, y los que no, se a u 
sentasen.

El abad Ranilro dió cuenta á la 
comunidad, y doce de los monges, 
esforzados por la g racia  divina, 
quisieron quedarse con él en e i con
vento; los cuales ocultaron las re li
quias y se diispusieron, en oracion, 
á sufrir la corona del m artirio.

La anunciación de San Vicente no 
tardó en realizarse, pues viendo Re
chila II y los obispos arríanos que 
aquel monasterio era un antem ural 
de la fé católica, resolvieron arru i 
narlo, degollando antes á los m on
ges.

Al efecto, m andaron contra el 
convento un escuadrón de soldados 
desalmados, á las órdenes de un ca
pitan no menos cruel, y teniendo 
de ello noticia los monges, salieron
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en procesion hácia la puerta del 
monasterio, donde se encontraron 
unos y otros, víctimas y verdugos, 
pues en pocos momentos no quedó 
un católico con vida.

Los soldados suevos entraron en 
seguida en el convento, lo saquea
ron, y  lo desvastaron, hundiendo 
sus techumbres para  que nadie vol
viera á guarecerse en ellas.

Al reseñar este y otros reinados 
de los suevos, seguimos literalm en
te al analista H uerta, entrañando en 
nuestra obra cuanto encontramos 
digno en la suya, según nuestro 
criterio histórico-filosófico.

Al m artirio de San Vicente siguió 
el del santo obispo llamado Apoli
nar, el cual, predicando el catolicis
mo por la provincia de Traslosmon- 
tes, fué cruelm ente perseguido por 
los suevos, y pasó á la villa de Al
menara, en tie rra  de ü rros, donde 
continuó predicando sus escelentes 
doctrinas: en confirmación de ellas, 
clavó, delante de un público num e
roso, y afirmó en la tie rra  el báculo 
que traia , y el báculo inm ediata
m ente prendió y  echó raíces, y 
se hizo un árbol grande y frondo
so, á cayo pié brotó una fuente de 
agua cristalina y copiosa.



Rechila II dió órden para que lo 
prendiesen y le hicieran sufrir el 
m artirio mas am argo que pudiera 
inventar su lugarteniente de Braga, 
el conde Venedario.

El conde Venedario dispuso que 
lo atasen á los pies de dos toros muy 
bravos; y despues de atado los azu
zaron para que despedazaran al 
santo en su carrera .

Pero con asombro del concurso, 
que era inmenso, los toros, en 
vez de dispersarse á la carrera, se 
arrodillaron ante San Apolinar, y 
se inclinaron sumisamente, sin que 
nada bastara á arrancarlos de &quel 
estado.

Al ver esto el conde Venedario, 
mandó desatar al obispo y  que lo 
am arrasen al pié del árbol m ilagro
so en que se transform ara su bácu
lo: puso jun to  á él un tajo , y  d an 
do él mismo su espada al verdugo, 
ordenó que lo degollasen sin pie
dad, no sin m artirizarlo antes con 
insultos feroces los arríanos.

Desde entonces, el cuerpo de San 
Apolinar se venera en la diócesis de 
Braga; y en el retablo de la iglesia 
de Urros se ve pintado su martirio; 
en el cuadro de la mano derecha es-
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tá  el santo echado en tierra , y a ta 
do á los pies de dos toros para a r
rastrarle: en el cuadro de la izquier
da está el santo sentado á la puer
ta de una iglesia, vestido de ponti
fical, y dos toros, que arrodillados 
se le inclinan: en otro cuadro está 
el santo arrimado á una pared de 
una ig lesia , en acción de p re 
dicar, y  mucha gente dentro y fue 
ra  de ella, que le oye,y en otro está 
el santo arrimado al árbol del Mila* 
gro, y jun to  á él el verdugo con la 
espada con que le cortó la cabeza.

El sepulcro de San Apolinar se 
halla en la misma iglesia de la vi
lla de Urros, al lado de la epístola, 
sobre cuatro leones de piedra, .y 
Rucima de él una efijie del santo 
con su mitra, báculoyíjrev iario .

Innum erables fueron los martirios 
que sufrieron muchos santos en el 
reinado de Rechila II, y de ellos uo 
pudieron qu:ídar memoria en las 
páginas carcomidas por el tiempo: 
solo la tradición conservó algunos 
recuerdos confusos que fueron es- 
tinguiéndose como los monumentos 
de los pueblos.

Continuaremos reseñando con 
Huerta:



Los monges fujitivos de el mo
nasterio de San.C láudio de León, 
enderezaron un viaje por las áspe
ras montañas de Galicia. Y en el 
año quinientos trein ta  y uno, según 
parece, llegaron al sitio donde hoy 
está el monasterio de San Cláu- 
dio, y  le dieron principio. Todo es
te terreno era de los Reyes Suevos; 
y asi no creo yó que los monges se 
atreviesen á fundar monasterio for
mal; pues se esponian precisamente 
á que el rey  lo supiese, y  ejecutase 
en ellos su herética crueldad; por 
lo cual, creo y  tengo por verosímil, 
que en chozas ó g ru tas fué su p ri
mer habitación, manteniéndose con 
las limosnas que los naturales les 
darian , pues ya  dijimos como á los 
suevos solo manchó la perfidia de 
Arrio con su apostasía, pero los n a 
turales gallegos se conservaron ca
tólicos romanos á pesar de las san
grien tas iras de Rechila.

No os dudable que, asi como en 
León hubo estos m artirios por la fé, 
habría otros muchos en tan  d ila ta
da provincia; pero los demás ha 
ocultado la larga  carrera de los s i
glos y la venida fatal de los árabes, 
que aunque no inundé esta provin-





Aparecióse tercera vez  San Mi
gue á el obispo, y le manifestó por 
señal de hurto, y el sitio donde es
taba el toro, y le dijo que en él edi
ficase la ig’lesia, cuyo ámbito habia 
de ocupar loque el toro hubiese ho
llado con los pies.

Entonces el obispo eierto ya de 
la revelación, dió cuenta á los ca
tólicos de el pais, y juntándose en 
barcos, pasaron con el obispe á la 
isla, y llegando al sitio que habia 
señalado el ángel, encontraron el 
toro, con lo cual empezaron gozo
sos la ig lesia .

Pero al reconocer las lineas que 
el toro con sus huellas habia dado 
á los cimientos, advirtieron habia 
dos riscos que embarazaban de todo 
punto el edificio, pues ninguna h u 
m ana fuerza e ia  capaz de moverlos 
ó desmoronarlos. Suspensa, pues, 
con esto su ardiente actividad, acu
dió el Cielo á el remedio. Apareció 
se San Miguel á uno de los v irtuo 
sos obreros, y le mandó que q u ita 
se de allí aquellas piedras. Obede
ció el paisano, y asiendo los dos ris
cos, los movió como si fueran de 
pluma, y apartó donde no em bara
zaban, premiando asi Dios su viva 
fé y su ciega obediencia.



Con esto prosiguió la iglesia en 
honor del Sagrado Príncipe de los 
Angeles, y corriendo la fama de los 
prodigios sucedidos, empezaron des
de entonces á venerar este sitio los 
católicos con la misma p ereg rin a
ción que el monte Gargano. Equili- 
no dice que el sitio de la ig lesia se 
llam aba en su tiempo Peligro de la 
mar, sin duda porque por la inm e
diación de la tierra  no tiene allí fon
do, y  las corrientes de las aguas 
hacen poco seguro su abordo.

Prosiguiendo la obra, molestaba 
mucho á los piadosos fabricantes la 
falta de agua, porque no la habia en 
toda la isla, y así era necesario 
traerla de T ierra firme. Pero el S an
to Angel apareciéndose, los advirtió 
hiciesen un hoyo en un peñasco ve
cino, é inmediatam ente brotó una 
copiosa vena de agua cristalina, la 
cual SIS conserva hoy dia. Y para  
m ayor claridad, referirem os aquí 
jun to  lo que consta de esta insigne 
aparición. Acabada la obra se trajo  
á esta iglesia parte del palacio que 
el Santo Arcángel puso en el monte 
Gargano cuando se apareció, y un 
pedazo del mármol donde tuvo los 
piés.

m -
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La celebridad de esta aparición se 
celebra á 17 de las kalendas de no
viembre, esto es, á l 6 de octubre, en 
cuyo dia el m ar todos los años se 
retiraba dos veces, dejando seco el 
espacio de una legua que divide 
aquella isla de la T ierra firme, por 
donde, asi los vecinos moradores del 
pais, como la m ultitud de pereg ri
nos que acudia á venerar tan  insig
ne santuario, pasaban á la isla,repi
tiendo aquí Dios todos los años el 
prodigio que una vez en el m ar Rojo 
se dignó nacer para los israelitas.

Un año, habiendo acudido copio
sa muchedumbre de devotos à la is
la, fué entre ellos una m ujer preña
da, la cual, aunque se hallaba tan 
adelantada que pasaba ya  de las 
nueve faltas que la naturaleza cuen
ta  á las criaturas, movida de fervo
rosa devocion, no quiso dejar de ve
nerar á San M iguel en su iglesia. A 
la vuelta de la isla, por medio de la 
Ensenada, la dieron los dolores á 
tiempo que el m ar furioso volvía á 
repetir con sus ondas el perdido te r
ritorio. Los que acompañaban la m u
ger, solícitos del propio riesgo, li
bertaron con la pronta fuga sus 
vidas.

m :





tólicos, tolerándoles sus m anifesta
ciones religiosas.

Esto le habia conquistado las sim 
patías de los Caláicos lucenses, es
tendiéndose la fama de su be'llo ca
rácter á los demás condados de G a
licia.

Gefe m ilitar de tales prendas, no 
convenia á la política de Rechi
la II, y ya ¡ba á relevarlo de su 
puesto, cuando otros asuntos lla
m aron su atención.

Estos asuntos, que absorvieron en
teram ente el pensamiento de Re
chila II, fueron las evoluciones que 
hacía el godo, que inuudaba ya las 
provincias tarraconense, bética, y 
cartaginense, y  se disponía á caer 
sobre la tierra  de Campos.

La política goda, una vez descar
tada de las contrariedades que su 
friera en la F rancia Narbonense, en 
sus luchas cou el imperio, tendía á 
dom inar com pletamente en España, 
p ara  lo cual no lucharía ya sino con 
los suevos en Galicia, única nacio
nalidad que se conservaba en la Pe
nínsula, despues de la irrupción de 
las razas del. Norte.

Era rey godo por aquellos tiem 
pos Theudís, el cual seguía esa po-

w .
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litica de dominaciou peninsular que 
revelaban las evoluciones de las 
huestes godas sobre la tie rra  de 
campos, para lo que m editara de an
temano un plan de esterminio.

Rechila II, que vió á los generales 
de Theudis caer sobre Falencia y ne- 
g reg ar esta ciudad del reino de Ga
licia, incorporándola á la provincia 
cartaginesa, reunió sus soldados 
para contrarrestar las acometidas 
del godo.

El ejército suevo se reunió en 
Leon á las órdenes de su rey, y ape
nas hubo salido de la ciudad, cuan
do fué sorprendido por el ejército de 
Theudis.

Bióse la batalla, que fué muy san
grienta , en las orillas del Esla, y 
habiéndose batido en elFa con bravu
ra, pero sin órden, los suevos, los 
godos triunfaron tan completamente 
que los dispersaran en la mayor der
rota.

El conde Venedario, que mandaba 
el ala derecha, quiso contener á sus 
tropas, y fué arrollado en la re tira 
da.

Rechila II quiso también á su vez 
detener el centro que cejaba en dis
persion, y fué derribado del caballo

o :
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h pisoteado por sus caballeros, que 
yuian y huían en alas del terror, 
año 539 de Jesucristo.

Aquel mismo dia, los godos ocu
paron á León victoriosamente.

Al siguiente dia, sobre el campo 
de batalla, vagaba como una sombra 
una m uger con la cabellera esten 
dida y la m irada estravíada, fiján
dola aqui y allá sobre tanto cadáver 
como lo sembraba.

Al distinguir el del rey suevo, ca
yó de rodillas sobre él, y perm ane
ció muchas horas como en oracion.

Cuando Ileffaron mas tarde los sol
dados godos al saqtieo de los cadá
veres, aquella m uger vió impasible 
como despojaban el del rey suevo 
Rechila IL

Despues, se abrazó con pasión á 
su cuerpo inanimado, y asi la en
contró la noche.

A la m añana siguiente, aquella 
m uger que pasara la noche velan
do aquel cadáver, era un cadáver 
también.

Aquella m ujer era Iria.



XIX.
Cariarico el DonJadoso.

La dispersiuii de los suevos fué 
tai) lastimosa (¡ue ning-un conde se 
consideraba con bastante valor pa
ra capitaneará los que se i'etiraban 
fugitivos á Galicia, por las m onta
ñas de Asturias.

Entonces foé cuando el conde 
Cariarico, lugar teniente de Lugo, 
viendo como se desmoronaba la mo
narquía y  la nacionalidad de H er
menerico I el F u n d ad o r, reunió 
sus tropas, á las que se incorpora
ron los soldados derrotados en el 
Esla, y organizando ademas á los 
cahiicospor condados, constituyó un 
ejército imponente, con el que'íi no
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podia vencer al godo, al menos po
dria contenerlo en su invasión.

En poco tiempo el conde C ariari- 
co se puso sobre Astorga, y esperó 
la acometida del godo.

Pero el godo, fuese que descansa
ra sobre sus laureles en León, ó que 
tem iera la batalla, no avanzó sobre 
el ejército suevo.

Trascurrido algún tiempo el con
de Cariarico dejó buena guarnición 
en Astorga, y reforzó las dos lu 
gar-tenencias de Lugo y Braga con 
los mejores y mas fornidos caláicos 
de nuestras montañas, y  se retiró á 
Orense á arreg lar los asuntos de la 
monarquía.

Todo el anhelo de Cariarico era 
adherir moral y m aterialm ente los 
dos pueblos, suevos y caláicos, como 
lo habian estado un tiempo: conocia 
que esto y solo esto podia salvar la 
nacionalidad de Hermenerico I del 
oidium que la devoraba en sus lu 
chas de religión, y de las tentativas 
que hiciera el godo para caer triun 
fante sobre el territorio .

Esta política leg rangeó  tanto las 
sim patías de unos y otros, que al 
ser proclamado y coronado rey en 
el Pico Sagro, jam ás asistió á este

M



s » _ _ _ _ _ _ _  _̂ _ _ _
acto tanto pueblo caláico eonio en
tonces, el cual, completamente a l
borozado celebró la ascención de Ca- 
riarico con fiestas que duraron un 
mes en las orillas del Ulla.

El reinado de Cariarico irradiaba 
magnificencia de porvenir desde sus 
primeros albores, y fué en efecto 
uno de los mas lisongeros de la mo
narqu ía  sueva.

La paz mas beneficiosa era la b a 
se de este'período brillante que a tra 
vesaba la nacionalidad suevo-caláí- 
ca: en el esterior, una guarnición 
respetable contenía las irrupciones 
del godo como un balladar insalva
ble; y en el interior, una libertad 
completa de creencias y de cultos 
religiosos, y una administración 
suave y fom entadora,' regeneraban 
el pais, preparando mejor que n un
ca el advenimiento del cristianism o 
para siempre.

Contribuyó también mucho á ello 
uno de los dram as mas originales 
que pueden verse en la historia de 
las familias reales.

Sucedió, pues, que el rey Cariari- 
co tenia cuatro hijos, todos jóvenes 
y bizarros caballeros.

El mayor, se llam aba el principe
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Theodomiro, mas tarde Theodomi- 
ro I.

El segundo el principe V item iro, 
muerto desgraciadamente.

El tercero el príncipe Ariamiro, 
que sucedió á Theodomiro I en el 
trono.

Y el cuarto, el principe Theodo
miro, sucesor de Ariamiro con el 
nombre de Theodomiro II.

El rey Cariarico am aba estrem a- 
damente á sus hijos, pero en parti
cular. al mayor, á quien profesaba 
un cariño escesivo.

Los príncipes tam bién se hacían 
dignos del amor de su padre, por
que eran bravos en la pelea y dóci
les al buen consejo.

Además de los ejercicios anejos á 
la educación m ilitar que recibieran, 
dábales á los príncipes por cosas que 
ponian en relieve sus caracteres: al 
m ayor por correr en pelo sus caba
llos mas indómitos; al segundo por 
la música, pues tocaba lindísimas 
baladas en la flauta; al tercero por 
la c a z a , y al cuarto por d irig ir 
obras como casas, palacios, caminos, 
puentes, etc.

Una noche, hallándose el princi
pe mayor acostado con su m ujer
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Eureda, que era interesantísim a, 
pues tanto en alma como en cuerpo 
era incomparable, oyó como entre 
sueños que su hermano Vitemiro to
caba una de sus baladas mas dulces.

La noche era una bella noche de 
verano, y  el principe m ayor Theo ' 
domiro se quedó enteram ente des
pierto , concluyendo por recrearse 
silenciosamente con aquellos aires 
lánguidos y  tristes de su hermano.

En medio de aquel silencio, el p rín 
cipe Theodomiro oyó cerca de sí un 
suspiro melancólico y tiernísimo: 
miró para Eureda, y Eureda sus
piraba despierta como él.

Esto nada tenia de particular, y 
el príncipe Theodomiro uo se alarmó 
por ello.

Pero algunos dias despues, volvió 
á repetirse la misma escena, y el 
príncipe Theodomiro no oyó los sus
piros de Eureda cerca de sí, sino en 
a ventana.

Entonces el príncipe Theodomiro 
se alarmó algún tanto, y  espiando- 
á su m uger vió que estaba sola, apo
yando ia cabeza en una mano y  el 
codo en el alféizar, en una actitud 
de éxtasis am ante que le sorprendió 
altam ente.



El príncipe llamó á su m uger, y 
Eureda cerró la ventana y se retiró 
á su lecho suspirando.

Breves dias despues el principe 
Theodomiro observó que la prince- , 
sa su esposa no apaítaba los ojos del 
príncipe Vitemiro, que paseaba in 
diferente por los jardines de palacio.

Otro dia observó ' mas: observó 
que la princesa Eureda, su m uger, 
habia besado, una flor que Vitemiro 
se acercara á o le r.

Y de observación en observación, 
el príncipe Theodomiro se conven
ció como si Dios se lo revelara m a
nifiestamente, que la princesa Eu
reda amaba éspiritualm ente al p rín
cipe Vitemiro.

Esto le espantó .
Sin embargo, habia dos cosas que 

le tranquilizaban algo: una, la in 
diferencia de Vitemiro para cpn En
reda, y otra la castidad de aquella 
pasión que constituía la existencia 
de su esposa.

El príncipe Theodomiro tenia un 
amor propio escesivo, y al ver que 
Vitemiro era preferido por Eureda, 
le hizo caer en una melancolía fa
tal.

Este abatimiento moral, produjo 
el abatimiento físico.



Entonces el rey Cariarico, al ver 
como desmejorabá su hijo mayor 
de dia en dia, trató de indagar la 
causa y no la penetró, porque el prín
cipe encerraba aquella cuita en lo 
mas recóndito de su pecho.

Pasó algún tiempo. Vitemiro, ino
cente de que con sus baladas asesi
naba á su hermano; Eureda, am án
dole y amándole mucho en el si
lencio j  en la som bra ; Theodomi
ro, lánguideciend© de pena; y el rey 
Cariarico, lamentándose de aquel 
mal que le arrebataba á su hijo en 
>a flor de la vida; mal que los m é
dicos de palacio ni del reino po
drían combatir porque lo descono
cían.

Sigamos á líuerta;
Afligióse el padre de'Theodomiro 

con tal espectáculo, y á su imitación 
los vasallos no respiraban sino sus
piros, ni articulaban sino lástimas. 
Corría por Galicia la fama y noticia 
de los m ilagros de San Martin de 
Tours, especialmente los que obraba 
Dios eu los que visitaban su sepul
cro. Movido de esta noticia Cariari- 
co, preguntó de qué religión habia 
sido San M artin . Respondiéronle 
que católico romano. Cotejó Caría-

'Ó  " ' . 0





de las llagas. Dieron cuenta al rey 
de sn viaje, y le refirieron la m ulti
tud de m ilagros que Dios, por in ter
cesión de San M artin, habia ob ra
do á su vista. El rey oyó su relación 
con atento cuidado, y como aquel en 
quien empezaba á rayar la luz de la 
católica fé, que desterraba las som
bras de la infiel heregía, com pren
dió luego que la lepra que molesta
ba el reino, era en pena de su apos
tasía, y que el no haber conseguido 
su hijo T leodomiro la salud, era por 
ser hereje arriano. Prometió, pues, 
con voto que si el santo alcanzaba 
de Dios este beneficio, se reconcilia- 
ria con la católica iglesia, y edifica
ría  un suntuoso templo á honor de 
San Martin de Tours. Y con efecto, 
.sin poner dilación á siis deseos, des
pachó á sus ministros á Tours con 
nuevos y preciosos dones, y un pa
ño estimadísimo, para que se pusie
se sobre la tum ba del santo y le tra 
jesen á Galicia como reliquia, para 
consagrar el templo que habia de 
edificar; y con estraña fé, no d u 
dando que le habia de favorecer el 
santo, apenas despachó los m inis
tros, dió nriiicipio á la fábrica del 
templo en la ciudad de Oren,se, en

^ _______________ _ :  '



donde acaso estaria la córte enton
ces, porque Io deleitoso de su pais 
atraerla  al rey á gozar de su ame
nidad.

No es dudable que, cou la noticia 
de estas legacías, estarían los cató
licos del reino de Galicia gozosísi
mos, dándose unos á otros los para
bienes, y especialmente los prelados 
darian á Dios solemnes gracias, al 
ver amanecía en el corazon de uu 
rey, despues de tantos años, la i-e- 
ligion católica, desterrada por un 
ai)etito. Al contrario, los obispos ar
ríanos, cuidadosos al ver al rey 
afecto y devoto á un santo de la ig'ltì- 
sia romana, recelarían su pérdida, 
y  acudiendo á Cariarico con el pre
testo de la religión, leinstaron  y aun 
am enazaron, si dejaba lo que habian 
observado sus mayores. Nada espre
sa la historia; pero esto y mucho 
mas es preciso pasase, pues no es 
posible en lo humano que pase de 
repente un reino de uba religión á 
otra, aunque sea de la falsa á la  ver
dadera, sin que haya esta y m ayo
res turbaciones.

Llegaron á Tours los legados de 
Cariarico el año 550, y ofrecie
ron en la iglesia Je San Martin los



dones que traían , y espresando el 
ánimo de su rey, pidieron reliquias 
para el templo que se habia de con
sag rar en Orense.

Diéronle los ministros de la ig le 
sia de San Martin, según costum
bre, un pedazo dél paño que se po 
n ía sobre la tumba.

Pidieron los legados dejasen po
ner una noche un paño que traian  
para este efecto.

Concediéronlo los ministros, y los 
legados que ya eran católicos, pe
saron el paño antes de ponerle, y 
poniendo en Dios su confianza, p i
dieron al santo, que si sus oracio
nes habían sido oidas y aceptas, se 
dignase hacer que el paño pesase 
m ucha mas á la mañai*a.

Quedáronse en oracion aquella 
noche delante del sepulcro, y á la 
m añana quitando el paño, le vol
vieron á pesar y hallaro^i que era 
mucho m asque cuando le pusieron, 
y no cabiendo en sus péchos el go 
zo y regocijo, publicaron voces de 
gracias y alabanzas el milagro.

Sucedió esto á vista de los m inis
tros de la iglesia y de otros ciuda
danos de Tours, por los cuales en 
un instante corrió por toda la c iu 

w .



dad la fama del prodigio, concur
riendo las campanas de toda ella, 
que por órdeu del obispo se tocaron, 
para que con sus lenguas, hasta lo 
insensible celebrase este portento.

Al mismo tiempo que esto acae
cía en Tours, en Orense caia en 
fermo de la lepra el príncipe Vite
miro.

A medida que el mal de Vítemiro 
progresaba, el de Theodomiro pare
cia ceder.

El rey Cariarico se vió entonces 
y se deseó, entre las enfermedades 
que afligian á sus dos hijos, pero le 
aquejaba mas la del mayor de 
ambos.

Fuere por la enfermedad de ía le
pra, ó porque Dios asi lo dispusiera 
en sus altos desig’uios, el amor p u rí
simo que Eureda profesaba á Vite
miro desapareció como por encanto 
y el príncipe Teodomiro vió todo 
esto con inefable gozo.

Entre tanto los enviados del rey 
Cariarico, se volvieron á su patria 
logrando un viaje próspero y h a lla 
ron, como sigue diciendo Huerta, el 
reino envuelto en fiestas y regocijos, 
porque el mismo dia y hora que San 
Martin habia hecho los milagros



referidos eu Tours, en Galicia tam 
bién el principe Tehodomiro habia 
repentinam ente recobrado la salud.

Y sabiendo que los leg'ados con 
las reliquias estaban en el puerto, 
el rey, el príncipe, y á su imitación 
toda la corte, asistidos de los p re la
dos católicos de Galicia y  aclamados 
por los naturales, que como dijim os 
eran católicos, salieron hasta el 
puerto á recibir las reliquias.

Ya digimos que la corte estaba en 
Orense, yasi es m uy verosímil que 
el puerto á donde arribaron fué el de 
Vigo ó alguno de sus inmediatos.

Recibió,pues, Galicia, con faustas 
y  debidas veneraciones las reliquias 
de San M artin, y en ordenada pro
cesión con himnos d e 'a le g ria , las 
condujeron á la ciudad de Orense.

Pero no quiso Dios dejar de m a
nifestar su agrado á estas, festivas 
demostraciones de su pueblo, pues 
la lepra que dijimos aflijia la pro
vincia, de repente desapareció que
dando sanos en un instante los que 
por toda su vida dudaban la cu ra 
ción.

Y no cesó aquí el m ilagro, sino 
que continuándose h asta  el tiempo 
en que escribiaS. Gregorio de Tours,



afirma el Santo, que no se volvió á 
ver aquella enfermedad en alguno, ó 
suevo ó na tu ra l de Galicia. R epitié
ronse con tan portentoso prodigio 
las aclam aciones, concurriendo á 
Orense casi todos los habitantes de 
la provincia, unos como beneficia
dos en la peste, otros como sus p a 
cientes, y otros á vista de tan ta  n o 
vedad, para  reconocer la causa del 
m ilagro con sus ojos, y  al mismo 
tiempo al ver las fiestas, que con 
real magnificencia hacian Cariarico 
y  Theodorico en el obsequio del 
Santo.

Aqui es de notar, que parece con
je tu ra  m uy verosímil, provino de es
te suceso lo que aun hoy dia se prac
tica en Galicia. En cuyo reino la le
pra (que llam an elefantia) es enfer
medad tan estraña, queno solo para 
el que padece, mas para sus descen
dientes es tacha para cualquiera 
prueba, y  además/ no se enlaza con 
aquella familia otra del reino recono
ciendo todos en ella, aun en el s i
glo presente, haber sido castigo de 
lah e reg ia  en el de Cariarico, pues 
no se descubre otro motivo que afian
ce la práctica inconcusa de este pais.

Hasta aqui hemos ido retardando



laá noticias del Apóstol de Galicia 
San M artin Dumienss, para  propo
nerlas jun tas, sin in terrum pir la 
narración. Nació San M artin en las 
Pannonias, asi lo dice Venancio 
Fortunato, aunque por relación que 
se decia ser natu ra l de Pannonia, pe
ro el origen rom ano. Mas San G re
gorio de Tours afirm ativam ente e s 
presa su naturaleza: Este Martino, 
dice, nació en Pannoma. Y así yerra  
el autor del cronicon Iriense, que le 
hace griego. Fué educado piadosa
mente por sus padres, y  creo se en 
tró en algún m onasterio, donde pro
fesó la vida de m onge, hasta que 
instado d éla  devocion, pasó al Orien
te á visitar los Santos Lugares. Fue 
iuclinadísimo á las letras divinas y 
hum anas, y se fecundó'tanto en ellas 
que por testimonio de San Gregorio 
de Tours consta, que en sus tiempos 
de n inguno se tuvo por segundo. 
Concluida su devota peregrinación 
volvió á su pàtria, y eu ella al 
mismo tiempo que se obraban euTours 
los m ilagros de San Martin, que van 
historiados, tuvo revelación y órden 
del cielo, para que pasase á Galicia 
á predicar y estender la religión ca
tó ica. Obedeció San M artin, y pare

....... ............... ....... .........



ce pasó por Roma, en donde comu
nicando su esp irita  y  viage con el 
romano pontífice, que lo era Vigilio, 
este se alegró sumamente al ver, que 
Dios queria ya sacar de las tinieblas 
de la ceguedad á aquel reino, y para 
que San Martin fuese mas autoriza
do á la Legacía á que le destinaba 
el cíelo, le consagró de obispo, y 
llenándole de gracias y bendiciones 
apostólicas, le despidió gozoso, d á n 
dole también cartas así para Profutu
ro, prelado de Braga, con quien ya 
tenia, como vimos correspondencia, 
como para ios demás obispos católi
cos de Galicia, y  aun no (ludo, escri
biese tam bién al rey Cariarico y al 
■principe Tliodomiro , alabando su 
celo y animándolos á proseguir la 
obra comenzada de la convcrsion de 
su reino, recomendando á todos la 
persona de San M artin Dumiense. 
Los motivos que tengo para afirmar 
que San Martin antes de venir á Ga
licia pasó por Roma son, lo primero, 
que San Gregorio de Tours, cuando 
salió San M artin de su patria m anda
do del cíelo afirma, no era mas que 
rnonge, y al llegar á Galicia dice re
cibió el principado sacerdotal. Y es
to uo podia ser en Galicia, en don-



de hasta entonces no era conocido.
•Lo segundo, porque el mismo San 

Gregorio afirma que San M artin fuó 
trein ta  años obispo: y habiendo m uer
to el quinto año “del reinado de 
Childeberto, segundo en la  Francia, 
según escribe el mismo Tuaroiiense, 
este concurrió el año de Cristo 
de 582; luego por este tiempo fué la 
Consagración de San Martin. Lo te r
cero, porque no es creíble que, sin 
consultar á la silla apostólica, com
prendiese negocio tan  àrduo. Lo 
cuarto, porque parece que luego que 
llegó, dice el Crisma, á algunos, y 
este, lo uno no podia sin ser obispo, 
y lo otro no lo perm itiera Profuturo 
y los demás obispos católicos de Ga
licia, á quienes no es,verosim il se 
prefiriese un estranjero desconoci
do. Prosiguiendo, pues, San Martin 
su viaje, llegó á Galicia al mismo 
tiempo y puerto que las reliquias 
de Tours, y habiendo entregado sus 
cartas al rey  y á los obispos, fué re
cibido de todos como legado pontifi
cio con agrado y veneración. El san
to, que ardia en celo de la honra de 
Dios, viendo en el rey tan buena 
disposición, le exhortó con tan v i
vas razones que le redujo á detestar



el error de Arrio, y  confesando la 
unidad del Padre , Hijo y  Espíritu 
Santo en la Santísim a Trinidad, re
cibió el Crisma por mano de San Mar
tin , y siguiendo toda la familia real 
el ejem plar de su señor se convirtie
ron todos, recibiéndolos San Martin 
gozosísimo al ver tan copioso fruto 
por prim icias de su predicación.

Por una singularidad notabilísim a 
Vitemiro, el hijo segundo de Caria- 
rico, se negó á ab jurar de los erro
res de Arrío.

Fué el único en su familia, y el 
único entre los poderosos de los 
suevos.

Al rey Cariarico le desconsolaba 
aquella tenacidad con que Vitemiro 
rechazaba las exortaciones de San 
M artin Dumiense y demás prelados 
católicos. Catequizado por los a r 
ríanos, se constituyó en caudillo de 
estas doctrinas hetereodoxas.

Una m añana se echó de menos 
en palacio al principe Vitemiro, pe
ro nadie se alarmó mucho por ello, 
creyéndole vagando por las soleda
des, á lo que era aficionado.

Otra mañana, se recibió el parte 
en palacio de que el principe Vite
miro, se hallaba en la Limia, al
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frente de las huestes suevas que ha
bian resistido la conversión al cris
tianismo.

La nueva desconcertó á la to rte , 
y en especial al rey Cariarico, que 
no sabia qué medidas adoptar para 
inu tilizar en su origen aquella re • 
belion sacríleg-a.

Padre am ante y  cariñoso, antes 
que rey, Cariarico salió de Orense 
sin ejército alguno, enteram ente so
lo, y llegó hasta los reales de su re 
belde hijo.

Era la caida de la tarde, y á favor 
de las som bras de la noche que 
avanzaba, el rey Cariarico pudo pe
netrar hasta la tienda de Vitemiro.

Padre é hijo quedaron desconcer
tados al pronto.

Al verse solos eh aquella tienda, 
el uno frente del otro, no tuvieron 
aliento para articular una palabra, 
corriendo en seguida á abrazarse 
fuertemente.

Ambos lloraron, y entre las lá
grim as que derram aba el rey, pudo 
pronunciar por fiu algunas palabras 
de perdón.

Al oirías Vitemiro, rechazó á su 
padre con aspereza,, como si él no 
m ereciera perdón alguno.



El rey Cariarico iba á indig-narse 
por aquella soberbia de su hijo, pero 
un trueno que bramó de repente so
bre sus cabezas, conturbó los dos.

Al mismo tiempo, los capitanes del 
principe rebelde, se agolparon á la 
tienda como si tem ieran por su v i
da, pues cayeran en torno de ella 
varias .exalaciones.

Al d istinguir al rey Cariarico en 
la tienda de su hijo, desnudaron las 
espadas contra él.

El príncipe Vitemiro no mandó 
envainar aquellas espadas que se le
vantaban contra su padre, y parecia 
a len ta rá  sus capitanes á un crimen, 
dirigiéndoles m iradas benévolas.

El rey Cariarico ordenó á aque
llos capitanes que bajaran las espa
das que briliaban sobre él.

Los capitanes no obedecieron. '
El rey Cariarico se dirigió en se 

guida á su hijo, mandándole como 
padre y  como rey que hiciera que 
se respetaran sus mandatos.

Vitemiro tampoco obedeció.
Entonces, cuando Cariarico deja

ba caer los brazos sobre el cuerpo, 
desalentado terriblem ente por aque
lla defección de su hijo, fuere por 
casualidad, ó porque 'así lo dispu-





cretos visibles de la Providencia en 
favor del catolicismo.

Sin em bargo de este triunfo tan 
singular que consiguiera el rey Ca
riarico sobre los rebeldes, ayudado 
del cielo, la im agen de su liijo Vi- 
temiro no se apartaba de su mcmo>- 
ria, y  atorm entaba su espíritu cruel
mente.

Esto produjo su m uerte, año 552 
de Jesucristo.

FIN DEL TOMO SEliüNDO.
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XX,

Theodtmiro I, el hijo de D>ios.

Por m uerte de su padre, el rey 
Cariarico, ascendió al trono de Ga
licia, su hijo m ayor el principe 
Theodomiro, al cual empezó á de
signarse por el hijo de Dtos, en aten
ción á la  enfermedad de q*ue se h a 
bia librado, por intercesión de San 
M artin de T ours.

Su coronacion en el Pico Sagro, 
fué saludada ,con g ran  entusiasmo 
por los condados caláicos, pues co
mo los católicos, confiaban estre
madamente en el nuevo rey , hijo de 
Dios.

En efecto, desde los prim eros mo
mentos de su reinado, Theodomiro I 
se dedicó mas que á todo á  unificar



las tendencias relig-iosas de la épo
ca, y el catolicismo recobró una im
portancia y  esplendor dig'no de su 
elevada misión en la tierra.

El arrianism o, perseguido sin 
crueldad, tuvo que refugiarse des
de luego, no en los condados como 
el catolicismo un dia, puesto que 
los condados lo rechazaran siempre; 
tampoco en el corazon de los solda
dos suevos, puesto que el suevo re 
cibía las inspiraciones de sus re 
yes, condes y  capitanes, y todos 
eran ya católicos, sino fuera de las 
m ontañas de Galicia,en las regiones 
dominadas por el godo, cuyas doc- * 
trinas heréticas profesaba.

El priscilianism o volvió á signifi
carse algún  tanto, ya en un conda
do., ya en una ciiidad; pero tan dé
bilmente que no escitó la atención 
de la corte ni del alto clero católico.

El idolicismo suevo y el romano 
apenas se significaban en el mas 
leve recuerdo.

El catolicismo, pues, irradiaba sus 
brillantes resplandsres en toda la 
monarquía caláica, desenvolviéndo
se con la m ayor magnificencia.
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Claudio, legua y  media de B r ^ a ;  
pero lo cierto es que fué el de Riva- 
deo, pues el de B raga fué fábrica 
de San M artin Dumiense.

En el m onasterio Dumiense dejó 
San M artin, su fundador, unos ver
sos latinos en memoria suya, e le
gantísim os, que están en la  Biblio
teca de los Padres. En la pared de 
la  iglesia de aquel m onasterio deeia 
así hablando con San Martin de 
Tours;

P ost Evangelium bisseni Dogma Sanalus,
Quod Begium Christi te to  iam personal 

Orbe,
Postque Sacrum  Pouli sUium, cuo curia

BlUQdi
V icia suos taudem  S tupuii silvise scphis- 

las:
A retous, Marline, libi in estrem a recesus
P aadilu r, iu quae via fidei pa le i invia le- 

tlu s .
V irlu lum  signis, m eriiorum , laude luorum , 

etc.
Escilal affecium  Chrisli. Germania frigens
F lagrai, e ie . , accenso siriclas Aquilone 

Prussias
Im manes, variusque pio sub federo Christi
Adsciscis G entes Alamanus, Saso, Thurin- 

gus,
Pan nonius, Rusus. Sciaviis, Nara, Sanila- 

la. Callus,
Oslrogoihus, Francus, Burgundus, Dacus, 

Alanus,
Te duce nose Deum gaudeni, tua signa 

Suevus



Adm irans didicit fidei quo tram ite pergal, 
Devoturque luis m eritis hoec atria  claro 
Culmine substolens Chrisli ve»erabile tem

pi um
Constituil, quo clara vigens Martine tue- 

rum
Graia signor,um volis le adcse proecaiur 
E lsctum , propriunque tcnel te Gallia gau- 

dens
Pastorem , teneat Gallecia loia Paironum . 
También á la entrada del Refec

torio de aquel Monasterio, se leian 
estos versos;

Non hic auratis om aniur prandia fnleris,
Asirios Mures nec libi signa dedit 
Nec per m ultíplices abaco splendente Ca

vernas.
Ponentur nitida Codieis arte  dapes.
Nec Sciphus hic debitur, rutilo  cui forte 

Metallo.
C ruslralum  stringai lortilis, an Salaius.
Vina m ilis non suni Gacetica. Ghia, Fa* 

lerna,
(juoeque Sarapteno palm ilem issa b.ssbi 
Sed quidquid tennis non com piei copia 

m ensoe,
Suppléai hoc peiim us gialla  piena Ubi 
Este monasterio fué elevado á la 

dignidad episcopal; pero sobre sus 
términos y jurisdicciones varían 
eruditam ente los autores. Unos d i
cen que tuvo territorio, aunque corto.
Pero los mas convienen en que la 
jurisdicción que se le dió fué sobre 
la familia real. Siendo este el prin - 
cipío que tuvo la dignidad de cape
llán m ayor de los reyes de España,

------------------- &





Portugal,, con variedad de vegas, 
campos, prados, pomares y arroyos, 
con diez monasterios de la órden de 
San Benito, quese ven de una erm i
ta de San Ginés, asentada encima 
del monasterio, los cuales están 
puestos en la rivera del Cadavo, rio 
caudaloso que atraviesa esta llanu
ra , y corre de Oriente á Poni'ente.

El conde de Barcelos, don Pedro, 
hijo bastardo del rey  don Donis de 
Portugal, en un noviliario que h i
zo d éla  h idalguia portuguesa, dice: 
«que edificó la fábrica del templo 
de Tibaes don Payo G utierrez de 
Silva, gobernador de Portugal, por 
el rey de Castilla y de León don 
Alonso el VI, antes que casase á 
la infanta su hija con el padre de 
el rey de Portugal don Alonso En- 
riquez.» Pero esta" fábrica mejor 
se puede llam ar reedificación, por-

aue el obispo de Coimbra, llam a- 
0 Bernardo, monje de San Benito, 

coronista del arzobispo de Braga, 
Giraldo, que también fué monje de 
Síin Benito, dice: que en llegando 
el cuerpo del santo arzobispo de 
Bornes, á donde falleció, á la ig le
sia mayor de Braga, la clerecia y 
pueblo, buscando uü cofre decente



para tal perla, se les ofreció un se
pulcro noble, de mármol, y  m ilagro
samente les ocurrió luego allí. De 
lo cual parece que mas an tiguo  era 
aquel monasterio que don Payo 
Gutierrez; pues del tiempo'que fuó 
el gobernador, del Señor de mil y  
ochenta, ai fallecimiento de San G i
raldo, en el de mil ciento y  nueve, 
n.0 corren mas de veinte y  nueve 
años.

Por este tiempo parece que vien
do los naturales de Galicia la p ie
dad y  religión del príncipe Theodo
miro, aunque hasta ahora se habian 
conservado libres por mas de un s i
glo, se entregaron  voluntarios á 
Theodomiro. Esto consta espresa- 
mente en el cronicon Iriense, el 
cual despues que los suevos le ha
bían convertido á  la fó, por la p re 
dicación de S. M artin . Prosigue que 
entonces alcanzó Theodomiro la p o 
sesión de la ciudad de Iria , en que 
se reconoce; lo uno, que fuó pacifi
ca y voluntaria la entrega, pues eso 
suenan las palabras del cronicon; 
y  lo otro , que hasta este tiempo se 
habian conservado constantes en su 
libertad los moradores de este rin 
cón de España. Y en premio de esta
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entreg-a, procuró el rey  se restitu 
yese á Iria  la s illa  episcopal, auii- 
que no se efectuó hasta el tiempo 
que veremos.

Tubo principio el monasterio Mag-- 
netense, que hoy se llam a Santa M a
ría de Mainedo, en el obispado de 
Oporto.

Por este tiempo escribió la con
version de Galicia, y las alabanzas 
de S. Martin Dumiense, Venancio 
Fortunatoj que vivia entonces y dice 
así;

Martino Serunto novo Galletía 
plaude

Sortis Apostolicae V irtuus iste fuit
Qui v irtu te Petrum , precabet tibí 

dog-mate Paulum;
Hinc Jacobi iribuens, inde Joan- 

nis opem.
Pannoniae, u t perliibent, venions 

ó parte Q uritum .
Es m agis effectus Gallica vera 

salus.
lu sulcum sstetiiem  uítae p lan ta

ría sevit,
Quo natura seges ferti látate placet. 

; Elicae m eritis a lter redit imber 
aristis.

Muñera roris habens, ne premat 
arva sitis.



Nen iaceant stiipkies arentia in- 
gera  sulas.

lufluit irriguo fonte perernnis 
a g u a e .

Iram is haeresis sidei plautaria 
sivit,

Quotque oleaster erat, p inguis oli
va vivet.

Que stetit esilis vidiietiH frondi- 
bus arbor.

Yam paritu ra cibum floret honore 
nobs.

Imponenda focis, sine quo sicu- 
lumca tristis,

P reparat ad fructum  stercore cu l
ta .suum.

Palm itis uva tum ens avium lace- 
randr rapinis,

Hoc custode bono non peritura 
la tet.

Rebus apostolicis ovantes vivere 
m onstrat,

Aroa ligoue niovens, falce flague- 
11a prem ens.

Ex Agro Domini lapas excidit 
inertes,

Atque racem us adest, qui fuit^an- 
te frutex.

Son versos elega ntísim os y dulcí
simos.

Por este tiempo se fundó también
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san Salvador de Trig-igeiro, del cual 
dice Yenes estas palabras: «Fama 
es (y la tengo por cierto) que en el 
lugar donde está fundado el monas
terio (de Rivasde Sil) hubo uno muy 
antiguo en tiempo de los godos y 
aun de los suevos. Dije de los sue 
vos porque para mi es probable m u
cho una tradición que hay en el 
monasterio de san Esteban deRivas 
del Sil, y en la Santa iglesia de 
Orense, allí vecina, que el gloritiso 
San Martin Dumiense, apóstol de 
Galicia, siendo monge Benito, fué 
el primero que trajo  los monges de 
esta religión á aquel reino y los puio 
también en la iglesia mayor de 
Orense: de donde se fueron multi 
pilcando, y estubieron en un m o
nasterio llamado San Salvador de 
Trjgigeiro, junto  al Pereiro, una 
legua de Orense, y dos de San E ste
ban de Ribas del Sil; y allí en San 
Salvador vivieron y tubieron un 
monasterio ennoblecido de grandes 
calidades, del cual han quedado ves
tigios, y señales de haber residido 
allí monges; porque se m uestra hoy 
la iglesia con hartos rastros de an
tigüedad, y de que hubo celdas muy 
pegadas á la iglssia aniiguam ente.





Su administración m ilitar en na
da oprimia á los pueblos- El rey 
Theodomiro habia colocado al frente 
de hi lugar-tenencia de Braga al 
príncipe Ariamiro, y de la de Lugo 
al príncipe menor Theodomiro.

Podia decirse que habia tres cor
tes, pues si los vasallos rodeaban de 
amor y de magnificencia al rey 
Theodomiro en Orense, no menos 
rodeaban á los principes Ariamiro 
y Theodomiro eu Braga y en L u
go.

De aquí la confusion de algunos 
historiadores que hacen de este rey 
y de estos principes, j a  dos, ya uu 
monarca, habieudo tres para el ca
so, los cuales ])esiiban dulce y be 
neficiosamente sobre el ¡luebio ,ca- 
láico, fonnauíki un' cuerjio social 
que absorvia las necesidades inte
lectuales de aquel siglo.

La vida del rey Theodomiro .se 
deslizó suavemente para su reino, 
sin grandes peripecias dramáticas 
que referir.

Enamorado ciegamente de su 
m uger Eureda, de la cual tenia dos 
hijos, Alharico y Miro, vivió feliz
mente despues de la muerte de Vi- 
teniiro, consagrado á los dulces pla-

.O .
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ceres de la familia y al arreglo de 
su reino bajo los sagrados deberes 
que le imponia el catolicismo.

El rey Theodomiro I murió en 
Orense el año 560 de Jesucristo, y 
fué enterrado en la iglesia catedral 
de San Martin de Tours de aquella 
ciudad.



XXI.
Ariamiro, el Cazador.

Como los dos hijos del rey Theo
domiro, Alharico y Miro, eran m e
nores de edad, pues el mayor tenia 
quince años, fué proclamado rey el 
príncipe Ariamiro, el* cual estab le
ció la córte en B rag a .

Desde que Ariamiro subió al tro 
no de Galicia, dejó de observarse la 
antiquísim a costumbre de los m o
narcas suevos, la de coronarse en el 
Pico Sagro,

El rey Ariamiro se coronó en la 
catedral de Braga, por mano del 
obispo Lucrecio, que en aquel m is
mo año sucediera á Profuturo; y su 
vida puede considerarse bajo las dos 

®  ----------  ..



fases notables que presentó, esto es, 
eorno hombre p rirado  y como hom 
bre público.

Como hombre privado, al rey 
Ariamiro placíale en estremo la ca 
za, loque le valió el dictado de el 
Cazador.

Esta ocupacion, este recreo tan 
propio de aquellos tiempos y de 
aquellas costumbres, absorvia com- 
Dletamente su espíritu cuando no lo 
evantaba á Dios.

Por las inmediaciones de Braga 
se le veia cruzar siempre con su a r
co puesto al lado, y si en su camino 
le mostraban ave ó salvugina en 
buen lugar, volvia atrás la mano, 
un page le ponia en ella el arco de- 
sempulgado, lo em pulgaba al to 
m ar e, unas veces doblando las pun
tas hácia dentro, otras veces po
niendo la una en el pié y en el es
tribo, y subiendo por la o tra  con 
los dos dedos la lazada de la cuerda 
ha.sta que llegase á en tra r en la em ■ 
pulguera, le daban luego la saeta, 
y al ponerla en el arco preguntaba 
á que parte de la caza querían que 
encarara, y enseñándosela tiraba, y 
mas veces acertaba él a lo q ú e s e  
le señalaba, que acertaban los que 
estaban junto  á él á señalársela.
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C6 l . Añade Perreras que este con
cilio se cong-regó p araad ju ra r en él 
el rey y los suevos la lieregia de Ar
rio; pero esto también es engaño: 
lo primero que en todas las actas 
del concilio no se encuentra tal ab
juración, ni aun memoria de que 
hubiesen quedado rastros del a r r ia 
nismo en Galicia. Lo segundo, por
que espresam eute el metropolitano 
Lucrecio dice se congregaba contra 
la heregia de Prisciliano, y á ella 
m iran los anatem as todos del conci
lio. Lo tercero, porque áestetiem po 
ya habia muerto, no solo Cariarico, 
que adjuró lahereg ia , sino también 
su hijo y  sucesor Theodomiro. Lo 
cuarto, porque no es creíble, que en 
once años que habia que los reyes 
se habian convertido á la religión 
católica, retardasen tanto la cerem o
nia solemne de la abjuración- 

F ray  Pablo de San Nicolás cree 
hubo en estos diez años otro conci
lio B racarense,en que adjuraron los 
suevos su heregia, pero se opone á 
esto espresam ente, dice el m etropo
litano Lucrecio, que habia mucho 
tiempo, que no se celebraba conci
lio; y esto no podia decirlo, si h u 
biera solo seis ú  ocho años que se ha-



bi!i congregado. Nuestro dictámen 
es que los suevos habian ya á este 
tiempo adjurado el arrianism o, pero 
sin congregarse concilio, pues bas
taba lo hiciesen en manos y presen
cia del metropolitano de Braga.

Congregados los padres del con 
cilio, que fueron Lucrecio, metropo
litano de Braga; Andrés, de Iria; San 
Martin del Monasterio Dumiense; 
Coto, el cual Loaisa hace de.la ig le 
sia de Ampurias sin esperar funda
mento; Ilderico, se ignore su silla, 

,Lucepsio de Coimbra; Timoteo, que 
no se sabe de donde era; Malioso de 
Britonia, hizo á todos una oracion 
devota el metropolitano Lucrecio, en 
esta forma:

«Mucho tiem pohá, santísimos her
manos, que según las reglas de los 
sagrados cánones y. decretos de la 
apostólica y católica disciplina de
seábamos se celebrase entre noso
tros un concilio, el cual no solo es 
oportuno para las órdenes y reglas 
eclesiásticas, sino que también hace 
estable la concordia de la fraterna 
caridad, cuando congregados en uno 
los sacerdotes, on el nombre del Se
ñor. inquieren entre si, con saluda
ble colacion, aquellas cosas, que se-



gun la doctrina apostólica, confir
man la unidad del espíritu en el v ín 
culo de la paz. Ahora, pues, que el 
gloriosísimo y piadosísimo hijo 
nuestro, inspirándoselo el Señor, 
nos concedió con su real precepto el 
deseado dia de esta congregación, 
y unidos estamos sentados, prim ero, 
si os agrada, inquiram os los esta
tutos de la  fé catdíica, despues h á 
ganse notorios los espresados cáno
nes, los' decretos de los santos pa
dres. U ltimamente, se traten diligen
tem ente algunas cosas, ó por la 
desidia de la ignorancia ó por la in
curia de largo tiempo, se hallan v a 
rias -ó dudosas entre nosotros, se re
voquen á uua fórmula de razón y 
verdad como conviene.»

Todos los obispos respondieron: la 
disposición de tu beatitud es justa, 
y por eso hemos convenido, para 
lograr alguna utilidad en eclesiásti
ca disci])lina. •

Lucrecio volvió á,]>erorar de esta 
suerte: primero, como .-ío lia dicho, 
confiramos los esl.itufo.s de hi fé, 
porque auiique ya antigiiaiiiente el 
contagio de la heregia prisciliana, 
fué descubierto y condenado en las 
provincias de España; pero ¡loique



alguno,'ó  por ignorancia ó en g añ a
do, como suele suceder, por algunas 
escrituras apócrifas, no esté infecto 
aun con alguna pestilencia de aquel 
error, se declara mas m anifiesta
mente á los hombres ignorantes, 
que habitando en la estremidad del 
mundo y eu las últim as provincias 
de esta región lograron^  pequeña, ó 
ninguna noticia de la recta erudición 
Creo, pues, que vuestra beata fra te r
nidad sabe, que en el tiempo en que 
en estas regiones cundían los nefan
dísimos venenos de la secta priscilia- 
na, el bienaventurado León, papa de 
la ciudad de liorna, el cual fué casi 
cuadrag’ésimo sucesor del Apóstol 
San Pedro, dirigió sus letras por To
ribio, notario de su silla al sinodo 
de Galicia, contra la impía secta de 
Prisciliano. Con cuyo precepto los 
obispos tarraconenses, y cartage- 
nenses, lusitanos y héticos celebra
ron entre si concilio, escribiendo la 
regla de fé contra la heregia de 
Prisciliano, con algunos capítulos, 
la {Jiri>>ieron á Balconio, prelado en- 
to7íces de esta iglesia bracarense. Y 
por cuanto el mismo ejemplar de la 
sobredicha fé tenemos en las manos 
si parece á vuestra reverencia, recí 

^  ______ _
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tese para instrucción de los igno
rantes.

Todos los obispos dijeron muy útil: 
y  necesaria es la lección de estos ca
pítulos para que maniftestándose á 
os simples los decretos antiguos de 

los santos padres, conozcan las fie 
clones de la heregia de Prisciliano, 
abominados ya en otro tiempo por 
la silla del bienaventurado San Pe
dro apóstol, é igualm ente condena
dos.

Leyóse, pues, el ejemplar de la 
Fé, con sus capítulos, y despues de 
e llad igeron  los obispos: aunque se 
ha resuelto necesaria la lección de 
estos capítulos, pero mas evidente 
y sencillamente se declaran estas 
cosas execrables para el que es me
nos erudito lo entienda: y asi con la 
sentencia del anatema, se condenen 
y á los de.sterrados figmentos del e r
ror prisciliano. Para que cualquier 
clérigo, rnonge ó lego, se hallare, 
que aun siente ó defienda alguna de 
esas cosas, como verdaderam ente 
podrido miembro, se separe al ins
tante del cuerpo de la católica igle ■ 
sia, para que ni su compañía nran- 
che cou su maldad á los fieles, ni de 
aqui adelante se impropere á los or-

^  - é



todoxos la permisión de estos hore- 
ges.

Propusiéronse, pues, contra la 
heregia de Prisciliano estos cap í
tulos:

I. Si alguno no confesase que el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
son tres personas, de una sustancia, 
virtud y potestad, como la Iglesia 
Católica Apostólica lo enseña: sino 
es que dice, que son una sola y  so
litaria persona, de suerte que la 
misma sea el Padre, el Hijo y el Es
p íritu  Santo, como digeron Sabelio 
y Prisciliano, sea descomulgado.

II. Si alguno, fuera de la Santa 
Trinidad, introdujese otros nombres 
estraños de la Divinidad, diciendo 
que en la Divinidad misma hay Tri
nidad de Trinidad, como digeron 
guosticos, y priscilianistas, sea 
descomulgado.

III. Si alguno digere que el Hijo 
de Dios Nuestro Señor, antes que 
naciese d é la  Virgen, no tuvo ser. 
como afirmaron Pablo Samorateno, 
Photlnoy Prisciliano, sea descomul
gado.

IV. Si alguno no honrase bien 
el nacimiento de Cristo según la 
carne, y solo simulase que le honra
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ayunando en aquel dia y en los do
mingos; porque no cree que Cristo 
nació con verdadera naturaleza hu 
mana, como afirmaron Cerdón, 
Marcion, Manes y  Prisciliano, sea 
descomulgado.

V. Si alguno cree que las almas 
hum anas ó los ángeles, son parte 
de la sustancia de Dios, com oaige- 
ron Manes y Prisciliano, sea desco
mulgado.

VI. Si alguno dice, que las al
mas hum anas pecaron antes en la 
celestial habitación, y que por esto 
cayeron á la tierra  desteiradas á los 
cuerpos hum anos, como lo dijo 
Prisciliano, sea descomulgado.

VIL Si alguno dice que el diablo 
no fué primero ángel bueno,'hecho 
por Dios, ó que no es obra de Dios 
su naturaleza, sino es que dice, que 
él fué producido del caos y las tinie
blas, sin tener autor alguno, sino 
que él es el principio y la sustancia 
del mal, como Manes y  Prisciliano, 
digeron sea descomulgado.

VIII. Si alguno cree que el d ia
blo hizo algunas criaturas en este 
mundo, ó que los truenos, rayos, 
tempestades y sequedades las pro
duce el diablo por su autoridad, co



mo dijp Prisciliano, sea descomul
gado.

IX. Si alguno cree que las al
mas y cuerpos humanos están su je
tos á él de los hados de las estrellas, 
como los paganos y priscilianos di- 
geron, sea descomulgado.

X. Si afguno, con Prisciliano, 
digere que los doce signos que su e 
len observar los matemáticos están 
dispuestos por cada miembro del 
alma ó del cuerpo, y adscriptos con 
los nombrtís de los patriarcas, sea 
descomulgado.

X I. Si alguno condena el m atri- 
menio humano y aborrece la pro
creación de los que nacen, conM a- 
niqueo y Prisciliano, sea conde
nado .

XII. Si alguno dice que la for
mación del cuerpo.es figm ento del 
demonio, y  que las concepciones en 
el útero de las madres se figuran 
por obra del diablo, por lo que tam 
poco cree la resurrección de la c a r 
ne, como digeronM anesy .P risc ilia
no, sea descomulgado.

X III. Si alguno dice que la 
creación de toda la carne no es opí- 
fico de Dios, sino de los áng-eles m a
lignos, con Manes y PriscilLano, sea 
déscomulgado.



X IV . Si alg-uno juzga intnun* 
dos los aUmeutos de carnes, los 
cuales dió Dios para el uso del hom
bre; y se abstenga de ellas, no 
por c&stigar su cuerpo sino por 
la presum ida inm undicia, de suerte 
que ni coma las yerbas cocidas con 
ellas, con Manes y Prisciliano, sea 
descomulgado.

XV. Si algún clérigo ó monge 
tuviere en su casa, eso^epto su m a
dre, herm ana, tia  ó parienta de con
sanguinidad, algunas m ugeres, 
aunque sea con el título de adopti
vas, y  cohabita con ellos, como en - 
señó lasecta de Prisciliano, sea des
comulgado.

XVI. Si alguno el jueves de la 
Semana Santa no asistiere despues 
de nona á la misa en ayunas hasta 
la hora legítim a; siuo que, según la 
secta de Prisciliano, quebrantando 
el ayuno, y  diciendo misas de difun
tos despues de tercia celebra asi la 
festividad de aquel dia, sea desco
m ulgado.

XVII. Si alguno lee las escritu 
ras que P risciliano  depravó según 
su  error, á los tratados que Dicti- 
mio escribió antes de su conversión



ú otros cualesquiera escritos de los 
liereg-es, fingidos con los nombres 
(le los patriarcas, profetas ó apósto
les, y sigue ó defiende sus injurio
sas ficciones, sea descomulgado.

Propuestos y leídos estos cap í
tulos, dijo el obispo Lucrecio; «por
que las cosas que deben ser abomi
nadas y condenadas por los católicos 
se han declarado manifiesta y  ab ie r
tamente para los ignorantes, juzgo 
necesario, si pareced vuestra frater
nidad, se nos hagan notorios los 
Estatutos de los Santos Padres, 
examinados sus antiguos cánones 
ya que no todos, álo  menos los que 
pertenecen á la instrucción de la 
disciplina eclesiástica.» Convinien
do los obispos, fueron leidos los c á 
nones de los concilios, y  fué resuel
to, se formasen otros para reíorniar 
la relajación, que entonces tenia el 
estado eclesiástico en Galicia, go 
bernándose principalm ente por la 
Secretai, que Virgilio Papa escribió 
á Profuturu, obispo de Braga; y en 
veintidós cánones determinaron lo 
siguiente.

L Que se tenga un mismo órden 
de Salmos en los Maitines y vispe 
ras, y que no se permita mezclarse

; . . . - . . . . . . . ^



con la regla eclesiástica diversas y  
Drivadas costum bres, aunque sea de 
os monasterios.

II. Que en las v ig ilias y  misas 
de Jas solemnidades se lean en las 
iglesias unas mismas lecciones y  no 
diversas.

III. Que los Presbíteros y obis
pos saluden de un mismo modo al 
pueblo, diciendo: «Dominus sit vo- 
viscum,»comb se leo en el libro de 
Ruth, y  que responda el pueblo. Et 
cum spíritu  tuo, como por tradición 
de los Apóstoles retiene todo el 
Oriente, y  no como perniutó la h e 
regia de Prisciliano.

IV. Que todos celebren la misa 
según el órden y rito que recibió 
de la Silla Apostólica por escrito 
Profuturo, obispo que habia sido de 
aquella iglesia metropolina'. De este 
Canon, y de los antecedentes se in 
fiere con evidencia que Galicia re 
cibió muchos siglos antes que lo 
restante de España, el rito Romano, 
conformándose en todo con la cabe
za de la iglesia.

V. Que ninguno omita eu el bau
tismo el órden que tenia la metropo
litana iglesia de Braga, y que Pro- 
futuro, su obispo, habia recibido de
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la Silla del Apóstol San Pedro.
VI. Que conservando el obispo 

metropolitano la prim eia Silla, los 
demas obispos se sentasen según la 
antigüedad de su consagmcion.

VII. Que de los bieuesVde la 
iglesia se hagan tres partes iguales, 
una para el obispo, otra para los 
clérigos que la sirven, y la tercera 
para la fábrica y luz del Sacramen
to, de la cual parte el Arcipreste ó 
Arcediano que la adm inistre, dará 
cuenta al obispo.

VIII. Que ningún obispo presu
ma ordenar al clérigo Je agena dió
cesis, como lo vedaron los antiguos 
cánones, sino es que reciba dimiso
rias firmadiis de su obispo.

IX. Qne por cuanto en algunas 
iglesias de esta provincia los diá 
conos traian  las estillas debajo de la 
túnica, de suerte que no se d istin 
guían de los Subdiáconos: en lo de 
adelante la traigan  sobre el hombro 
descubierto.

X. Que no sea licito á los lecto
res tocar los brazos sagrados del Al
tar, sinó aquellos que fueren orde
nados de Subdiáconos por el Obispo.

XI. Que los lectores en la iglesia 
no canten con vestido secular, ni
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dejen creder el cabello con rito g en 
tílico.

XII. Que esceptolüs salmos, ó lo 
que se contiene en las canónicas e s 
crituras del nuevo y antiguo Testa
mento, uo se cante en la iglesia co
sa alguna compuesta en verso, co
mo lo m andan los sagrados cáno- 
}ies.

XIII. Que uo sea lícito á los le 
gos hombres ó mugeres, comulgar 
en el Presbiterio, sino solo á los clé
rigos, como está ordenado en las an
tiguos cánones.

XIV. Que cualquiera Que del 
clero se abstenía de carnes, par.a 
quitar la sospecha del prisciliauis 
mo, sea obligado á comer verduras 
cocidas con carne, si no lo quisie
ren hacer, según determ inaron los 
padres en sus cánones, sean rem o
vidos del oficio, como descomul
gados .

XV. Que uadie comunique con 
los descomulgados por heregia, ó 
por otro delito, como ordenan los 
antiguos Estatutos de los Cánones: 
y si alguno lo despreciare, se hará 
compañero voluntario de la agena 
condenación.

XVI. Que por los que se quitan
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la vida con hierro, ó veneno, ó p re
cipicio, ó suspendió, ó cualquier otro 
modo, no se haga conmemoracion 
por ellos, ni sean llevados á la se
pultura los cadáveres con Salmos; 
porque muchos lo han ejecutado 
por ignorancia. Lo mismo se obser
ve con los que por sus delitos han si
do castigados con pena de m uerte.

XVIL Que por os catecúmenos 
muertos sin la redención del bau tis
mo, del mi.smo modo, ni se haga 
conmemoracion, ni canten salmos; 
porque esto hasta aquí se ha hecho 
por ignorancia.

XVIIL Que los cuerpos de los d i
funtos no sean sepultados dentro 
de las iglesias, pero si fuese necesa
rio u&ar de alguna distinción, se se
pulten por la parte de afuera, cerca 
de la iglesia; porque si hasta ahora 
conservan las ciudades, como firm í
simo privilegio, quede n inguna m a
nera sea lícito enterrarse dentro del 
ámbito de sus muros el cuerpo de 
cualquiera difunto: cuanta m ayor 
reverencia se debe á los tenW os con
sagrados con las reliquias de los 
m ártires.

XIX. Que si algún presbítero, 
despues de este concilio, bendijere.
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el crism a ó consagrare a ltar ó igle* 
sia, sea depuesto del m inisterio, con
forme lo ordenan las cánones an ti
guos.

XX. Que ningún lego ascienda 
al grado de sacerdocio, sin que pri- 
mepo haya estado un año en el ofi
cio de lector ó subdiácono, ap ren
diendo, la disciplina eclesiástica, y 
asi ascienda por sus gíados al s a 
cerdocio. Por que es digno de re
prensión, que el que no aun apren
dido, presuma ya en señor ademas, 
que está esto prohibido por los an ti
guos estatutos de los pad res.

XXL Que lo que se recogiese de 
las oblatas de los fieles, hechas, ó 
en las festividades de los m ártiros, 
ó en la conmemoracion de los d ifun
tos, se deposite fielmente en poder 
de uno de los clérigos, y á tiempo 
señalado, ó una vez ó dos en el año 
se divida entre todos los clérigos, 
porque no se engendra pequeña dis- 
c jrd ia  de la desigualdad que resu l
ta, si cada uno reserva para  si lo 
que se ha ofrecido en su sem ana.

XXIL Que lo decretado en este 
concilio se observe inviolablem ente, 
y si algún contumaz lo traspase, sea 
degradado de su oficio. Ultimamen -



te determ inaron que el obispo qlie 
en su diócesis no pusiese én p rácti
ca lo determ inado en este concilio, 
sea descomulg-ado por los demás 
obispos. Concluido este concilio, le 
firmaron en esta form a.

Lucrecio obispo, suscribe.
Ilderico obispo, suscribe.
Andrés obispo, suscribe.
Lucencio obispo, suscribe.
Martin obispo, suscribe.
Timoteo obispo, suscribe.
Coto obispo, suscribe.
Malioso obispo, suscribe ,.

Hasta aqui H uerta; nuestros datos 
determ inan evidentem ente las dió
cesis de estos obispos, las cuales 
enumeraremos á continuación;

Lucrecio, lo era de B raga;
Ilderico. de Lugo;
Andrés, de I r i í  F lavia;
Lucencio, de Coimbra;
Martin; de Dumio;
Timoteo, de Tuy;
Coto, de Oreuse,
Malioro, de Britonia 

Este concilio, prim ero b racaren 
se, robusteció el elemente católico 
en tal grado que inutilizó los e s 
fuerzos de los priscilian istas y a rria - 
n istas

m - Snevos t . - T e r c c r  Tomo.



El rey Ariamiro logró con esto un 
reinado feliz, y ya llevaba tres años 
en el trono cuando un dram a do 
méstico puso fin á su existencia de 
una m anera desventurada.

Ya dijimos que al espirar T heo
domiro II habia dejado dos h'ijos, 
Alharico y Miro, los que por ser muy 
jóvenes aun para tomar las riendas 
del Estado, se educaban en palucio 
bajo el amparo de su tio Ariamiro 
que subiera al trono por esto mis - 
mo.

El rey Ariamiro se hallaba casado 
con una princesa goda, llam ada 
Auííberta, la cual era bastante de
senvuelta.

ü n  dia llegó á oídos del rey, que 
m ientras él vagaba por los bosques 
en busca de caza ó disertaba con 
los prelados sobre las conveniencias 
del reino, la reina Ausberta b u sca
ba al príncipe Alharico en su c á 
m ara ó hácia que se lo llevaran á la 
suya.

El rey Ariamiro no e ia  celoso, y 
no dió im portancia á aquella dela
ción; y tanto mas cuanto que el 
príncipe Alharico no tenia sino de 
diez y ocho á veinte años.

Pero al año de haber referidojal



rey Ariamiro aquellas deferencias 
de la reina Ausberta con el p rin c i
pe Alharico, la reina dió á luz un 
niña.

Hiciéronle entonces notar al rey 
Ariamiro la sem ejanza de su hijo 
con el príncipe Alharico; y  era tal 
que á pesar de los pocos meses que 
tenia el recien nacido se parecia mas 
al hijo m ayor de Theodomiro I, que 
al esposo de Ausberta.

El rey Ariamiro vaciló ante aque
lla terrible evideiicia.

Llamó á su cám ara al príncipe 
Alharico y le preguntó la clase de 
relaciones que habia tenido con la 
reina.

A aquella pregunta el príncipe se 
sonrojó y estuvo ap u n to  de caer á 
sus pies; pero reponiéndose v iva
mente. le contestó con horrible sa r
casmo:

—Que quereis: vos me usurpabais 
el trono; y yo os usurpé la m uger

Al oir esto el rey Ariamiro tiró 
el cuchillo de caza que llevaba á 
la o n tu ra , y alli mismo atravesó el 
corazon del príncipe.

En seguida mandó que trajesen 
á la cámara de la reina el cadáver 
(le Alharico, y am arrándolo al cuer-
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XXII.

Th(odoinira I I ,  el Graiide.

A la m nerte de Ariamiro, sucedió 
en el trono su hermano el príncipe 
Theodomiro, al frual empezaban ys: 
á llam ar el Grande, por sus acerta • 
das disposiciones en el mando de la 
lugar-tenencia de Lugo.

Theodomiro TI, no salió de Lugo, 
donde estableció su corte; y  fué co
ronado en la catedral de aquella 
ciudad, para lo cual se reunieron 
todos los prelados caláicos que eran 
católicos.

Atengámonos á la descripción que 
hace H uerta de este reinado, antes 
de completarlo con nuestras notss.
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«Por e s te  tiempo se fundó el mo 
nasterio de Mucisrao en el obispado 
de Mondoñedo, como consta de las 
divisiones de esta diócesis, hechas 
en el concilio de Lugo, de el cual 
en aquel aquel año se verá un insig
ne elogio.

Por este tiempo también murió 
Lucrecio, metropolitano de Braga; 
y siendo célebre la memoria de San 
Martin Dumiense, fué elegido con 
comuu y  universal aclamación, por 
obispo de aquella iglesia; el cual 
luego se dedicó á poner obispos en 
las catedrales donde faltaban y asi 
son de este tiempo: Ubitimer, que 
fué puesto en la siila de Orense; 
Añila, en la de Tuy , y Polemio en 
la de Astorga, como consta del con
cilio Bracarense segundo. De aqui 
se deduce con evidencia la falsedad 
de la obra de D . Servando, pues h a 
blando de San Epitacio, hace á Añi
la, que fué obispo de T u y , obispo 
de Orense, en que se reconoce no 
tuvo presente el fingidor suyo las 
suscriciones de los concilios.

El siguiente año 568. despues de 
cinco meses de interregno, fué ele
gid entre los godos por sucesor de 
A thanagildo Limba.



Se hallaban sumamente confundi
das las diócesis en todo el reino de 
Galicia, por lo cual fué necesario 
congregarse un concilio, y asi los 
obispos de esta provincia se ju n ta 
ron á celebrarle en la ciudad de L u 
go. No nos han quedado las actas 
enteras de este concilio, sino solo 
un resumen, que da razón de lo eje
cutado. Los obispos que concurrie
ron no se sabe con certeza, pero h a 
biendo sido trece las diócesis que se 
dividieron, es muy probable fueron 
trece los obispos. Vaseo añade- uno 
mas, pues citando á D. L ucasdeT uy 
afirma halló Adaulpho, obispo de 
León; asi D. Lucas, como Vaseo, ve
rían papeles donde constase. La re 
lación que nos Im quedado de este 
concilio es eu esta forma:

«Eu el tiempo de los suevos, 
(de aqui se infiere que este resumen 
se sacódespues de concluido el re i
no de estos) era 607. A prim ero de 
enero, Theodomiro, príncipe de los 
suevos, mandó celebrarse concilio 
en la ciudad de Lugo, para confir
mar la fé católica y para otras di
versas causas de la ig lesia. Despues 
que trataron lo que ocurría en el 
concilio dirigió el rey su carta á ios
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obispos en esta forraa:,Santísim os 
padres: deseo que con próvida u tili
dad determ inéis en el gobierno de 
nuestro reino, porque en toda la re 
gión de Galicia, siendo las diócesis 
muy espaciosas, se ocupan por po
cos obispos; de suerte, que algunas 
iglesias apenas pueden ser visitadas 
por su obispo. Además que en tan 
g ran  provincia no hay mas que un 
metropolitano, y  es difícil recurrir 
de las últim as parroquias todos los 
años al concilio.»

De esta carta del rey , se infieren 
dos cosas en cuanto á la disciplina 
eclesiástica, que entonces florecía 
en este reino. La una es, que los 
obispos visitaban todos los años su 
diócesis en tera . La segunda es, que 
todos los años se celebraba concilio 
en B raga. G randes noticias ha per
dido Galicia de sus antigüedades 
en haber perecido sus actas.

Habiendo leido los obispos la ca r
ta  del rey, determ inaron que la  ciu
dad de Lugo se erigiese por m etro
politana, porque esta ciudad era 
centro de los obispados, que se le 
señalaron, ademas de ser insigne 
pablacion, por el grande concurso 
de los suevos. Erigiéronse también
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t
otras sillas en episcopales, y ge d i
vidieron los térm inos de las dióce
sis en esta forma: á la catedral de 
Braga Centuncellas, Coetos, Lene- 
tos, Acuaste, Milia, Ciliolis ad pos- 
tam  Ailio, Carandonis. Tavis, Cilio- 
tao, Getaneo, Oculis, Cerecis, Petro- 
neto, Eqnirie del Monte, y las a l 
deas Pannonias, Ledeta, Vergancia, 
Astiastico, Tureco, Cuneco, Cerobio, 
Berese, Panlaticio, Celo, Supelegio 
y Senesqnio.

En el Códice, que tengo de San 
Isidoro m anuscrito, se le señalan 
los términos con alguna diferencia 
en las voces de esta forma: Centum- 
celles, Gotismillia, Lám ete, Gilio- 
lis, Adoueste, Aportis, Alio, Car- 
randonis, Laubia. Cilioteo. Letamo, 
Ceresis, Penoneyo, Equisis, Ad Sal- 
tum .

También Payó, Panonias, Latera, 
Bregancia, Astiatico, Turego, Anie
go, Merobrio, Oerese, Palautusino. 
Vinio, familia règia, toda la E gita- 
nia. Mene, Civio y Francos.

A la silla de Oporto que está en 
Castro, señalaron estas iglesias: 
Villanueva, Cetaonia, Bisea, Men- 
tuno, Torebia, Baubaste, Benoaste, 
Lumbo, .Nestis, F lapolet Curmiano,
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Cag-uesto, Leporeto, Melga, Tang-o- 
via. Villa Gomedia, Tauvase; y  las 
aldeas, Labrencio, A-liobis, V allada, 
Fruluco, Cepis, Flandolas y Palen- 
t iaca .

En el cronicon manuscrito, se 
nombran asi: Villanueva, Vetaonia, 
Necea, Menturio, Torebrio, Vauvas- 
te, Pongoaste, Lumbo, Necis, Nàpo
li, Curmano. Maneto, Leboreto, Mel
ga, Tongopria, Villagomodei, T au 
vase y los Payos, Lambrento, Aliu- 
brio, Valericia, Turlugo, Cepis, 
Mendolas y P a lencia , debajo de 
unas veinte y cinco iglesias.

Villanueva, se llama hoy, Villa- 
nueva de Guiris; Vetaonia, es hoy 
Santo Tomás de Boiterens; Berea, 
Santa María de Bis; Menturo, Santa 
Cristina de Menfores; Torebría, San 
Claudio de Fo4raon; Baubaste, es 
Bugad; Benzoaste ó Pongoaste, es 
Tibaltar; Lumbo, Loban; Necis, es 
Nespereíra; Flapolet. es Valpedre; 
Curmiano, es Cresiuma; Magneto ó 
Ganesto, es Santa María de Maine- 
do; Leporeto, es Louredo; Melga, 
es Merles; Tangobria, es Tongues; 
Villagomedia, es Villa Conde; Tam- 
bota, es Riva Tamaga; Labrencio, 
Louroza; Aliobío, Lobios; Vallacia,



es Barcea; Fruluco, es Folves; Ce- 
pis, es Cepelos; Flandolas, es Fan- 
dinaens; Palentiaca, es el Payo de 
Arnaya.

La tercera iglesia á quien se le 
señalaron términos, fué la de La- 
mego, que fueron estos Fuentica, 
Ataboca, Cantabianu. Omnia y  Ca- 
mianos.

En mi manuscrito están de esta 
suerte: Fuencia, Amuca, Cantab- 
tiano, Ominia yCamiro.

La cuarta iglesia fué la de Coim
bra, con estas poblaciones: Cone- 
brey, Eminio, Lutbine, Isla, Antu- 
mane y Portucal, Castillo antiguo. 
Mi manuscrito los señala en esta 
forma: Sunio, Selio, Luabirio; Isla, 
Asturiano, Portirgal y Castro an ti
guo. debajo de unos siete.

La quinta iglesia fué la de Viseo, 
á quien se le señalaron estas: Rodo- 
miro, Submoncio, Suberbeno, Coso- 
via Obellione, Tutela y Caliabrica, á 
la cual se mudó la «illa en tiempo 
de los godos. Mi manuscrito lo pone 
en esta forma: Rodomiro, Submon- 
cia, Suberveno, Osauia, Obelione, 
Tutela Golera y Caliabria, debajo de 
unas nueve.
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La sesta iglesia, que se le señala 
ron términos, y señala el concilio 
impreso en Loaisa, es la de Dumio, 
á quien pertenece, dice, la Familia 
de los Siervos; pero en mi m anus
cribo, no hay tal designación, antes 
bien la familia de los Siervos ó fa
milia real, la pone por de la iglesia 
de Braga.

La sétima iglesia fué la de Ida- 
ña, (tampoco le pone mi manu^icri- 
to) sus iglesias fueron Mene, Cipio 
y Francos. Mi manuscrito, asi. á 
idaña, como átodas sus igles'as, his 
pone en las diócesis de Braga.

La octava iglesia fué la de Lugo: 
á esta le señalan sus términos en es
ta forma: la ciudad de Lugo con sus 
adyacentes, que poseen los once cou
des.. Juntamente con Chairoga, Le- 
mos y Cabarcos. Mi manuscrito di 
ce de e.'ita suerte: á Lugo la ciudad 
con sus términos Cauroquia Sebies, 
Carabarcos, Montenigro, Parraga, 
Latra, Acimiana, Gogios, ïavada ,  
Pogonti, Salabatera, Monterroso. 
Dorradeca y Golea. Pero todos es
tos nombres están corrompidos, y 
en la escritura, que tres años des- 
I)ues pondremos le leen de esta suer
te ios nombres de los once conda-
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dos: Flamoro, Superata, Navieiise, 
Sardiense, Paramense, Pallarense, 
Decense, Dureiise, TJllieiise, Nalla- 
rense y Montenegreuse; que son los 
condados de Charaoso, Sobrads,' Na- 
via. Sarria, Paramo. Pallares, Deza, 
Doria, tierra de Monterroso, Ulloa. 
Narla y  Montenegro. Estos son los 
once condados del obispado de Lugo 
y es la primara vez que se nombran 
en toda la historia.

La novena iglesia es la de Orense 
con estas iglesias: Palla, Aúna, Be- 
rugio, Bebalos, Cepcros, Tennes, 
Pinea, Sasabio, Verecanoa, Senabia, 
y Calapages mayores. Mi manuscri
to dice asi; Vesugio, Bubale, Zepros, 
Geursos, Pincia, Casavia, Peraga 
nos, Sanabria, CaUbasas y Mayores, 
debajo de uno diez.

En décimo lugar está Astorga, 
sus iglesias fueron: León, Vergido, 
Petra, S¡)eranti, Comanea, Ventosa, 
Maurellos de Arriba y de Abajo, 
Senvire, Francelloe y Pesicoe. Mi 
manuscrito dice de esta forma:Leon, 
sobre el Orvigo, Verizo, Petra, Spe • 
ranti, Tibris, Murellos de Arriba y 
de Abajo, Semure, .Trogellos y Be- 
sicos, once debajo de una igle- 
sia.



Iria Flavia es la undécima silla, 
á quien se le señalaron estas ig le
sias en el concilio Montasio: Sal- 
miense, Centenoe, Celonoe, Merien
d a ,  Pestamarcos. El manuscrito d i
ce así; Iria tenga desde, hasta Ca 
vanea, y de Caldas de Rey, hasta la 
orilla del Occéano; pero el Croni
cón Iriense pone mas copioso el se
ñalamiento, y dice fueron estas 
iglesias: Maratium, hoy es Morra- 
zos; Saliniense, hoy eá Saines; Mo- 
rania, hoy es Moraña; Celenos, hoy 
Caldas de Rey; Montesmeta, hoy 
Montes: Mertia, hoy Mesia; Tabei- 
rolos, hoy Tabeirós; Belegia, hoy 
Bea; ïhouro ,  hoy Touro; Pistomar- 
óos, hoy Portomarcos de Arriba y 
de Abajo; Amaea, hoy Amaya; Co
ronato, hoy Cornado; Dormiena, hoy 
Dorméa; Gentines, hoy Entines; Cél
ticos, hoy Seltigos; Varcala, hoy 
conserva su nombre; Montanos, hoy 
Montaos; Nemitos, lioy Neníenos; 
Prucios, hoy Pruzos; Visacos, hoy 
Vexucos; Trasancos, hoy Trasancos; 
Labasencos, hoy Labacéngos; Ne- 
mancos, conserva el nombre; Vi- 
miantio, hoy Vimianzo; Celagia, 
hoy Seaya; Bregautinos, hoy Ber- 
gantiños; Faro, conserva el nombre;



Escutfirios, hoy Cotobade; Dubria, 
hoy Dubra; Iros, hoy el Giro. Casi 
todas estas iglesias son hoy arci- 
prestazgos.

La duodécima iglesia es Tuy, á 
quien se le señalan Turedo, Tabo- 
lela, Locoparra, Aureas, Congetude, 
Carisiano, Martiliana, Turoneo, Ce- 
lesantes, Turvea y las aldeas, Au- 
none, Sacria, Elvilone, Ganda, Obi- 
n ia  y Cortes.

La última silla ¡fué la Britonien- 
se, hoy de Mondoñedo, á la cual se 
ñalaron las iglesias que estaban 
junto al monasterio de Máximo, y 
las iglesias que estaban en las As
turias.

Asi concluye el concilio, y  por el 
vemos la noticia oí« otro ministerio 
en nuestra Galicia, llamado Máxi
mo, ó de Máximo. De la virtud de 
sus monges hay un notable testi
monio en la oracion de Polemio, 
Abad del monasterio de San Pedro 
de Pedroso, que hizo á sus monges, 
donde dice así: acordaos hermanos, 
como en el monasterio Máximo, loa 
ángeles de Dios (asi llama á los 
monges cubiertos de un saco) en el 
espíritu y virtud del Padre Santísi
mo Benito, traían en la tierra el
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cielo en sus hombros, y libertaban 
el reino de la perfidia arriana con 
ayunos y oraciones; no menos sa
biamente ignorantes, que docta
mente necios, la regla, que nuestro 
Santísimo Padre Benito habia escri
to con su mano, profesaban con la 
boca, y observaban con las obras y 
el corazon.

Acabamos de consignar cuanto es
cribe Huerta de mas notable en el 
reinado de Theodomiro II; y  s i
guiendo la práctica que nos hemos 
impuesto en los últimos reinados, 
vamos á completarlo con lo que ar
rojan los datos que tenemos á la 
vista.

La distribución de diócesis que hi^ 
ciera el rey, sobre dar cohesion á la 
monarquía caláica é imprimirle un 
espíritu de órden que equivalia al 
de nuestras demarcacione,s civiles y 
militares, acabó de adherir tan en
teramente á las dos razas de .suevos 
y caláicos, que entonces y solo en
tonces los dos pueblos fueron ya pa
ra siempre un pueblo homogeneo, 
por decirlo así.

Las circunstancias favorecían mu
chísimo la realización de este pen
samiento que habia ocupado y a  la



53

mente de algunos reyes. Como he
mos consignado ya, la religión ca
tólica que en su esencia tendia á 
hermanar las castas, declarándose 
oficial del estado, influia poderosa
mente. A ella mas que á uada se 
debia el completó logro de aquella 
situación política tan floreciente.

Incansable Theodomiro II en fo
mentar el espíritu religioso de la 
época, no descansaba en la erección 
de templos suntuosos, que eran otros 
tantos testimonios de su grandeva 
para el presente y  de su previsión 
para el porvenir.

Lugo, entre sus fábricas mages- 
tuosas y  cristianas, le debe la erec
ción de la ig'lesia de Santa Maria.

La villa de Nedn, en la ría del 
Ferrol, su iglesia parroquial 4e S an
ta  Maria y  la abadía de Ju b ia ,

Allariz, la iglesia de San Pedro.
Y por último Vivero, Tuy, Cela- 

nova, Noya, Betanzos, Villasantar, 
Puertomarin, Orense y  otros pueblos 
muchas iglesias y  monasterios de 
los cuales, en algunos, ui aun hoy 
existen las ruinas.

Según nuestras notas, durante el 
reinado de Thodomiro II, puede de
cirse que no habia ciudad ni pueblo
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ü
que no se dedicara á construccione~ 
piadosas, en medio de una paz inal 
terable.

Theodomiro II murió célibe.
No se crea por ello que á este rey 

no le habia enamorado n inguna mu- 
ger .

Una, Seguncia, de la familia de 
los Narlas, en la provincia de Lugo, 
cautivara completamente su cora
zon.

Era Seguncia de una belleza an
gelical, pero algo ligera y  desen
vuelta.

El rey Theodomiro II la vió en una 
de sus escursiones por el pais y  ta n 
to le impresionó aquella hermosura 
que le ofreció . su mano y  su trono.

Seguncia acogió al rey con ca 
riño.

Entonces el rey pidió su mano al 
conde Narla, y el conde N arla se la 
n eg ó .

—Por qué me negáis su mano? 
preg-untó e l  rey irritado.

El conde Narla se inclinó á los 
piés del rey en señal de acatamien
to, y le contestó:

—Señor, os niego su mano por 
vuestra felicidad, pues mi hija Se-



guncía está en amores con el p rín 
cipe Miro, vuestro sobrino.

—Oh! esclamó el rey espantado; 
y  entonces, ¿por qué ella acogió con 
deferencia mi ternura?

El conde Narla no contestó nada.
—Alzad, conde, alzad del suelo.' 

clamó el rey, y decidme cómo 
vuestra hija estando en amores con 
el príncipe Miro aceptaba mí mano 
y mi trono!

El anciano conde no pudo menos 
de hablar porque la cólera del rey 
crecía por momentos.

—¡Señor, esclamó, deslumbra tan
to el brillo de una corona!

El rey Theodomiro II lo comprendió 
entonces todo, y  se retiró inm edia
tamente del castillo de Narla,

Desde aquel día' cayó en una me
lancolía fatal, pues aunque quería 
estremadamente á Seguncia, no ama
ba menos á su sobrino Miro, y por 
nada de este mund© querría d isgus
tarlo, aunque le valiera ia felicidad 
de su vida.

Aquella melancolía le produjo la 
muerte,año 570 de Jesucristo.



XXIII.

U iro, el Lidiailor.

Seguncia realizó sus sueños de.s- 
lumbradores.

A la muerte de Theodomiro II, el 
principe Miro subió al trono de su 
padre Theodomiro I, y se casó al po 
co tiempo con Seguncia.

Miro estableció la córte en Orense. 
Consignemos lo que de él dice 

Huerta.
«Miro, rey de los suevos, luego 

que entró á reinar, siguiendo los 
pasos de su antecesor Theodomiro, 
quiso mostrarse igualmente católi
co y  aun escederle, pues envió á 
dar la obediencia al pontífice roma
no en nombre suyo y de su reino: 
y  juntamente á que se confirmase 
por la silla apostólica la división de

'm____ _ , T  'É
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obispados, hecha en el concilio Lu- 
' cense.

El año 671, el pontífice Juan  III 
recibió con júbilo especial los Lega
dos suevos, y confirmando el conci
lio Lucense, los despidió, enviando 
con ellos su legado á esta provincia. 
Lo recibió Miro con la reverencia 
debida á quien representaba á la ca
beza de la ig lesia . No sabemos quién 
fuese el Legado; pero parece fué 
Florenciano el mayor, por cuya re
lación escribe San Gregorio de Tours 
un milagro, que San Martin hizo en 
la ciudad de Orense este año. Ya di
jimos como Cariarico habia edifica
da' el templo suntuoso, que votó á 
San Martin Turonense en esta ciu
dad.

En el atrio de la iglesia habia un 
hermoso emparrado, del cual pen
dían crecidos racimos ya maduros; 
deque se infiere que este milagro fué 
en el otoño de este año.

Entrando el rey en la gran basí
lica, advirtió en los racimos devo
tamente obsequiosos, mandó que 
nadie los tocase, pues Incurriría en 
la indignación del Santo, en cuyo 
atrio habian nacido. Un truan del 
rey que iba en su compañía, oyó la



Órden, pero el mismo precepto le 
avivó el deseo de quebrantarle, y 
asi dejando al rey en la basílica, 
volvió y alargó ei brazo para cortar 
un racimo. Al instante se quedó el 
brazo helado y yerto, asido al raci
mo, sin poder apartarle, y con in 
mensos dolores que mnnifestaban 
cómo «abia el santo castigar su 
desacato. Viéndose el miserable en 
tal conflicto, empezó á dar voces y 
á pedir al santo misericordia.

A los gritos salió el rey de la 
iglesia, é informado del suceso’, se 
irritó contra el truan por el arrojo 
cometido contra el santo, que estu
vo para cortarle el brazo que habia 
delinquido; pero detenido por los 
suyos, y sosegado por los obispos 
que se hallaban presentes, volvió á 
entrar en la iglesia, y postrado an 
te el altar, pidió al santo humil
demente perdón, restituyendo la 
salud á aquel hombre y perdonán
dole el delito, la grandeza de su 
gloria y lo que valia con Dios.

Asi estuvo sin leva)jtarse del su e 
lo el católico rey con singular fé, 
hasta que por ella consiguió lo que 
pedia y  el truan se vió libre del in 
visible lazo que le tenia el brazo



unido al racimo, y de los dolores in 
ternos que padecía, y entró á dar 
gracias á Dios, en que le acompañó 
e) rey viendo lograda su súplica, 
volviéndose mas devoto, obligado y  
agradecido á su palacio.

La legacía del Pontífice romano, 
parece comprendía otros mas altos 
fines que los espresados.

Había ocupado el trono de los 
godos en España por este tiempo 
Leovigildo, el cual fué padrino sin
gular del arrianismo, y asi el roma
no Pontífice, receloso de su ardor, 
parece hizo que su legado solicitase 
al rey Miro para que, como católico 
y poderoso, uniese sus fuerzas con 
las de los imperiales, y procurasen 
reprimir el orgullo de Leovigildo.

Asi parece se hizo la liga entre 
los suevos é imperiales para guerra  
ofensiva y defensiva, y  así desde 
aqui adelante los veremos unidos 
en los intereses. En uno y  otro im 
perio se empezaron á disponer los 
aprestos necesarios. Todo esto se in
fiere de lo sucedido en los'años si- 
guiéntes.

No era menos valeroso que devo
to el rey Miro de los suevos, y  así, 
impaciente de que tantos años hu-



biesea sus antecesores dejado des
cansar las armas, movió el año 572 
guerra á los aragoneses, según San 
Juan  de Baldara, que vivia á este 
tiempo, ó á lo» rocones, según San 
Isidoro, que vivia también. Pero no 
hay contradicción alguna, porque 
ambas naciones son una misma, y  
son lo que ahora llamamos Rioja, 
cuya provincia se conserva por los 
godos. Yo creo que esta guerra  que 
hizo Miro fué á instancia de los ro
manos contra Leovigildo. y así des
pues se dice que Leovigildo los con
quistò, que sujetó los alzados, el 
cual, prosiguiendo la guerra,  em
prendía desposeer á los romanos de 
cuanto .poseian enEspaüa, y asi con
federaron óon Miro para que en esta 
provincia hiciese la guerra, mientras 
Leovigildo conquistaba la Andalu
cía.

Mientras Miro con los suevos h a
cia guerra á los riojanos, congregó 
San Martin Dumiense los obispos 
de Galicia á celebrar un concilio 
en su metrópoli de Braga. Concur
rieron el mismo San Martin, metro
politano de aquella capital; Nitigi- 
sio, metropolitano de Lugo; Remi- 
sol, obispo de Viseo; Lucensio de
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Coimbra; Andrés de Iria; Adorico 
de Idaña; Ubitimer de Orense; Sar- 
dinario de Lamego; Viator de Opor
to; Añila de Tuy; Poleinia de As- 
torga; Mauloco de Britouia. Abrió
se el concilio á primero de Junio, 
y habiéndose leido las actas del 
concilio bracarense primero, las 
aprobaron unánimes y  pasaron á 
establecer diez cánones pertene
cientes á la reforma de la disciplina 
eclesiástica.

En el primero resolvieron que 
los obispos, en la visita de sus dió
cesis, examinasen primeramente á 
sus clérigos de las ceremonias del 
bautismo, de las de la misa y de los 
demás oficios eclesiásticos, en con
formidad de Ios-antiguos cánones, 
antes veinte dias de recibir el b a u 
tismo acudian los catecúmenos á la 
iglesia, en la cual ios curas les en
señen el credo. Al dia siguiente, 
despues del exámen de los clérigos, 
convocada la plebe, predicó el obis
po en la iglesia, amonestando á  sus 
feligreses huyan los errores de la 
idolatiia, estoes, el priscilianismo y  
otros diversos delitos, como son el 
homicidio, adulterio, perjurio, falso 
testimonio y  demás pecados m orta-
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les, persuadiéndoles no hagan á su'^ 
prógimos lo que no quisieran para 
sí. Que crean la resurrección de la 
carne y  el dia del juicio, en el cual 
cada uno ha de recibir según sus 
obras. Concluido e.ito, pasará el 
obispo de aquella iglesia á otra.

Lo .segundo, que ningún obispo, 
cuando visite su diócesis, reciba de
rechos algunos mas que los dos 
sueldos que le tocan por razón de 
catedrático.

Que no pida á las iglesias parro
quiales la tercera parte de las ofren
das, sino que esta se reserve para la 
lumbre del sacramento y gastos de 
la fábrica, de lo que se den cuenta 
todos los años á los obispos, porque 
si este tomase esta tercera parte, 
quedará la iglesia sin luz y  sin o r 
namentos.

Semejantemente ordenaron , que 
los clérigos de las parroquias en 
nada sean obligados á servir al 
obispo, en conformidad de lo escri
to; nec dominaiiíes in clero.

Lo tercero, que los obispos no lle
ven cosa alguna, ni por via de obla
ta. por conferir las órdenes, sino co
mo está escrito, la g racia  que re
cibieron de Dios, la den de gracia



y no se venda á precio alguno 
la gracia de Dios, é imposición 
de manos, porque los antiguos c á 
nones lo prohíben, diciendo; esco
mulgado sea el que da y el que 
recibe. Porque hay algunos ca rga
dos de delitos, ministrando ind ig 
namente al altar, no por testimo
nio de buenas obras, sino por pro
fusión de dones.

Conviene, pues, que los clérigos 
sean ordenados, no por lo que ofre
cen, sino primero por el diligente 
exámen, y despues por el informe de 
vida y costumbres.

Lo cuarto, quo no se lleven dere
chos algunos por la crisma, porque 
lo que para la salyd de las almas se 
consagra por la invocación del Es
píritu Santo, parezca quiera ven 
derse, como Simón Mago quiso 
comprar el don de Dios.

Lo quinto que cuando algún obis
po, llamado por algunos fieles, con
sagrase alguna iglesia, no pida por 
ello derechos algunos; pero si el 
fundador lo ofreciese no lo despre
cie, con tal que no sea pobre y ne
cesitado; y tengan advertido los 
obispos, que no consagren iglesia, 
antes que el fundador la asegure



con escritura renta necesaria para 
la lámpara y sustento de los cléri
gos que la han de servir.

Lo sesto, que si alguno edificase 
iglesia en tierra  propia, no por de
vocion , sino para dividir con los clé
rigos de ella las ofrendas, n ingún 
obispo la consagre.

Lo séptimo, que cada obispo en su 
diócesis mande, que no se lleve de • 
recho alguno por el baut'smo, si no 
es que voluntariamente se ofrezca.

Lo octavo, que si alguno acusase 
algún clérigo de incontinenti y no 
lo probase, con dos ó tres testigos, 
sea descomulgado.

Lo nono, que el metropolitai.o avi 
se á todos sus sufragáneos en qué 
dia cae cada año la Pascua de Ke- 
surreccion; y los demas obispos y 
los párrocos lo publiquen al pueblo 
el dia de la Natividad del Señor, pa
ra que ninguno ignore cuándo em
pieza la Cuaresma. En cuyo princi
pio, juntándose las iglesias vecinas, 
lagan procesiones por tres dias, c a n 

tando Salmos y Letaiiia.s. Al tercero 
(lia, celebrada la hora de nona, se 
d iga misa al pueblo, haciéndole 
una plática, para que guarde el ayu 
no en la cuaresma. A la mitad de
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la cuaresma avisen vengan los que 
han de ser bautizados veinte dias an
tes de la Pascua, en conformidad 
del canon primero.

Lo décimo, que n ingún presbíte
ro celebre misa de difuntos,-habién
dose desayunado, y el que lo hicie
se. sea privado del ministerio.

Concluido el concilio, firmaron de 
esta suerte;

De el Sínodo Bracarense.
Martin, obispo metropolitano de 

la iglesia Bracarense, suscribía e s 
tos cánones.

Remisol. obispo de la iglesia de 
Viseo, suscribía estos cánones.

Lucrecio, obispo de Coimbra, sus
cribía estos cánones.

Adorio, obi-^po de la iglesia de 
Idaiía. suscribía estos cánones.

Sardinario, obispo de la iglesia 
de Lamego, suscribía estos cánones.

Viator, obispo de la iglesia de 
Oporto, suscribía estos cánonei.

De el Sínodo Lucense.
Itigisio, obispo de la iglesia de 

Lugo, suscribía estos cánones.
Andrés, obispo de la iglesia de 

Iria, suscribía estos cánones.
Ubitimer, obispo de la iglesia de 

Orense, suscribía estos cánones.





«Idios omnipotente. Trino y uno. 
Padre, Hijo y Espíritu santo, que 
con su sabiduría inefable, en la dei
da d perfecta mira, ordena y dispo
ne, como Señor, perfectisimamente 
todas las cosaá, asi las pasadas co
mo las venideras, inspirando y au
xiliando el rey ínclito de los cielos: 
Yo Theodomiro, rey por sobrenomr 
bre Miro, rey de toda la provincia 
de Galicia, deseando ser criado y 
pequeño siervo de Dios, y de su 
g-loriosa madre Santa Maria, y de 
todos los Santos; habiendo congre
gado, por la disposición de Dios, un 
concilio en Lugo, ciudad de la refe
rida provincia, de todos los obispos 
católicos y varones religiosos, con 
un ánimo y corazon perfecto; con 
la autoridad también de la silla 
apostólica de San Pedro, cuya em
bajada recibimos gustosos para exa
minar, y examinado , corregir con 
consejo de todos los obispos, lo que 
hallásemps contrario así á la dicha 
Sede, como á las iglesias de Dios y 
sus Sedes, porque los miembros vde 
Cristo estuviesen en paz.

Inquiriendo, pues, diligentemente 
el órden eclesiástico, hallamos que 
los términos diocesales de cadaciu-
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dad, estaban alterados de la an t i
g u a  autoridad, por la persecución 
de los paganos.

Lo cual, tratando con estudio, 
asistiendo los obispos de esta p ro 
vincia. congregados en el concilio 
lucense, según pudimos, señalamos 
términos, según la antigua verdad, 
á cada ciudad su definición ó por- 
cion, y los anotamos por los mojo
nes de las villas y  castillos antiguos 
y las cumbres de los montes, para 
que n inguna iglesia, diceptando 
cou otra invadiese los términos ág e
nos, y asi hecho ei señalamiento, le 
confirmamos con las suscriciones de 
todos.

También en el concilio de Braga 
segundo, se determinó del mismo 
modo, hallada la verdad, presidien
do en aquella ciudad, Martin, obis
po. Concedimos también á la iglesia 
de Santa Maria de Lugo, según pu
dimos inquirir lo cierto de la  anti
güedad, once condados, conviene á 
saber: Seinos, Cabarcos, Cairo- 
ga, etc.

Los cuales once condados, señala
dos con sus propios nombres, con
cediéndolo el obispo Nitigio, que 
ya habia dido elegido en el arzobis-



pado, concedido por común conc ilio 
de toda Galicia á dicha ig lesia  lu 
cense.

Los condados tienen este  tenor:
El condado primero, e s  el de Fle- 

mosis, hoy Chamoso; nace  en donde 
entra el rio Neira, en el "ìiino, sigue 
al monte Pando hasta P iedra  M a
yor, desde alli al monte Cobario, de
recho al monte Ciro, vuelve al 
monte Lapio y sigue á Piedra Cur
va, hasta  el Villar de los V a
lientes, desde donde, por Petuso de 
los Vascones, monte Ravero y  Villa 
Plana, sale á la fuente Humenosa y  
por la villa de Recemur, hasta la 
altura del monte Barona, por don
de llega á Elebron y al Miño.

El segundo,condado de Sobrada, 
empieza donde entra  el rio Rodera 
en el Miño y por la villa de F ran 
cos, va al puerto de Semesugarias, 
y  desde allí á Agua Cae, Piedra Ma
yor, Paili y por la vereda antigua, 
á la villa de Benati, á Picora Curoa,

Ípor los limites del primer condado 
asta Campo-Turcoa:.
Por la otra parte empieza en Ba- 

lestan, y pasa por la fuente Miño,, la 
cumbre del monte Lúa y la corrien
te del rio Eú á Peña Parda, hasta la 
Fuente fria del monte Timón.
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El tercer condado se dice de Na- 
via y  es su limite por Campo-Furco, 
Monte Pedroso , Cabo de Froilan, 
Campo de Lamas, Monte Alto, Monte 
Frio, Lupai, Fiien-Fria, Monte de 
Ibias, Portela de Ancuases, Piedra 
Caballar y acaba eu'Pedronelo.

El cuarto condado es de Sárria y 
va por Peña Mayor á Pando, Monte 
Nei ron, Mereira, el Cebrero, Pedro- 
nelo, Peña Caballar á la Fuente de 
Biernua, y corre por este rio hasta 
el puente de Villafranca y todo lo 
de Valcárcel es de la diócesis de 

X ugo, hasta que entra en ei Sil, y 
viene á Peña Aguilar, hasta el mon
te de las Ginestas.

El quinto co'ndado es Páranio, y 
tiene desde donde entra Sarriá, en 
Neira, Peña Ag'uilar, Castro Pedro
so, Monte Maseda, Froilan, Monte 
Moroso y Agudo, hasta Quiroga. Por 
otra parte va pqr Salvador, Castro 
de Zavaga, Pedroso, Vaiinorto, Pe
ña Aguda, hasta el rio Sil.

El sesto condado es Pallares, des
de la fuente del rio Argunde al Mi
ño, y por este ai Sil. y por^otra par
te, por encima de Belesar hasta el 
monte Meda, Castro Desperia, Nave
go, y por donde entra el Budal, en 
el Miño.



El sétimo condado es Deza; empie
za en Monte Summio, y va por el rio 
Arnega. Puente Arnoya, montes de 
Cusanza y Deza, y concluye en el 
Summo.

Ei octavo es eldurriense (hoy tier
ra de Monterroso) empieza desde el 
Sumniio al rio Ulla, y por otra p a r 
te por Monte Aveto, Portela de Li
nares, Cuv«llo, Castro Remen, Cas
tro Lodoso, Monte Porrino y otros.

El nono, es el Ulla; empieza en 
Monte Espina á Agua Ferrai, Mora 
Muerta, hasta Páram o.

El décimo es el nallariense (hoy 
Narla) es desde el Latra á Sierra de 
Santa Cruz, Castillo de Araiiga, Man
den, Mira, Montaos y Dorrai ana.

El undécimo es Montenegro; va 
por Latra, Sierra de Santa Cruz, La- 
macengüs, Ortig'üeira, y acaba en la 
mar.

Estas determinaciones, pues, de 
los condados, inquiridas diligentísi- 
mamente por Nitigio, obispo por la 
gracia de Dios, de Lugo, halladas 
estudiosamente, por la ciencia de 
varones ancianos, y la sèrie de an- 
tig’uas escritnrMs, despues de con
cluida la segunda sínodo bracaren 
s^, en ella, en los dias del gloriosisi-
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mo señor rey Miro, en la era DCX.
En presencia del mismo rey y de 
todos los católicos grandes desíoda 
la  provincia de Galicia, estando pre
sentes todos los obispos de la misma 
provincia, se definió y aprobó, asi ' 
por la caución bracarense como por 
la dominación de la iglesia lucense, 
y  fué confirmado por el mismo cle
mentísimo rey, para que no se ori
ginase alguna controversia ó se 'so
bresembrase alguna cizaña entre la 
iglesia lucense y las demás, sus ve
cinas, sino que, asi como en el con
cilio lucense, á cada ciudad fueron 
asignadas sus parroquias por los co
tos de antiguos castillos y rios, asi 
perseveren, para que puedan estar 
en paz todos los miembros de Cristo 
eu la unidad/de la fé católica.

Todos los obispos que estuvieron 
presentes suscribieron esta escri
tu ra .

Martin, metropolitano de la silla 
bracarense, suscribí.

Lucrecio, obispo de la iglesia de 
Coimbra, suscribí.

Sardinario, obispo de la iglesia de 
Lamego, suscribí.

Yo el mismo Nitigio, metropoli
tano de la iglesia de Lygo, suscri,- 
bíesta escritura.



Andrés, obispo de la iglesia de 
Iria, suscribí.

Añila, obispo de la iglesia de 
Tuy, suscribí.

Polino, obispo de la iglesia de As- 
torga, suscribí.

Renissol, obispo de la iglesia de 
Viseo, suscribí este hecho.

Adorio, obispo de la iglesia de 
Idaña, suscribí.

Viator, obispo de la iglesia de 
Mañedo, suscribí.

Mauloco, obispo de la iglesia de 
Britonica, suscribí.

Esta es la escritura famosa de 
los once condados de Lugo; pe
ro aunque por ella suena, que se 
le señalaron todos, se ha de enten
der en lo espiritual, porque en lo 
temporal, solo la concedió el rey 
los condados de Páramo, Sárria, 
Navia, Deza, Doria y Montenegro; 
y los restantes se quedaron propios 
de la corona, y asi se conservaron 
despues, como consta por escritu
ra del archivo de aquella santa 
iglesia, su fecha año 1068, reinan
do D. Alonso^ VI, que pondremos á 
su tiempo.

En este mismo año creemos que 
en el concilio Lucense presentó San 
Martin, obispo de Dumio, la colec-



cioa de los concilios y sus cánones, 
que habia empezado para que s ir 
viese al gobierno de la iglesia de 
Galicia. Y consta que le presentó en 
este concilio del principio y dedica
ción de dichos cánones, que dice 
asi: al señor beatísimo, y por honor 
de la silla apostólica, digno de v e
neración, el hermano in Cristo, N i 
tigio obispo ó al concilio todo, con
gregado en la ciudad de Lugo, 
Martin obispo, salud. Prosigue San 
Martin, y en ochenta y cuatro cá
nones compendia todo'^el gobierno 
de la iglesia; siendo esta la p r im e
ra  coleccion, que asi en oriente co
mo en poniente, vió el orbe: y exa
minada su utilidad, invitaron des
pues otros, hasta Graciano, que dió 
la última mano á uno de los dos 
cuerpos del derecho canónico que 
hoy llamamos decretos. Es de notar 
que S. Martin, en esta dedicación 
significa que Nitigio ocupaba la 
apostólica silla. No se si entonces 
llegaría el territorio de Lugo á com
prender el s'itio donde hoy está el 
cuerpo del apóstol Santiago.

De este mismo arlo y era es una 
memoria de la villi^ de Padrón, en 
una-inscripción que se espresa de 
esta forma:



DOMÜS EPISCOPORUM IXCUOAVIT LÜCRE- 
TltS SEPTIMUS EPISCOPDS IRIENSIS PER-

feciTanureas miro regnante.
ERA DCX.

Quiere decir: esta es la casa de los 
obispos. Empezóla Lucrecio VII, 
obispo Iriense. Acabóla Andrés en 
el reinado de Miro, en la era 601, 
que^s año de Cristo 572.

Por ahora también murió W itimer, 
obispo dé (»rense, al cual sucedió 
Lupario ó Phegario. Fué enterrado 
en la catedral de aquella ciudad, 
de donde se conserva su epitafio, que 
aunque borrada la era dice así:

VYICT1.M1RÜSARAUX0FAMÜLÜS I)EI EPIS- 
COPÜS ECLESIAE AURIENSIS.

H. S. E .
REQUIECIT IN PACE.

ERA . . .

Mucho da que sospechar este epi
tafio, dando apellido al obispo de 
familia, cuando consta que no los 
habia, y aun se duda si habia los 
patronímicos.
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El erudito hará el juicio sobre es
ta sospeeha.

Eu el año 573 tuvo principio el 
g-ran monasterio de San Pedro de 
Eocas, edificio preciosísimo por el 
arte, y  singular en España por arte 
y materia.
' Es una iglesia de tres naves, la 

brada en la dureza, al parecer im 
penetrable, de un duro peñasco, al 
golpe de un pico, sin que otro cin
cel alguno sirviese para su pulimen
to; y  siendo todo e «uerpo de una 
3ieza, supo el artífice con el tosco 
juril del pico, abrir en la concabi- 
dad de la peña cornisas, charelas, 
trábateles y loŝ  demás adornos, que 
el afan de la regla y compás sabe 
ejecutar, no sin sudor, para ador
nar estas obras.

Lo largo del templo es de 46 pies 
geométricos; lo ancho es de veinte 
y  seis.

El alta,r mayor es una mesa de

Siedra de una vara de ancho y dos 
e largo, sobre cuatro columnas de 

la misma pieza que la tabla, sin 
unión ó ju n tu ra  a guna que las en
lace.

En las naves colaterales hay dos 
sepulcros.



arco, en lo sólido de la peña del 
>r¡ncipal edificio y debajo sobre dos 
eones uu Lucilo, pero sin caracte

res alguuos.
A su tiempo diremos lo que de él 

nos parece.
En el lado de la epístola, está el 

otro sepulcro de la misma peña, el 
cual tiene la inscripción de este año 
presente, pues dice asi:

A X co
HKREDITAS, NOSTRA, EUFRASl, EÜSTANl, 

inSTINI, Qül.NEDI, AEMA, FLAVIS, 
RÜBIS, ERA.

DCXl.

Quiere decir; esta es la heredad de 
Eufrasio, Heustano, Justino, Qui- 
nedo, Heuaco, Eustavia-, Rubos, 
hecha en la era 611, que es el año 
573. Asi el padre Gándara, como 
Argais, discurren sobre este epita
fio, pero con estraña idea, queriendo 
cada uno hacerle que sirva á su in 
tento. Lo cierto es, que estos cuer
pos fueron reputados por Santos de 
aquel territorio, y  habiéndose orde
nado en el Concilio de Braga, tan

» . Suevos 9.—T ercer Tomo.



78

pocos años antes de eáte, que nadie 
se enterrase en la Iglesia, no es du 
dable, que no hubieran colocado en 
ella estos cinco varones, si no los 
hubieran reputado como Santos.

En este año Leovigildo, rey délos 
godos, admitió por su compañero en 
la corona á su glorioso hijo S- Her
menegildo.

Ya dijimos cómo Libiro y  los ro
manos, unidos con el interés y la 
religión, habian hechc alianza para 
reprimir á Leovigildo. Este, pues, 
sentido del valor con que Mirò ei 
año antecedente habia invadido los 
riojanos, entró por lo que ocupaba 
el dominio de los suevos, y redujo 
á su obediencia la ciudad de Saba- 
ria y toda su provincia, destruyen
do á los sapos, sus moradores. Esto 
dice Valclara, y sobre qué ciudad jr 
que nación sea esta, varian los escri
tores. Perreras quiere que Sabaria 
fuese Gazorla y su provincia lo que 
hoy se llama Sierra de Segura. Pero

pues en el 
;ialla á Sa-

en esto padeció engaño, 
itinerario de Antonino se 
baria veinte y un mil pasos de Sala
manca,hácia el Oriente del rio Duero, 
y asi en Castilla la Vieja.Con que eu 
esta provincia se ha de creer hizo 
Leovigildo la conquista.





tes habian tenido ánimo para aco 
meter á los godos, y asi es creíble, 
ó que perdieron la campaña por 
a lguna batalla, ó que fortificadas 
las plazas, no pudieron hacer mas 
que una guerra  defensiva.

De la vida de S. Millan se sabe, 
que pasaron adelante las armas de 
Leovigildo, y sitiaron á una ciudad, 
que San Braulio llama Cantábria, y 
según la situación, parece estaba 
junto á Logroño.

Este mismo año por la cuaresma 
habia anunciado San Millan á los 
católicos su ruina, si no corregían 
sus vicios con la penitencia. Estu
vieron sordos los moradores á las 
exortacioues del santo, y  asi espe- 
rimentaronel castigo del Cielo, pues 
habiéndolos sitiado Leovigildo, des
pues de varios lances, entró por en
gaño la ciudad, y al parecer falsean
do las capitulaciones; pues espresa 
la vida de S. Braulio, que con per
juicio los hizo pasar á cuchillo con 
crueldad bárbara, permitiendo Dios 
que á unos malos católicos castiga
se la espada de los hereges.

Especialmente esperimentó In ira 
del Cielo un católico llamado Abun
dancio, el cual á la exortacion que

~ m



San Millan hacia á sus ciudadanos, 
se opuso diciendo no hiciesen caso 
de los delirios de un anciano. Pero 
el Santo con celo de la divina ju s t i 
cia le reprendió amenazándole y 
profetizando que en pena de su in 
credulidad, esperimentaria los mis
mos rig-ores, y asi fué muerto por los 
soldados de Leovigildo.

Ya vimos el año 572, que Miro y 
los suevos habian conquistado á los 
arragones de la ciudad deEregio, la 
cual coloca Ortelio entre Burgos y 
Leon, á las faldas de las montañas, 
y  así es estraño cuanto adivinan 
sobre esta ciudad nuestros escrito- 
re.s.

Habia, pues, dejado Miro por g o 
bernador de la provincia á Aspidio, 
el cual viendo inmediato á Leovigil
do proc'Jiró fortificarse en la ciudad 
de Eregia; pero en vano, porque el 
godo habiéndola sitiado obligó á sus 
defensores á que se entregasen á 
partido salvas las vidas, y asi en
tró Leov igiido en ella triunfante 
haciendo prisionero de guerra  á 
Aspidio con su m uger é hijos , à los 
cuales envió á Toledo.

Viéndose Leovigido recobrado en





eligieron por su general á Romano, 
el cual era maestro de la milicia de 
los suevos, y asi pidió y obtuvo de 
Miro todas las tropas de Galicia, con 
las cuales y con las romanas, aco
metió la Rioja con tanta fortuna, 
que aunque su gobernador Vivió 
procuró oponerse, fué infelizmente 
lecho prisionero con toda el tren y 

tesoro de su ejército, con el cual su 
muger é hijos, en despique de lo 
que en el año antes había hecho 
Leovigildo con Aspidio, fue envia
do prisionero á Constantinopla.

Leovigildo en vista del poderoso 
ejército de romanos y suevos,advir- 
tiendü que Miro habia dejado menos 
guarnecidas que debia las fronteras 
ofe Galicia, las acometió con sus tro
pas vigorosamente. Miro hallándose 
en aquel estrecho, y que sus solda
dos estaban d ’stantes para el socor
ro, solicitó de Leovigildo la paz; el 
cual conocíeMdo que por este medio 
desunía lá alianza de romanos y 
suevos, y que al mismo tiempo que
daba libre para hacer oposicion á 
los imperiales, concedió á  los sue
vos la tregua , aunque poco^tíempo

En este año 580, Leovigildo vién
dose señor pacífico de España, es-



.... .............................  ; /  m

cepto lo que poseían los suevos, con 
los cuales tenia treguas, deseó de 
casar á s u  hijoS. Hermenegildo, en
vió á pedir á Ingundis, princesa de 
la real sangre de Francia.

Concediéronla sus parientes, siu 
advertir esponian una señora cató
lica al peligro de prevaricar, casáu- 
4ola con un hereje arriano, cual lo 
era entonces S. Hermenegildo; pero 
sin duda Dios lo dispuso asi, va
liéndose de un medio tan estraño, 
para reducir á los godos al gremio 
verdadero de su iglesia. 
vEsts año 581, fue la gloriosa con- 
ersion de S. Hermenegildo á la fé 
católica, á instancias de su muger 
Ingundis, y  ruegos y  vivas razones 
de S. Leandro, arzobispo de Sevilla.

Supo Leovigildo la conversión del 
hijo, é irritado empezó á ju n ta r  tro
pas para castigarla; como también 
San Hermenegildo para mantenerse 
en lafé  verdadera.

Desde este año en adelante ae en
cuentra á S. Leandro en Constanti- 
nopla.

Sobre el motivo de este viage dis
curren nuestros historiadores, que 
partió á aquella ciudad á solicitar 
socorros del emperador'Tiberio, con-

m — . . . . .  . . . . . . . . . . .  —
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Leovig-ildo en vista del poderoso 
ejército de romanos y suevos, advir- 
tiendu que Miro habia dejado menos 
guarnecidas que debia las fronteras 
de Galicia, las acometió con sus t ro 
pas vigorosamente. Miro hallándo
se en aquel estrecho, y que sus sol
dados estaban d'stantes para el so
corro, solicitó de Leovigildo la paz; 
el cual conociendo que por este me
dio desunia la alianza de romanos 
y  suevos, y que al mismo tiempo 
quedaba libre para hacer oposicion 
á los imperiales, concedió á los sue
vos la tregua, aunque por poco tiem
po.

En este año 580, Leovigildo vién
dose señor pacifico de España, es- 
cepto lo que poseían los suevos, con 
los cuales tenía treguas, deseó de 
casar á i u  hijo San Hermenegildo, 
envió- á pedir á Ingundís, prince
sa de la real sangre de Francia.

Concediéronla sus parientes, sin 
advertir esponian una señora cató
lica al peligro de prevaricar, casán
dola con un hereje arriano, cual lo 
era entonces San Hermenegildo; 
pero sin duda Dios 'lo dispuso asi, 
valiéndose de un medio tan estraño, 
para reducir á los godos al gremio 
verdadero de su iglesia.



Este año 581, fue la gloriosa con
versión de San Hermenegildo á la fé 
católica, á instancias de su muger 
Ingundia, y ruegos y  viVas raz<níes 
de San Leandro, arzobispo de Se
villa.

Supo Leovigildo la conversión del 
hijo, é irritado «mpezó á jun tar  
tropas para castigarla; como tam 
bién San Hermenegildo para mante
nerse en lafé  verdadera.

Desde este año en adelante se e n 
cuentra á San Leandro en Constan
tinopla.

Sobre el motivo de este viage dis- 
èurren nuestras historiadores, que 
partió á aquella ciudad á solicitar 
socorros del emperador Tiberio, con
t ra  Leovigildo, y en favor de San 
Hermenegildo.

Esto discurren, solo por con
gruencia de los tiempos; pero del 
c ro n io n  Iriense consta fué otro el 
motivo, y le dice con estas pala
bras: y porque antes en España,

Srevíkleci* la herejia arriana, y en 
ralicia reinaba mucho la herejia de 

Prisciliano, por estos motivos Lean - 
dro, arrobispo de Sevilla, pasó a l a  
ciudad de Constantinopla.

Hasta aqui el irieuse, por ei cual 
.. -COüttan dos cosas.



La una, que entonces Galiqia no 
se comprendía cou el nombre gene
rai d'e España.

La otra, que en esta provincia 
tenian aun muchos secuaces los prís- 
cilianistas, errores que con tan non- 
das raíces habian prendido, que no 
era posible aniquilarlos.

Y este fué el motivo, con el de la 
estirpacion de la herejía arriaua, 
por lo cual pasó San Leandro á 
Constantinopla.

Pero luego se ofrece la duda, á que 
fin San Leandro caminaba á Cons
tantinopla., pues mas propio era á 
Roma.

Pero sabemos por la historia, que 
á este tiempo había gran ju n ta  de 
obispos en Constantinopla; y que á 
ella había partido San Gregorio al 
Magno, como apocrífarío de Pelagio 
segundo, á confutar la heregia, que 
afirmaba: que la resurrección uni

versal, no ha de ser con nuestro» 
propios cuerpos, en que habia con
currido el patriarca constan tinopoli- 
tanp Entiquío; y así quiso San Lean
dro dar cuenta en el concilio, para 
que en'el se pensase en e] rfemedio 
conveniente á la fé de España.

En el año 582, viéndose los ca-

m



tólicüs., que asistían á San Hermene
gildo, ‘ amenazados cou todo el po
der de'los godos })or Leovigildo, r e 
currieron á Miro, rey de los sueTos> 
para  que los socorriese. Miro lo ofre
ció voluntario, y para ejecutarlo, con 
mayor pujanza, envió sus embajado
res à Gunthramno, rey de los F ran
cos, pidiéndole que como católico 
amparase la causa de la re lig ion.

Llegaron los embajadores de Miro 
á Poitiers, y allí los prendió Chilpe- 
rico, el cual por tener tratado el ca
samiento de su hija Ragusitir cou 
Recaredo segundo, hijo de Leovigil- 
doj pospuso la causa de la religión á 
la del interés; y asi llevó aprisiona
dos los embajadores suevos á su 
corte de Paris.

. En este añu fué la muerte dichosa 
de San Martin Dumiense ó Apóstol de 
Galicia, San Gregorio de Tours la 
señala en el año quinto del rey Chil- 
deverto de Francia, que corresponde 
á este. Concurrió á llorar su desam
paro Galicia to d a , y parece fuó se
pultado en ei monasterio dumien
se en donde había hecho su sepul
cro, y dejado puesta esta inscrip
ción:

Panaonis Genitum trauscendens 
agnor vasta.
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Calloeci in gremiun divinis miti 
bus actus’.

Confesor Martini, tua hac dica- 
tur inaula:

Antistes cultum iiistituit, lituis 
que Sacrotum,

Ìeque Patrone sequens famulus 
Martin\is codeni,

Nomine, non merita hic, in Crito 
cape quieseo.

Dejó San Martin varias obras es
critas, de las cuales unas ptrman«- 
cen y otras se lian perdido. La pri
mera fué: La coleccion de Cánones, 
de que ahora hablamos, y está 
puesta á continuación del concilio 
segundo de Braga. II. Un libro de 
las diferencias de las cuatro virtudes 
cardinales. Llamó Sun Martin á esta 
obra: Fórmula de honesta vida, de
dicóla al rey Miro. III. Un libro de 
las costumbres. IV. Interpretó del 
griego la obra intitulada. Senten
cias de los Padres Egipcios. V. Un li
bro qive intituló: Regla de la fé. VI. 
Varias Epístolas llenas de espiritual 
1‘rudicion, VII. Un libro del Castigo 
de los rústicos, qne jJespues de r e 
cibido el bautismo, se volvían al vó
mito de la idolatria.

De un ilustre gallego, discípulo
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de San Martin, hay noticia. Este fué 
Pascasio, que á imitación de San 
Martin y de *u órden, tradujo en 
idioma, latino del griego  a lgunas vi
das y  sentencias de los Padres Grie
gos. como el mismo lo afirma en su 
prólogo, que dice asi: Al señor vene
rable padre Martin presbítero y Abad, 
Pascasio: Las vidas de los Padres 
Griegos, escritas como lo demás con 
estudiosa fecundia, me mandaste. 
Santísimo Padre, que tradujese al la
tino idioma. Tambió escribió otra 
vasta obra del mismo asunto, que 
dividió en diez y  ocho libelos, y de 
ella hizo memoria Sigiberto.

En el año 584 fué la muerte de Mi
ro, rey de los Suevos; pero en el mo
do y  acciones últimas suyas, varian 
los escritores mas graves. El croni
cón Iriense dice: «que Leovigildo, te
nia guerra con el rey de Francia, y 
que Miro, como auxiliar, llegó con 
su ejército dje los suevos, acompañan
do à Leovigildo hasta la eiudad de Ni- 
mes, en lacu a l  se ejecutó y  concluyó 
la paz entre los godos y franceses, y 
que á la vuelta en el camino murió 
Miro.» Toda e s ta  narración del cro
nicón ii’iense se opone, no solamen
te al rostro que entonces tenian las
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armas de España y  Francia; pero á 
los escritores que entonces viviañ, 
como San Gregorio de Tours, San 
Isidoro y Juan  de Valclara, los cua
les todos contestan, que por este 
tiempo Leovigildo movia las armas 
contra San Hermegildo su hijo, que 
dominaba en la Andalucía, habiendo 
hecho su corte la ciudad de Sevilla,

Pero tampoco estos venerables es
critores concuerdan entre si. San Isi
doro dice: «que Miro con sus tropás 
pasó en socorro de Leovigildo, contra 
San Hermenegildo, y que- murió en 
el sitio de la ciudad de Sevilla.i* Lo 
mismo escribe Juan  de Valclara. Y 
aqui los escritores modernos de 
Epafla reprenden gravisimamente 
á Miro, porque siendo católico, mo
vió sus armas en socorro de un prin
cipe herege, y en materia de re li
gión.

Pero San Gregorio Turonense, 
vuelve por la reputación de Miro; y 
afirma, que este príncipe, como ca
tólico, sabiendo que San Hermene
gildo estaba sitiado en Sevilla por 
Leovigildo, apresuró eji su socorro 
las marchas por la Lusitania. Noti
cioso Leovigildo del socorro de los 
suevos, ocupó con.parte de sus tro-
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pas, dejando las demás en el sitio, lo 
estrecho de unos pasos, y llegando 
á ellos los suevos, ignorantes de la 
celada prevenida, los acometió por 
todas partes. Y así por el impensa
do suceso, como por venir fatigados 
de las largas marchas, los desbarató 
fácilmente, y redujo ii su rey Miro á 
tal estremo, que se vió precisado á 
pedir la )az á Leovigildo, el cual se 
la concedió con el juramento que hi
zo Miro de no infestar jamá.s el reino 
de los godos, y dando algunas tro
pas, que le pidió Leovigildo, se reti
ró á Galicia; y habiendo llegado á 
ella, agravado de la pesadumbre de 
haber malogrado la jornada, y em
pleando infructuosament« sus armas 
en servicio de la i’eligion, mnrió 
habiendo reinado trece años. El Tu- 
ronense dice, (jue su enlerniedad se 
originó de las malas aguas y aires 
de España. Dejó Miro por sucesor 
en el reino ¡i su hijo Eborico. San ■ 
Hermenegildo, habiendo ])er(lido las 
esperanzas del ,socorro de los suevos 
se entregó al ])adre, qu;eii le puso 
preso en una torre, y alii le dió 
cruel martirio, boiando su alma á la 
gloria celestial.

Los embajadores de Miro, rey de



los suevos, que habia enviado ^ 
Francia, y preso Childeberto, como 
dijimos, en virtud de la pa¿, fueron 
puestos en libertad, despues de un 
año de cautiverio, y se volvieron à 
su patria.
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Eborico, elToi'surado.

Según nuestros chitos, Miro murió 
en el año 583, dejando por heredero 
del trono á su hijo Eborico, jóven 
de pocos años.

Por esie tiempo la escandalosa 
conducta de la reina Segunda, viuda 
de Miro y madre de Eborico, se evi
denció de una manera fatal.

T^nia la reina madre, va en vida 
de su marido, amores con Án Deza, 
(1) conde de Deza, el cual, por tradi-

(I) An (5 Xan Deza; este nom bre ha llega
do hasta .nuestros dias corrom pido en el de 
Andesa.



cion de familia, aspiraba á la corona 
de Galicia.

Ala muerte del rey Miro, An Deza 
vió lleg-ado el momento de ocupar 
aquel trono á que ambicionaran sus 
abuelos, y puesto de acuerdo con los 
demas condes caláicos y protegido 
por el amor de Seguncia á quien 
prometió casarse, llevó á cabo con 
ella, su tentativa con el mayor a r 
rojo .

La conspiración estalló con un éxi
to feliz, pues cogiendo prisionero al 
jóven monarca Eborico, An Deza lo 
recluyó en el monasterio de Dumio, 
cortándole el cabello; ceremonia con 
la que en aquellos tiempos se imposi
bilitaba hasta á los mismos reyes 
para gobernar á los pueblos.



XXV.

Andeca, el FeoiPiitido.

An Deza cumplió su palabra, una 
vez en el trono de Galicia, y se casó 
con Seg-uncia.

Desde entonces, puede decirse 
que concluyó el reinado dé ios sue
vos en Galicia, pues coronado un 
Deza por rey, hácia una g’uerra sór
dida à todos, obligando á espatriar 
á los principales caudillos.

Las tiranias de An Deza con les 
suevos fueron grandes, tanto que 
escitaron la atención del rey godo 
Leovigildo, el cual pensó en llevar á 
cabo desde el primer momento la

'M
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desterró á la ciudad de Badajoz; y 
desde entonces no se. sabe memoria 
alguna de Andeca, como ni tampoco 
de Eborico.

Leovigildo, que vió á Galicia en 
sus manos, la aplicó á su corona, 
entrando por ella con un poderoso 
ejército, para imponer á sus morado
res con el terror á su obediencia; 
y como se hallaba este reino sin 
señor legítimo que fuese cabeza, se 
vió precisado á ceder al furor de los 
godos. La religión de Galicia p a
deció mayor daño, pues en todas 
sus iglesias, que habia obispos cató
licos, puso Leovigildo ob’spos a r r ía 
nos. En la ciudad de Lugo, donde 
era obispo Nitigio, eligió por obis
po arriano á Bacila. En la ciudad de 
Tuy, "habiendo muerto Añila, y su- 
ced.ido Heuphila católico, eligió Leo
vigildo por obispo arriano á Gardui- 
go. En Orense, aunque habia m uer- • 
to Wítimer, y sucedidole Lunario 
católico, no sabemos si eligió obispo 
a rr iano .

Pero en tan gran trabajo, no le 
faltó á Galicia consuelo del cielo; 
pues la divina providencia dispuso 
que San Leandro volviese de Cons
tantinopla, habiendo salido de aque-



lia gran  ciudad acompañando á San 
Gregorio el Magno, que volvía para 
Roma. No es dudable, que el Santo 
no volvió en público; antes bien, en 
vista de las ¡ras de Leovigildo con
tra San Hermenegildo, temería 
fuesen mayores contra su persona;y 
asi vino á. nuestra Galicia, y se re
tiró al monasterio de San Claudio de 
León, en el cual hay la tradición de 
haber estado el Santo, sin que pueda 
ser en otro tiempo, antes ó despues.

Desde aquí no es dudable conso
laría á los obispos católicos, y á 
toda la plebe perseguida por causa 
de la religión por los hereges; des
de aquí animaría á los monges san 
tos, que retirados de los monasterios 
que habia edificado San Martín, ha
bitaban los desiertos. En las demas 
provincias que invadieron las armas 
de Leovigildo, consta que arrasaron 
los monasterios, y dieron cruel 
muerte á los monges que no se sal
varon con la fuga. Lo mismo debe
mos'creec de nuestra Galicia; pues 
no hay razón ó congruencia para 
eximi-rla. Y así los mas de los mo 
nasterios de ella fueron arruinados', 
y muchos de sus monges laureados, 
con el martirio; pero cuales fueron[ó '  

____________ __



con que circunstancias, nos lo ocul
tan las sañas del tiempo, que con 
otras glorias, sepultaron esta en el 
olvido. Esta tradiciones, que el san
to estubo en Leon y  aun en Galicia, 
la confirma el cronicon iriense; y 
despues de decir, como vimos, que 
San Leandro habia ido á Constanti- 
nopla, porla  heregia de Prisciliano 
que reinaba en Galicia, prosigue: 
«que el concilio congregado en aque
lla ciudad, led ió jilena  facultad, y 
qué vinocon e llaá  Es¡)aña' ¡i tra ta r  
del remedio.» Y'prosigue eí Iriense: 
«que destruyó las hercgias de sus 
secuaces: «para lo cual es congruen
tísimo viniese à Galicia.»

B» --------------



X X V I .  

M alarico d  M ártir. /  &

Enel mismo año 586, el principe Ma
larico, hijo del rey Ariamiro según 
unos, y de Alharico según otros, 
reunió las dispersas haces de los sue
vos, con objeto de res taurar la mo
narquía caláica.

Noticiosos los godos reforzaron las 
huestes que tenian en Galicia y  car
gando sobre las de Malarico en las 
orillas del Ulla, los derrotaron com
pletamente en Brandariz.

Malarico cayó en poder de los go- 
des en aquel sangriento choque.

El gefe de las fuerzas godas, cre
yendo satisfacer cumplidamente los

// I



a i  ,

deseos de Leovigildo, condujo á 
Malarico á la cima del Pico Sagro, 
y despues de cortarle los cabellos, 
lo mandó despeñar desde su a ltura .

En la pendiente se detuvo el cuer
po de Malarico, y sus ayes demos
traban los tormentos de su agonía.

Entonces-dicen nuestras notas-ios 
godos lo acribillaren á flechazos, y 
Malarico recibió una muerte lenta y 
horrible.

El último suspiro de Malarico-año 
586-fué también 'el último de la 
monarquia sueva eu Galicia.

FIN.



DEDICATORIA .
AL SEÑOR DO» J08É PASCUAL LOPEZ COMON.

Mi Aigno amigo: cumpliendo la  
palabra que habia dado á V. en 
Alcalá de Henares en 1858, dedico 
á V. este pequeño bosquejo de la mo
narquía sueva en Galicia.

V. sabe cuantos han sido mis des
velos por formar este libro al ir 
desentrañando datos de las cróni
cas y  manuscritos que poseía: con
ozco mejor que nadie que el éxito n® 
ha correspondido à  las esperanzas 

■que se habian fundado; sin em bar
go, mi obra tal cual es, servirà 
para que nuestra juventud  literaria 
la perfeccione algún d i a , à  medida 
que se consagre á los estudios h is
tóricos.

Yo no hice mas que arro jar a lgu-



nos rayos de luz en tre  las tinieblas 
del tiempo, para que vean mejor que 
yo los que vienen detrás de mi.

Terminado este trabajo y  conclu
yendo en seg-uida El Lago déla Limia, 
pienso concluir á la vez mi vida li
teraria.

Si esta ha sido estéril pa ra  el pais 
que me vió nacer, tampoco yo no le 
debo sino di.sg’ustos y sinsabores.

Aquellos que deben mucho á su 
mis, su pais tiene derecho á exigir 
vastante de sus ta len tos .

Yo no le debo ni aun la educación 
literaria, pues, pobre de, nacimiento, 
sus universidades estubieron cerra
das para m i .

Que lo h ag an  mejor aquellos que 
no se vean obligados desde niños á 
seguir una carrera, buena ó mala, 
para alimentarse, <jue es la primera 
de las necesidades de la v i d a .

Perdonad, amigo querido, que en
cierre tan ta  hiel un tan pocas líneas; 
y  que me valga de su nonibre y de 
su cariño para lanzar á la frente de 
los imbéciles estas taanifestaciones 
desgarradoras de un alma lastimada

B enito V icetto.
Ckrruña 12 de Octubre de 1860.
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